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  Helena, una atractiva mujer de mediana edad cuyo hobbie es el arte, vive una aburrida e insatisfecha vida junto a su marido, Enric, co-propietario de una estación de skí en el Pirineo Catalán. Cuando Helena conoce a Adrián, un atractivo y sensible pintor que expone su obra en una galería de Barcelona, su vida da un giro de ciento ochenta grados, al tiempo que descubre que su matrimonio está basado en las mentiras. Este es el triángulo en el que se construye esta novela en la que Helena descubrirá que el sexo y el amor son los dos pilares imprescindibles para ser feliz.
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      Dedicada a todos aquellos que sufren


      en la prisión de las soledades cotidianas,


      atrapados en una lucha constante


      por encontrar su propia identidad.


      Para todas las Helenas de este mundo.

    


    José Antonio Medina


    27/12/1996

  


  I


  De lo primero que fue consciente Adrián al entreabrir los ojos adormilados, fue de la intensa luz que entraba a raudales a través de la ventana de su habitación. El dolor lacerante que sentía en su sien le hacía aún más insoportable el suplicio de no poder conciliar el sueño de nuevo y se revolvió en la cama inquieto y enfadado consigo mismo. Nada más distinguir entre la neblina de sus ojos legañosos y cansados las familiares siluetas de los muebles, decidió volver a cerrar sus párpados intentando sumergirse en la negrura del reconfortante sueño. Remojó los labios con la lengua acartonada y se juró no volver a beber nunca más, aunque sabía que se estaba mintiendo a sí mismo. Aún con los ojos cerrados, intentó repasar mentalmente lo que había sucedido durante la noche anterior. A juzgar por el dolor de cabeza que sentía se le había ido la mano con el whisky. O por lo menos eso era lo que pensaba, ya que era incapaz de recordar nada. Sólo algunos destellos luchaban en su aturdida mollera por traer al presente cualquier detalle clarificador.


  Giró perezosamente sobre su costado derecho y sintió el frescor de la almohada sobre sus mejillas. Aquella sensación le agradaba desde su infancia. Le traía recuerdos de su casa, de sus padres, de los veranos desocupados, de la brisa de primavera entrando por la ventana medio abierta. Esbozó una sonrisa y trató de volver a conciliar el sueño. Los recuerdos de su infancia le volvían a su mente con tanta claridad que creía sentir aquella brisa rozándole la cara y el pelo. Podía sentir el cosquilleo en su nariz y en sus ojos tan vivamente que no pudo evitar frotarse la cara con la mano.


  La brisa le volvió a rozar intermitentemente.


  En su estado somnoliento se extrañó de que la brisa soplara a intervalos rítmicos y continuos y por segunda vez tuvo que frotarse el rostro para aliviar el cosquilleo que le producía. Intentó prestar más atención y comprobó por tercera vez la brisa rozándole su nariz. Realizó una profunda inspiración y pudo olerla. Esperaba evocar el olor del campo y las montañas nevadas despejándole los sentidos pero no fue eso lo que percibió.


  Una extraña mezcla de alcohol y vómito agrio le inundó por completo. La cabeza aturdida por la resaca mandó una señal de alerta a sus sentidos y abrió poco a poco los ojos. Trató de enfocar la vista a medida que sus párpados se abrían más y más hasta que fue consciente de lo que veía.


  —¡Pero qué…! —exclamó mientras se incorporaba de un salto fuera de la cama.


  Tumbada a su lado yacía una joven dormida. El rostro desmadejado por el sueño no ocultaba una belleza demasiado juvenil para satisfacer los treinta y nueve años de Adrián que, de pie sobre el suelo de mármol, la observaba sin entender nada de lo que sucedía. La joven movió su brazo lentamente hacia arriba hasta colocarlo en ángulo recto con su cuerpo. Una espectacular pulsera de madera hecha a mano le resbaló por el delgado miembro hasta el codo.


  Adrián observó, sin atreverse aún a moverse, cómo el brazo caía pesadamente sobre la cama. Irónicamente se alegró de no haber estado acostado a su lado en aquel momento después de comprobar que el brazo, con pulsera incluida, le hubiera golpeado justamente en plena cara. Estaba a punto de decidir si ir a la cocina a prepararse un café o huir precipitadamente de su propio apartamento, cuando se encontró con los ojos de la joven abiertos de par en par observándole de arriba a abajo.


  —¿Hace mucho que me miras? —le preguntó con sorna al tiempo que dirigía la vista hacia el miembro flácido del hombre.


  Adrián estaba desorientado por completo. Se sentó en la cama al lado de la joven y farfulló algo ininteligible. La cabeza le estallaba y era incapaz de recordar nada de lo sucedido. Era la primera vez que le sucedía algo así.


  —He debido de agarrar una buena porque no recuerdo nada de lo que hice ayer por la noche —le dijo a modo de disculpa a la muchacha.


  —¡Vaya! —replicó en tono irónico ella—. Pues si lo llego a saber te dejo tirado en el bar.


  —¿Bar? ¿De qué bar hablas? No recuerdo nada de nada.


  —¡Todos sois iguales! —contestó airada al tiempo que se incorporaba y empezaba a recoger su ropa del suelo—. Anoche me prometías la luna y hoy pasas de mí. Una vez que he pasado por tu cama, si te he visto no me acuerdo. ¡Menudo cerdo estás hecho!


  —Te aseguro que… —intentaba replicar un muy sorprendido Adrián que no lograba coordinar aún sus ideas y veía cómo aquella marabunta de mujer gritaba, al tiempo que acababa de enfundarse sus vaqueros y su camiseta.


  —¡Cállate! Ya conozco a los de tu clase. «Ven a ver mi estudio… Ten enseñaré mis cuadros. Soy pintor ¿sabes? ¿Tienes un poco de coca?». Y al final ¡te tuve que arrastrar hasta la cama de lo borracho que ibas!


  La muchacha agarró su cazadora negra al tiempo que se peinaba con la mano el largo pelo ondulado. Sacó un pintalabios de color morado de su bolsillo y se frotó abundantemente mientras que a pata coja intentaba calzarse las botas negras con puntera metálica y repleta de cadenas. Adrián veía la transformación de aquella joven sin decir una palabra. Llegado aquel momento, solo deseaba que desapareciera de su vida para no volver a aparecer nunca más. —Pero, ¿dónde me he metido esta noche? —pensó, mientras la chica agarraba una gorra de cuero negro y se enfundaba la segunda bota por fuera del pantalón—. Sacó sus gafas de sol del bolsillo delantero y se las puso. Detrás de ellas dirigió la última mirada a la atlética figura de Adrián.


  —Estás bueno tío. Pero ¡qué te jodan!


  Acto seguido se dirigió a toda prisa hacia la puerta clavando sus tacones ruidosamente en el suelo. La abrió con ímpetu y antes de cerrarla clavó su mirada en la billetera de Adrián reposando en la repisa de cristal donde solía depositar las llaves. Le miró con descaro levantando las gafas por encima de las cejas y, con un movimiento rápido, se hizo con ella. —Esto por la coca que te pasé y por quedarte dormido a medio polvo. Antes de que Adrián pudiera reaccionar ya había cerrado la puerta estrepitosamente y se lanzaba escaleras abajo a toda prisa. Pensó en calzarse y ponerse un pantalón rápidamente pero decidió que no valía la pena. Cogió la sábana de la cama y se envolvió con ella para salir al balcón. La ciudad ya funcionaba ágilmente en su rutina. Al cabo de un minuto vio, desde los seis pisos de altura en que se hallaba su apartamento, a la chica salir del portal y encaramarse a una moto aparcada justo enfrente del edificio.


  —Y encima sin casco —pensó mientras la veía arrancar con un ruido atronador y enfilar calle abajo. La estuvo observando hasta desaparecer en la esquina y cayó en la cuenta de que, muy posiblemente, ella le habría traído hasta su casa de paquete en la moto.


  —¡Hostia! ¿Y mi coche? —se preguntó sin dar crédito a la laguna mental que tenía.


  No era la primera vez que despertaba sin ser muy consciente de quién era la persona que se encontraba a su lado en la cama por la mañana.


  Hacía casi cinco años que no mantenía una relación de más de una semana con alguna mujer, joven o madura, guapa o fea, lista o tonta. Sencillamente huía de las relaciones estables. Sentía un miedo atroz a perder su libertad. Para Adrián, todo lo que durara más de unos días era síntoma de alarma. Cuando notaba que alguna chica empezaba a atosigarle con un par de llamadas o alguna visita inesperada, procuraba despedirla lo antes posible. Para él, su único amor verdadero era «su» arte. Pintura, música y literatura era las ramas que le apasionaban aunque había probado alguna vez adentrarse en el mundo de la escultura como simple aficionado. Aunque era un buen escritor de narrativa y un nada despreciable músico (tocaba correctamente el piano y el saxo) lo que le sustentaba económicamente eran sus cuadros. Tenía su estudio de pintura en una de las habitaciones de su apartamento lo cual era lo que siempre había deseado ya que de esa manera podía pintar siempre que quisiera.


  Años atrás, cuando vivía en un pisito compartido con un par de amigos, había alquilado un pequeño local en un barrio periférico donde debía desplazarse en Metro durante casi media hora para después adentrarse a pie por un sinfín de empinadas cuestas. El local rezumaba humedad por las paredes lo cual le traía de cabeza pues sufría por sus telas. El óleo y la acuarela tardaban días en secarse por lo que debía extremar las precauciones para que no se deformara lo pintado. De todas formas, fue gracias a aquella humedad que consiguió hacer su primera exposición en la galería «Des Chambres» en el corazón de la ciudad. Había terminado un paisaje a la acuarela de unas vistas del pirineo. En la pintura se podía ver las montañas de fondo con el Sol iluminando parcialmente el paisaje y un río deslizándose hacia el valle. Adrián estaba bastante satisfecho con el efecto de color obtenido. Había conseguido una mezcla relajante y excitante al mismo tiempo. Accidentalmente la tela cayó al suelo boca abajo y los colores, frescos todavía, se fundieron unos con otros. Enfurecido con lo sucedido frotó sus manos colérico por el cuadro haciendo que las montañas desaparecieran y que el río y el Sol se unieran en un abrazo colorista. Cuando después de la escaramuza solitaria se calmó, se dio cuenta de lo que había conseguido. El resultado había sido una pieza muy original de forma indeterminada en la que el color parecía tomar vida propia. Extasiado lo contempló durante más de una hora. En los días siguientes comenzó a obtener resultados similares con nuevos cuadros que primero pintaba y luego «arreglaba» a su manera.


  Tres meses más tarde había podido realizar su primera exposición y había sido todo un acontecimiento. No sólo vendió diez cuadros por un precio que ni había llegado a soñar anteriormente, sino que le llovieron los pedidos y encargos de coleccionistas post-modernos y clientes asiduos. Adrián no daba crédito a lo que pasaba.


  Para final de año había alquilado un piso grande en L’Eixample barcelonés y lo había reformado por completo. El ala derecha era su estudio y las pinturas se amontonaban por todas partes entre trapos llenos de restos de óleo, acuarela y manchas en el suelo. El ala izquierda era donde vivía. La había convertido en una única sala, con excepción del cuarto de baño, dándole una apariencia de «loft» americano como en las películas de Woody Allen que tanto le gustaban.


  Sacudió su cabeza con un gesto de fastidio al tiempo que cerraba el amplio ventanal. El cielo gris presagiaba lluvia aquella mañana de finales de noviembre y la temperatura había descendido notablemente en la última semana vistiendo las calles de abrigos recuperados del armario y alguna que otra bufanda tempranera. Corrió de puntillas con los pies descalzos por el frío suelo hasta llegar a la alfombra que presidía el centro de la estancia. Desde allí, de pie y con la sabana envuelta sobre su cuerpo, intentó descubrir dónde se encontraban las zapatillas nórdicas que había comprado no hacía mucho y que, como siempre, nunca aparecían cuando más lo necesitaba. Al mismo tiempo que recorría con la vista los rincones se esforzó en recordar qué habría hecho con su coche la noche anterior. Sólo tenía una vaga imagen sobre un párking subterráneo. Y más que recordarlo, lo suponía pues nunca aparcaba en la calle desde que se había comprado aquel flamante Toyota Celica a principios del pasado verano. Prefería pagar las horas de vigilancia antes que dejarlo expuesto a cualquier chalado que le escupiera en las ventanillas o le rompiera un espejo. Por no hablar de las bandas organizadas de ladronzuelos que abrían los vehículos como si fueran las puertas de sus casas. Había leído un artículo recientemente sobre una prueba de resistencia «anti-cacos» realizada a más de quince diferentes modelos de coches. El que más se resistió no pasó de treinta segundos. Desde entonces había adquirido el hábito de buscar siempre un aparcamiento vigilado y, en caso de no encontrarlo, era capaz de regresar cada quince minutos a comprobar que estuviera bien.


  Media hora más tarde y después de una reconfortante ducha, se sentó en la mesa del salón con una generosa taza de café bien cargado en la mano y un cigarrillo humeante en la otra. Repasó mentalmente lo que tenía previsto para aquel día. Como era martes debía hacer su visita semanal a su marchante para que le informara de algún pedido o de alguna venta realizada. Philippe era el dueño de la Galería «Des Chambres» y Adrián le tenía una gran estima. No sólo le había dado una oportunidad sino que le había introducido en el mundo de la pintura en profundidad. No era de extrañar ver a Adrián en un sinfín de exposiciones de colegas o de fiestas organizadas por los numerosos círculos artísticos de Barcelona. Se vistió con pereza. No le apetecía nada salir a la calle aquel día. La amenaza de lluvia y la atmósfera pesada le hacían latir la sangre en su cabeza con fuerza. Revisó el bolsillo interior de su chaqueta y sacó la cartera con la documentación y un billete de cinco mil pesetas. Se felicitó por ser tan precavido. Siempre que salía de noche y sabiendo que frecuentaba lugares muy concurridos donde abundaban los mangantes, tenía la precaución de no llevar el dinero en el mismo lugar que sus documentos. De aquella manera si le robaban o la extraviaba, sólo perdería el dinero. Aquel billete era el de «emergencia» y ya lo había tenido que utilizar varias veces en sus correrías nocturnas.


  —Aquí estas capullo —le dijo al tíquet del aparcamiento que había descubierto en el interior de la cartera de piel.


  —Párking Drassanes —leyó con cierto nerviosismo—. ¿Y qué narices hacía yo en Drassanes?


  II


  Eran las once y media de la mañana cuando salió del aparcamiento montado en su coche.


  —¡Menudo susto me has dado! —le dijo con tono de reproche al vehículo como si realmente le entendiera—. Ya sabía que tenía que haberme comprado un caballo como el del Llanero Solitario. ¡Por lo menos vendría a mi lado cuando le silbara!


  A cien kilómetros por hora cruzó la Avenida del Paralelo, saltándose un par de semáforos en rojo y haciendo equilibrios entre el tráfico reinante. Desafiaba a la suerte que, en aquella mañana gris, le tendía sus brazos en cada esquina. Adrián conducía a toda velocidad sin importarle para nada los cláxones de los demás conductores enfurecidos que frenaban en seco para evitar colisionar con él.


  La adrenalina cabalgaba por sus venas como si se tratara de una jauría de perros cuando aparcó el Toyota en un parking próximo a la Galería. —Este trasto es una pasada— se dijo a sí mismo cuando accionaba el mando de cierre automático de puertas al tiempo que la alarma se disponía en «stand by»—. Al pasar por la cabina del vigilante saludó al encargado y le tendió una moneda de quinientas pesetas.


  —Cuídemelo bien, ¡eh! El hombre sonrió tontamente mientras se guardaba la moneda en el bolsillo de su bata azul.


  —Descuide señor. No faltaba más, señor.


  Adrián se volvió en la distancia para contemplar su coche una vez más y no dejó de sentir aquella sensación de grandeza que siempre tenía cuando lo miraba. Salió fuera del oscuro aparcamiento y se encontró en medio de una transitada avenida. El ruido de los cláxones impacientes y de los rugidos de los autobuses podía llegar a desquiciar a cualquiera. Pero no a Adrián. A él le encantaba la fuerza intrínseca de la ciudad. Siempre decía que la peor condena que podían imponerle sería vivir en un silencioso valle rodeado de montañas. Necesitaba el frenético ritmo de la ciudad y la música sonando en el equipo Pioner de 200 wattios de su casa. De hecho, cuando tiempo atrás pintaba acuarelas de paisajes, lo hacía con los walkman conectados a toda potencia escuchando a Pearl Jam o Nirvana.


  Giró por una pequeña calle adyacente y se dirigió a la galería. Estaba situada en el casco antiguo, cerca de la catedral. El pintoresco barrio le seducía por sus estrechas calles y sus adoquinadas aceras por donde más de una vez había encontrado la inspiración necesaria para alguna obra o la compañía furtiva de alguna perdida adolescente.


  Abrió con decisión la puerta acristalada de «Des Chambres» y saludó con un par de besos en la mejilla a Cristina, la recepcionista.


  —Cada día estás más guapa Cris —le dijo con tono zalamero—. Un día de estos le diré a Philippe que se busque otra ayudante porque me casaré contigo.


  —¡Venga ya, Adrián! Eso no te lo crees ni tú. ¡Pobrecita la que acepte casarse contigo! —le contestó mientras le veía dirigirse hacia la oficina de su jefe al fondo del local.


  —Ces’t la vie, mon cheri —replicó él sin volverse.


  Philippe estaba telefoneando en aquel momento y le indicó con un gesto que tomara asiento al tiempo que no paraba de hablar con aquel tono agudo tan típico de él. Philippe era muy amanerado aunque él juraba que no era homosexual sino producto de una educación muy femenina por parte de su madre y sus tres hermanas. Adrián nunca lo había creído demasiado y, siempre que podía, evitaba quedarse demasiado tiempo con él a solas.


  —Pero eso no puede ser, Miguel. Sabes que tenía apalabrada la venta de tres de tus cuadros con Mr. Harris y que tenían que salir hacia Londres el viernes por la mañana. ¡No hay peros que valgan! Lo que me has hecho es inconcebible. Te advierto que, o mueves el culo y empiezas a trabajar o se ha acabado nuestra relación. ¡Y me da igual que estés «depre» o que tus neuronas no estén en sintonía con la luna llena de noviembre! Te lo digo en serio. O espabilas o te buscas otra galería. Philippe colgó el auricular con furia.


  —Perdona querido. Pero este Miguel me pone enfermo. Siempre con sus tonterías lunáticas. ¡Ya sabía que estos innovadores de pacotilla no eran fiables! En fin ¿cómo estás, majo?


  —Con algo de resaca pero en forma.


  —¡Ay, corazón! Ten cuidado con esas golferías o acabarás mal —le reprochó cariñosamente como quien riñe a un niño sorprendido en un hurto.


  —No te preocupes. No es tan fiero el león como lo pintan —contestó en tono irónico quitándole importancia a lo de su resaca.


  A Philippe no le gustaban las correrías nocturnas de su pintor preferido y eso Adrián lo sabía e intentaba no preocuparle ni contarle demasiadas cosas. A veces le disgustaba el excesivo mimo con que velaba por él.


  —¿Cuándo vas a sentar la cabeza? —continuó Philippe—. ¡Mírate! Tienes cuarenta años y…


  —Treinta y nueve —protestó Adrián.


  —Cumples cuarenta el mes que viene así que calla. ¡Cada noche con una guarra diferente, ¿verdad?! Tendrías que dedicar más tiempo a tu arte, a explorar las profundidades y el misterio de la vida y reflejarlo en tu pintura. La luz, el color, las dobles intenciones…


  —¡Corta ya Philippe! Te aseguro que la noche es perfecta para descubrir «interioridades» —le dijo en tono sarcástico y soltando una risotada—. El marchante le tiró al pecho el lápiz que había encima de su mesa. —No me refiero a «esas» interioridades y tú lo sabes. Adrián reía complacido oyendo el sermón que le estaban dirigiendo.


  —¡Pero qué eres tú! Se supone que eres mi marchante y no mi padre. Deberías estar agradecido de que gracias a mis juergas, la noche no tenga secretos para mí. Por eso venden mis cuadros, ¿no? Siempre dices que tienen ese toque salvaje y honesto que los hacen «cautivadores» según tus propias palabras.


  Philippe se levantó de su silla algo molesto con el desplante que Adrián le hacía. Se giró y le contempló unos segundos en silencio observando la actitud fanfarrona y altanera de su pintor preferido. Ciertamente aquel Adrián era bastante diferente del que había acudido cinco años atrás a su despacho ofreciéndole humildemente su trabajo. Nada más ver aquellas telas había descubierto la fuerza que emanaba de su interior. Pero no sólo eso. Había comprobado que era un ser extremadamente sensible y que era el miedo a encontrarse sólo lo que le inducía a rodearse siempre de relaciones efímeras y superficiales.


  —En fin. Si tú no sabes ver lo que se oculta detrás de tu propia máscara no quiero ser yo quien te la quite de golpe.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué tengo doble personalidad como Dr. Jeckle y Mr. Hyde? Adrián empezaba a sentirse un tanto confundido. Sabía en el fondo qué quería decir Philippe pero no estaba dispuesto a reconocérselo.


  —Venga. Déjalo ya y hablemos de pintura. ¿Qué hay de nuevo?


  —Muy bien, muy bien. Si así lo quieres… Philippe cogió unos apuntes del cajón de su mesa. —El domingo pasado vendimos el cuadro de las «Aguilas volando bajo el agua».


  —Fantástico. Me gustaba ese cuadro. ¿Quién se lo quedó?


  —¡Oh! Un tipo de Madrid para una colección privada —contestó despreocupadamente Philippe—. Se golpeó la frente como si hubiera recordado algo de pronto —Necesito algo relacionado con las pirámides para dentro de un mes. Es para un majadero que está obsesionado con los egipcios.


  El pintor le miró con expresión enojada.


  —¿Pirámides? ¿Qué se ha creído que es esto? ¿Un self-service? Adrián siempre se molestaba con aquellos clientes que solicitaban pinturas como si fueran al Súper. «A ver, mire. Necesito un cuadro que tenga colorido y una pizca de tristeza en el fondo subliminal de la tela. Tiene que tener una barca y una montaña. ¡Ah! se me olvidaba. Me gustaría que en el lateral izquierdo aparecieran un par de ojos que simbolicen la vigilancia perpetua del Supremo».


  ¡Oh sí! Aquellos tipos daban nauseas. El arte es arte. Uno ve un cuadro y siente algo o no lo siente. No puede fabricar uno a su medida. Es como si le encargaran a un compositor una pieza que tuviera la grandiosidad de las Walkirias de Wagner, la suavidad del piano de Debussy y la elegancia de los valses de Strauss.


  —Invéntate algo. Se me ocurre que podrías trabajar sobre triángulos invertidos o algo así. ¿Qué te parece? —argumentó Philippe complaciente.


  Sabía la opinión de Adrián acerca de aquel tipo de trabajos.


  —¡Ah! Hay una pequeña exposición de Roger para el próximo fin de semana. Algo rápido, tan sólo de viernes a domingo —dijo cambiando rápidamente de tema.


  —Me alegro por él. Hace tiempo que no le veo. Es uno de mis pintores preferidos. ¿Has visto algo de su obra?


  —Si. Está desarrollando sus «collages» bajo una perspectiva muy interesante. Vi un par fascinantes. Con tres más como vosotros dos me haría de oro —dijo risueño.


  —Lo llamaré cuando llegue a casa. Ahora me voy ya. Adrián se levantó felino de la silla y se dirigió hacia la puerta de salida. Antes de salir a la calle oyó la voz aguda de Philippe detrás de él.


  —¡No olvides lo de las pirámides!


  —¡Ni lo sueñes! —replicó sin volver la vista y haciendo un gesto despectivo con la mano—. ¡Encárgaselo a otro!


  III


  —¿Estás segura que están aquí mis pantalones, Helena?


  Desde la cocina y acabando de verter la leche en la taza de porcelana blanca, Helena musitó algo entre dientes acerca del despiste de su marido y le contestó todo lo amablemente que era capaz.


  —Cariño, busca bien en el armario. Están junto a la chaqueta de lana.


  —¡Pues yo no los veo, maldita sea! —gritó desde el dormitorio un nervioso Enric.


  La mujer se dirigió con expresión de fastidio hacia el cuarto de donde provenían las quejas de su esposo. Con la camisa desabrochada, los calcetines de lana en los pies y calzoncillos de boxeador, Enric se desesperaba rebuscando entre las ropas que colgaban de la barra del armario doble de matrimonio lanzando sobre la cama y el suelo perchas, trajes y camisas.


  —¡Te digo que no están aquí! Siempre igual con los dichosos pantalones. Si los guardaras emparejados con las camisas correctas no tendría que volverme loco por las mañanas. ¡Ya llego tarde! —se quejaba mirando nervioso hacia el reloj digital de su mesilla de noche.


  Helena le hizo a un lado con un gesto amable pero firme e introdujo el brazo dentro del armario sin ni tan siquiera molestarse a mirar dentro. —Siempre están emparejados— dijo extrayendo una percha del que colgaban una camisa de franela roja y unos pantalones negros de pana gruesa. —No tengo la culpa de que hoy hayas decidido no ponerte la camisa que siempre usas con el pantalón negro. Le alargó la ropa con un gesto teatral.


  —¡Pero qué dices! —contestó Enric recogiéndola molesto consigo mismo—. Casi nunca uso esta camisa. Y de todas formas ya te he dicho que deberías colgar todos los pantalones juntos para que estuvieran bien a la vista.


  Haciendo oídos sordos Helena regresó a la cocina y comenzó a embadurnar las tostadas con la mantequilla y la mermelada. —Anda, ven a desayunar que se te enfría el café.


  Enric, saliendo como un rayo del dormitorio, se dirigió hacia la puerta de salida mientras se excusaba con su esposa.


  —No tengo tiempo. ¡Ya voy tarde por culpa del maldito pantalón! Tomaré algo por ahí. No me esperes para cenar. Hoy tengo la reunión para organizar la temporada. Adiós —dijo cerrando la puerta tras de él sin ni siquiera darle un beso de despedida.


  Helena, con una tostada en la mano y en la otra la taza con el café intentó protestar mientras se acercaba corriendo hacia la puerta con tanta mala suerte que vertió parte del contenido en su mano. Sintiendo la quemazón en su piel no pudo sostener la taza por más tiempo y la dejó caer al suelo donde se estrelló con estrépito al tiempo que la puerta se cerraba.


  —¡Cullons! Si encara tindré jo la culpa de tot avui —protestó mientras se soplaba y agitaba la mano quemada—. Se dirigió hacia el cuarto de baño donde guardaba los medicamentos y sacó un tubo con pomada para quemaduras. Se aplicó una generosa cantidad y enseguida notó una sensación de alivio. Siguió frotándose la mano herida lentamente mientras se miraba el rostro en el espejo.


  Helena era hermosa. Había sido una belleza desde pequeña y ya desde el instituto le habían llovido los novios por doquier. Había estudiado Bellas Artes pero no había llegado a terminar la carrera ya que había preferido casarse con Enric y dedicarse de pleno a cuidarle. De eso hacía ya 6 años. Se habían conocido en la estación de esquí «Tres Neus», en el Pirineo Catalán. Enric era monitor por aquel entonces y Helena fue a parar a su grupo. Aquello había sido una especie de flechazo entre ambos. Durante los quince días que duró el cursillo fueron inseparables y ya entonces decidieron que deseaban vivir juntos el resto de sus vidas. La noticia cayó como una bomba en la familia de Helena. Su padre se opuso firmemente a la boda y vetó la entrada en casa de lo que él consideraba un «niñato busca fortunas».


  —¡Ni Enric ni yo buscamos tu dinero papá. Por lo que a nosotros respecta te lo puedes comer! —llegó a decirle a su padre el día en que se fue de casa tres meses después de conocer a su futuro esposo.


  Aquello había sido una locura de adolescente y Helena se lamentó de ello poco después, pero ya no había remedio. Los primeros meses fueron los mejores. Enric había perdido a sus padres en un accidente años atrás y desde entonces se había tenido que buscar la vida por sí mismo. Disponía de un pequeño apartamento compartido con un amigo y su fuente de ingresos eran los cursos de esquí en la temporada de invierno. El resto del año trabajaba en el Skating Barcelona enseñando a los niños a defenderse sobre los patines. Helena se mudó a su apartamento y durante el primer año tuvieron que compartir la pequeña habitación con Luis, un amigo de su recién estrenado marido, al cual la intromisión de una tercera persona para compartir gastos no parecía importarle.


  Al cabo de unos meses se casaron en una pequeña ceremonia donde sólo acudieron algunos amigos íntimos. Helena tardó dos años en confesar a sus padres lo que habían hecho y aquella fue una de las peores decisiones de su vida. De los gritos al olvido, medió tan solo una hora. Desde aquel momento supo que la relación con sus padres había muerto definitivamente.


  Con el paso del tiempo Enric había prosperado en su trabajo y poco a poco se había convertido en socio responsable de «Tres Neus» adquiriendo responsabilidades importantes. No sólo se cuidaba de coordinar los cursillos sino también de supervisar los detalles laborales de los monitores. Cuando empezaba la temporada alrededor de Diciembre un aluvión de trabajo se le venía encima. Pasaba mucho tiempo fuera de casa ya que era imposible regresar a diario a Barcelona y en la estación disponía de una cabaña de madera para alojarse.


  Helena hacía ya cuatro años que había dejado de acompañarle durante toda la temporada. Sólo se desplazaba alguna que otra vez, ya que a raíz de una caída en una bajada se había lesionado la rodilla y el médico le había prohibido volver a esquiar. Desde entonces le resultaba tedioso permanecer sóla en la estación de esquí esperando a que Enric terminara su larga jornada laboral y descubrir que su marido prefería pasar su tiempo libre con los compañeros en el bar, en vez de acudir a su lado. Se habían distanciado casi desde el principio de su relación y era algo sabido veladamente en la intimidad del hogar. Por ello, Helena prefería la soledad de su casa en las largas temporadas invernales que soportar reproches continuos en las pocas horas que pasaban juntos.


  —¿Pero esto qué es? —exclamó no sin cierto sobresalto—. Había descubierto unas elocuentes arrugas debajo de sus ojos verdes. —¡Dios mío! Pensaba que tardarían aún unos años en aparecer. Se estiró con los dedos la delicada piel devolviendo a su rostro la imagen juvenil que la había hecho merecedora de halagos y piropos entre un sinfín de hombres. Sonrió satisfecha. Aquella era la Helena que deseaba conservar eternamente. Aflojó la tensión de los dedos en su rostro y la piel regresó de nuevo al estado natural que había adquirido por el inexorable paso del tiempo—. Ya no eres una jovencita, muchacha. Mira esto. ¡Qué horror! —se dijo con tono melancólico—. Resignada regresó a la cocina vestida todavía con su bata de seda de color rosa. Se la había regalado Enric las pasadas navidades y se sentía cómoda enfundada en su delicada suavidad. Con cuidado para no ensuciarla, recogió los restos de la taza rota y limpió las manchas que el café vertido había dejado por todo el comedor.


  —Y yo como una tonta detrás de él para que no se fuera sin desayunar. ¡Si ho arrivo a sapiguer!


  El tiempo era algo un tanto impreciso para la monótona vida de Helena. Desde que la temporada de esquí comenzaba hasta que los primeros rayos de sol de primavera se colaban por las rendijas de su dormitorio anunciando el deshielo anual, Helena vivía adormilada en el regazo confortable de su piso de L’Eixample barcelonés. Había aprendido a vivir las largas temporadas invernales a caballo entre la pacífica quietud de su vivienda y la algarabía de la carreteras en fin de semana, con coches repletos de material de esquí adelantando a 160 por hora en la carretera de Manresa, camino de la estación invernal. Tan sólo su creciente afición por la pintura la había entretenido lo suficiente para no aburrirse en las largas tardes de enero en las que las rebajas de los grandes almacenes no llamaban su atención lo suficiente como para emplear su tiempo libre en ellas. Solía acudir a las exposiciones de arte que se prodigaban en esa época por varias zonas de la ciudad. Eran por lo general pequeños locales donde exponían desconocidos artistas a caballo entre el surrealismo y el arte moderno y extravagante. A Helena muchas de las obras que contemplaba le parecían tan sumamente extrañas que otorgaba valor al cuadro, no por su dificultad de ejecución, sin por su sencillez descriptiva. Una de las obras que más le habían impresionado era un óleo realizado a dos colores con trazos amplios y difuminados que se recreaban sabiamente a lo largo del lienzo representando el océano en una noche de tormenta. Eso era lo que ella había percibido en un primer momento. Sin embargo al comprobar el título y la explicación en el folleto que le habían entregado en la entrada se había quedado asombrada.


  Representación cúbica y alineal de un prisma poliédrico.


  Aquella era una más de las excentricidades de los autores que, bien por juego o bien por creer firmemente en lo que creaban, hacían que más de un aficionado dejara de lado su afición por el modernismo urbano. A Helena sin embargo aquello le daba alas. Contemplaba las pinturas durante horas y horas ahondando en la primitiva idea que había dado pie para desarrollar un tema.


  Acabó de recoger los restos del estropicio que se había formado y caminó sin prisas hacia el salón para ojear el periódico. Lo abrió directamente por la página treinta y cinco saltando los titulares de política internacional y nacional. Deslizó su dedo índice sobre la sección de arte y música buscando las galerías de pintura que fueran interesantes para aquel día. Al mismo tiempo que sus ojos buscaban ávidamente algo interesante en lo que emplear el día, recordó las palabras de su marido. Si la reunión confirmaba sus sospechas, le esperaba una temporada larga y solitaria delante de ella. El frío reinante hacía presagiar bonanza para el negocio blanco y la totalidad del equipo de las estaciones tenían la luz verde encendida para empezar a trabajar cuanto antes.


  —Quina pena! Res interesant avui —Y cerró el periódico con un gesto de fastidio.


  Adrián dibujó en el aire un corazón y sopló en dirección hacia la preciosa rubia que había parado su coche al lado del suyo en un semáforo. La muchacha apenas pudo disimular una sonrisa pero intentó mantener la mirada fija en los agitados transeúntes que cruzaban en aquel momento el paso peatonal en la esquina de Aragón con Paseo de Gracia. Cuando la luz cambió a verde observó, no sin cierto placer coqueto, la sonrisa encantadora de Adrián hasta perderle entre el tráfico siempre reinante en la zona.


  Le gustaba jugar y jugar con las mujeres que se le cruzaban por su camino. Para todas ellas había siempre un gesto galante, una sonrisa amable, un ademán veladamente presuntuoso o, de vez en cuando, una mirada lo suficientemente explícita como para atrapar en sus zarpas de gato viejo algún joven y tierno bocado.


  Decidió tomarse el día libre y vagabundear entre los embarcaderos del Port Olimpic a pesar del frío viento que soplaba en el muelle. Los lujosos yates deportivos se mecían agitadamente de babor a estribor haciendo sonar un chapoteo perfectamente audible desde varios metros de distancia. Se internó entre los amarres deteniéndose de vez en cuando en las embarcaciones más llamativas y ostentosas. Una nave de quince metros de eslora con bandera francesa se preparaba para una inmediata salida a pesar de lo agitado de la mar. Adrián se quedó de pie observando a escasos metros las maniobras que el patrón efectuaba hábilmente, mientras que una pareja entrada en los cincuenta y ataviada con un par de caros anoraks, subían y bajaban al interior del camarote llevando paquetes y pequeños bultos con afán.


  El hombre alzó la vista y descubrió a Adrián de pie en el muelle. Al tiempo que la embarcación se desplazaba levantó su brazo derecho a modo de despedida y gritó «Au revoir».


  Adrián devolvió el saludo educadamente con un «Von voyage» con buen acento francés aprendido de Philippe. Comenzó a caminar de nuevo en cuanto el yate se alejó del puerto deportivo y sin haber podido conseguir llamar la atención de la mujer que acompañaba al hombre, la cual, desdeñosa, había girado la mirada hacia otro lado. Adrián no pudo evitar pensar en cómo sería en la cama aquella rubia francesa de piel tostada por rayos UVA que movía su delgada figura de aquí para allá.


  —Francesita orgullosa —se dijo para sí mientras veía el yate alejarse.


  Se concentró en ella al tiempo que el hombre no dejaba de agitar el brazo estúpidamente de manera repetitiva sin conseguir esta vez respuesta. Adrián clavó su mirada en la figura de la mujer recorriendo su cuerpo golosamente de arriba a abajo al tiempo que mentalmente se repetía una y otra vez «mírame, vamos, mírame». Adivinó la tersura de sus breves senos, la suavidad de sus caderas y la redondez firme de sus glúteos moviéndose a compás del bamboleante yate. El largo pelo rubio de la mujer se mecía al viento que soplaba en dirección noreste. Adrián se concentraba más y más para que se girara y lo mirara aunque sólo fuera por una vez.


  Justo antes de entrar en la última boya de salida del puerto la mujer miró en dirección a Adrián. Este no pudo reprimir una amplia y reconfortante sonrisa orgullosa y le lanzó un beso con la mano en el más puro estilo Rodolfo Valentino. La mujer esbozó una sonrisa y continuó con su tarea mientras que su marido continuaba agitando el brazo con cara de estúpido. Su cara se quedó de piedra cuando vio cómo aquel caballero que tan amablemente les había despedido, con un francés sin apenas acento, le mandaba un corte de mangas al tiempo que obscenamente se tocaba sus partes íntimas con la mano. Se quedó farfullando algo ininteligible con los brazos caídos a cada lado mientras que la mujer reía divertida con la escena.


  Adrián dio la espalda al barco y continuó su paseo por el solitario muelle en dirección a la línea de rompeolas que abrazaba y protegía la zona. En aquel frente desprotegido, el viento soplaba con más fuerza y las olas rompían furiosas contra los bloques cúbicos de hormigón que, en varios niveles, desgastaban el ímpetu del mar. Un par de pescadores vigilaban atentamente sus cañas por si algún pez picaba y se cruzó con ellos saludándoles con un breve gesto de cabeza. Vio en la distancia cómo el yate había alcanzado mar abierto y se preguntó un tanto avergonzado por qué había hecho tamaña tontería con aquel tipo. No había podido remediarlo. La idea había acudido a él cómo un rayo al ver que la mujer le había sonreído. Sabía en el fondo de su corazón que muy posiblemente le habría sonreído por casualidad o por mera educación. Pero Adrián prefería creer que había sido otra pieza robada para su colección y con aquel corte de mangas se lo hacía saber al infeliz marido. Sonrió amargamente para sí mientras soportaba estoicamente el frío viento marino golpeándole en la cara. De repente se sintió triste y deprimido. Sin saber por qué, cayó en un pozo de amargura inesperado. Pero aquello no era nuevo para él. Hacía ya varios meses que notaba un vacío en su alma y no sabía con qué llenarlo. Al principio no le dio mayor importancia y cuando se sentía de aquella forma se emborrachaba y acababa la noche con alguna golfa que encontrara en su camino. Poco a poco había ido percibiendo la razón de aquel estado anímico. Se sentía solo. Aunque la soltería le iba muy bien para sus andanzas nocturnas y su incorregible egoísmo, echaba de menos alguien donde refugiarse cuando acabara la jornada. Alguien con quien conversar sin tener que fingir interés. Alguien que a la mañana siguiente no tuviera que engañar fingiendo un compromiso de trabajo para apartarla de su lado. Sabía que le faltaba amor. Pero no un amor juvenil, como cuando tenía dieciocho años y pensaba que follar y hacer el amor eran la misma cosa. Ahora necesitaba a una compañera serena, sincera, una compañera con la que poder abrazarse toda una noche sin necesidad de nada más, una compañera a la que acariciar centímetro a centímetro la piel y besar suavemente en los párpados antes de dormir. Aquellos momentos de depresión se transformaban en la ventana de la sabiduría, en el despertar de su verdadero yo despojado de falsas vanidades y gestos falaces como el que había realizado minutos antes.


  Miró a lo lejos hasta descubrir el pequeño punto blanco en que se había convertido el yate y entre dientes exclamó:


  —«Pardon, monsieur».


  IV


  El sonido de la puerta al cerrarse despertó a la adormilada Helena que, tumbada en el sofá, vio la figura de su marido acercarse lentamente por el pasillo. Se incorporó de un salto al tiempo que miraba de reojo el reloj de sobremesa que yacía al lado del televisor encendido. Eran las tres y media de la madrugada y una película en blanco y negro con subtítulos inundaba de destellos el salón a oscuras. Enric encendió la luz y la súbita luz atacó la retina de Helena como miles de agujas. Se tapó la cara con una mano al tiempo que le indicaba a su marido que volviera a apagarla. Sin hacerle caso, éste se acercó al sofá y le tendió una mano para llevarla al dormitorio al tiempo que le recriminaba que se hubiera quedado levantada hasta tan tarde.


  —Te dije que no sabía a qué hora volvería. Debías haberte acostado, tonta.


  Confundida por el sueño y el cansancio, Helena solo atinó a murmurar algo que Enric desistió de tratar de entender.


  —La reunión ha sido larguísima. Mañana mismo tengo que ir a la estación a prepararlo todo —le dijo de manera mecánica.


  Helena a medio camino entre el baño y el dormitorio se paró en seco y trató de asimilar lo que oía. Aquello significaba al día siguiente, tan sólo unas horas y la temporada daría comienzo. Había albergado la esperanza de que se retrasara una semana más pero parecía que iba a quedarse sóla antes de lo que suponía. Trató de articular alguna pregunta pero notó su lengua apelmazada y perezosa. Entró en el baño y se refrescó la cara para despejarse. Necesitaba saber más detalles sobre aquello. Inspiró profundamente varias veces para oxigenarse y salió más despejada. Enric estaba ya sentado en el borde de la cama descalzándose. Se acercó a él y le besó en la mejilla. Olía a tabaco y se preguntó quién de los del grupo de la junta habría vuelto a fumar, ya que lo habían dejado todos a la vez por una apuesta hacía ya seis meses.


  —Así que mañana es el día ¿eh? —le dijo amigablemente intentando disimular su decepción.


  Enric empezaba a desabotonarse la camisa.


  —Hemos quedado en Francesc Maciá a las nueve de la mañana para salir todos juntos. Por lo menos estaré un par de semanas sin poder volver a casa. Guillermo está muy excitado con todo el tema de organización y piensa que las innovaciones en los cursillos van a dar muy buen resultado.


  Helena escuchaba con la mirada perdida en las zapatillas, al tiempo que pensaba lo mal que le caía Guillermo en aquel momento. Sin pronunciar una palabra se levantó y abrió el armario. Empezó a poner pantalones, camisas y jerseys encima de la cama de manera mecánica bajo la sorprendida mirada de su marido.


  —Pero ¿qué haces? —le reprochó.


  —Tu maleta —contestó sin parar de sacar gran parte del vestuario de invierno de su marido e inundando la cama—. Mañana seguro que irás con prisas y nervioso y no harás más que gritar pidiéndome esto y aquello. Prefiero ir a dormir sabiendo que tienes todo preparado. No te preocupes. Acuéstate en mi lado de la cama y duérmete. Enseguida acabo.


  Enric la miró sin saber qué decir. —¿Estás segura?— le preguntó sin mucha convicción mientras entraba bostezando en el lado de la cama más alejado del armario. —En fin. Supongo que es mejor así. Pon el despertador a las ocho.


  Helena ya había sacado un par de maletas del altillo y empezaba a llenarlas ordenadamente.


  —¿Sabes? Me hubiera gustado que en vez de trabajar en la nieve hubieras sido monitor de natación en verano o algo así. Por lo menos no irías tan cargado de ropa. ¡Mira esto! Sólo he puesto tres jerseys y ya ocupan casi toda la maleta. Cada año digo lo mismo. Voy a comprarte unas cuantas camisetas térmicas para que te abriguen y no tengas que ir como una bolita. ¡Cómo te caigas vas a rodar montaña abajo como una pelota! ¿Prefieres la ropa interior en el lateral o…?


  Un ronquido silenció el monólogo de Helena. Enric hacía ya tiempo que se había quedado profundamente dormido sin haber escuchado ni una sola de las palabras de su mujer.


  Dos horas más tarde, Helena aún vagaba de habitación en habitación intentando encontrar algo que la distrajera lo suficiente para conciliar el sueño. Había acabado los preparativos de su marido hasta el mínimo detalle. Tenía gran práctica en ello y ya había pasado mucho tiempo desde aquellos primeros viajes en los que solía descubrir a la llegada a la estación de esquí que había olvidado los cepillos de dientes o la crema protectora de labios. Entonces no importaba nada. Sonreían alegremente y bromeaban despreocupadamente. Pero hacía ya mucho tiempo que todo había cambiado. La primera vez que Helena no acompañó a Enric a la estación, había sido cuatro años atrás. Estaba en la cama, durmiendo cuando el sonido del teléfono la sacó de su letargo. Eran las doce de la noche. Se levantó corriendo y su corazón dio un respingo cuando oyó la voz de Enric. Lo primero que pensó fue que había habido un accidente o algo así. No se había llegado a imaginar que Enric le llamaba para reprocharle visiblemente alterado que «ella» había olvidado poner sus calcetines gruesos para las botas y sus gafas de sol de repuesto. —¡Te dije que estaban en mi mesilla de noche, pero claro, tú como siempre en las nubes!


  Acto seguido había colgado el teléfono dejando a una perpleja y aturdida Helena en camisón y con los pies descalzos sobre el frío suelo. Fue en aquel momento en que descubrió que algo había pasado en su relación con Enric. No sabía cómo ni de qué manera había sucedido pero se habían distanciado. Desde entonces, había observado poco a poco lo olvidadizo que él se había vuelto con detalles importantes como su aniversario de bodas, su cumpleaños o traerle alguna flor de vez en cuando. Todo aquello se había esfumado casi sin darse cuenta, como la fuerza de una botella de cava descorchado y olvidado en la cubitera.


  Helena sentía aún algo que no sabía cómo calificar realmente. No sabía si era simplemente la costumbre de ver cada mañana su rostro al despertar pero cada vez que preparaba el equipaje de su esposo, sentía una opresión extraña en su corazón. Era consciente que aquello era lo mejor, pero deseaba que su matrimonio tuviera aún algún rescollo donde agarrarse. Aquello era difícil. Para su último cumpleaños había preparado un bonito pastel decorado y cocinado por ella misma. Había preparado la velada lo más sugestivamente que fue capaz. No faltaban ni las velas, ni unas copas para brindar, ni la música suave sonando en el equipo Hi Fi. Enric se retrasó cuatro horas. Cuando apareció a las dos de la mañana, Helena supo por qué. Iba tan bebido que había sido un milagro haber podido atinar con la llave en la cerradura. Había organizado su festejo particular con un par de amigos y se había olvidado de avisarla.


  Helena se sentó por cuarta vez en la banqueta de la cocina casi a oscuras y repasó mentalmente la ropa y objetos de aseo que había depositado en la maleta dos horas antes.


  —Esta vez no podrá decir que le falta algo —pensó.


  Casi sin darse cuenta sus ojos se adormilaron y, haciendo una base más acogedora con el dorso de sus manos, apoyó su mejilla en ellas mientras sentía su cuerpo aflojarse lentamente. El último pensamiento que tuvo antes de dormirse fue para Enric.


  —El despertador… no he puesto el despertador.


  El sonido del teléfono en la distancia despertó a Enric que, con la cabeza espesa por el sueño, no hacía más que preguntarse por qué aquel ruido infernal no paraba de atormentarle. Recorrió dando tumbos los metros que le quedaban para llegar al salón y a medio camino chocó con Helena que se dirigía a toda carrera hacia allí también. Enric no entendía muy bien qué hacía su mujer saliendo de la cocina con aquella cara de espanto reflejada en su rostro y, sin decirle nada, se adelantó y cogió el auricular.


  La mujer, apoyada en el quicio de la puerta, observó asustada la transformación súbita de su marido. Cuando colgó el auricular quince segundos después, Enric la miró con la cara descompuesta y llena de ira.


  —¡Te dije que me despertaras a las ocho! ¡Mierda!


  Y salió a toda prisa hacia el cuarto de baño arrollando en su camino a una desmadejada Helena.


  Eran las nueve y media y hacía ya media hora que le estaban esperando para salir de viaje. Se había quedado dormida en la cocina y no había sido consciente de nada hasta que había sonado aquel horrible sonido de campana que su viejo teléfono producía. Farfullando algo a media voz a modo de disculpa intentó ayudar a Enric a vestirse pero éste le dio un manotazo despectivamente lanzando serpientes por la boca contra su mujer en cada palabra que pronunciaba. Helena ni las oía. Intentaba paliar la vergüenza y la sensación de culpabilidad que tenía por haberse olvidado de conectar el despertador.


  Enric acabó de ponerse el zapato derecho de camino al vestíbulo. Tan solo allí, preso de una ira que le llenaba por completo, respiró aliviado al ver la maleta y la bolsa de mano preparadas esperándole al lado de la puerta. Recogió con un rápido gesto su cazadora del perchero de la entrada y sin despedirse siquiera dio un portazo y se marchó.


  Helena se quedó sin reaccionar de pie en el vestíbulo. Iba en bata y zapatillas. El cabello completamente alborotado le caía salvajemente a cada lado de las mejillas. Le dolía enormemente el cuello debido a la posición tan incómoda en la que había permanecido y tenía pinchazos en la espalda. Sintió un escalofrío y dio media vuelta para prepararse un café con leche bien caliente. La mañana era húmeda y fría. Las nubes oscuras teñían el cielo de sombras nada halagüeñas invitando a permanecer en casa. Sintió el reconfortante y humeante líquido deslizarse por su garganta hacia su estómago y se sintió mil veces mejor después del primer trago. Se sentó en la misma silla que la había acogido en la madrugada y pensó en lo que tenía por delante. En cierta manera se sorprendió de la media sonrisa que afloró su cara cuando recordó que iba a poder disfrutar de libertad durante tres meses como mínimo. Después de deleitarse con su bebida tranquilamente, decidió darse un largo baño.


  —Total —pensó—, no tinc res a fer.


  Un ajetreado Enric llegaba en taxi a las diez y diez al punto de reunión donde le esperaban sus compañeros. Tuvo que soportar las bromas y reproches que le hicieron a su llegada y los amigables empujones que le dieron para que entrara en el coche. El tráfico se había intensificado notablemente a aquellas horas y la Diagonal hervía entre ruidos de motores y cláxones.


  Guillermo arrancó su Jeep Cherokee con tracción a las cuatro ruedas, ideal para la montaña, visiblemente ansioso por empezar cuanto antes el viaje. Pedro y Ramón, los otros dos socios y monitores a la vez, cedieron el asiento delantero a Enric, bromeando acerca de los «derechos de antigüedad» de éste en la empresa.


  Los cuatro formaban algo más que un simple grupo de compañeros de trabajo. Se habían formado juntos en la estación y se conocían desde hacía mucho tiempo. Habían vivido malos tiempos años atrás y había sido gracias a su esfuerzo y trabajo que habían conseguido hacer funcionar aquella pequeña estación en mitad de las montañas nevadas del pirineo. Todo ello les había hecho amigos y se divertían siempre que podían.


  Los cuatro se habían casado con diferente suerte para cada uno. A Pedro, el matrimonio le iba bastante bien. Los demás le decían que era porque tan sólo llevaba un par de años casado y además su mujer era una preciosidad, a la que los treinta y ocho años de su marido no parecían importar a sus juveniles veintitrés.


  Ramón era el más joven del grupo. Se había unido a Judith, una alemana rubia, hacía cuatro años pero ésta se había cansado de sus continuos devaneos con otras mujeres y le había plantado volviéndose a Munich el invierno anterior. Desde entonces, Ramón había procurado pasarlo lo mejor posible y no permitir que ninguna otra mujer ocupara su vida más del tiempo estrictamente necesario. Lo cual significaba para él una o dos noches a lo sumo.


  Guillermo era el mayor de todos. Tenía cuarenta y seis años y una vida preñada de líos amorosos, matrimonios, divorcios e incluso hijos de diferentes esposas. En aquel momento estaba en trámites de separación de Rosana, con la cual llevaba dos años casado. Aunque vivían en la misma casa, habían decidido separarse amistosamente hacía pocos meses y tan sólo compartían gastos como si se tratara de dos compañeros de apartamento.


  Guillermo tamborileó los dedos sobre el volante a la espera de que el semáforo se pusiera verde, aunque sabía que no avanzaría más de tres o cuatro metros por la cantidad de vehículos que había. Miró a Enric sentado a su lado que trataba de peinar su enmarañado pelo con los dedos.


  —Anoche no te importaba tanto tu pelo con la morenita del bar ¿eh? —le dijo con tono sarcástico.


  Enric le miró sonriente mientras escuchaba la sorna que desde el asiento posterior organizaban sus amigos.


  —Menudo polvo chico. Hacía tiempo que no encontraba una putita que lo hiciera con tan buen estilo —comentó riendo.


  —Pues la francesita no hacía mal el francés ¿sabes? ¡Era una experta en «lenguas»! —dijo Guillermo mientras aceleraba para evitar que un Ford de color rojo se pusiera delante de él.


  Los cuatro rieron recordando la noche pasada. Habían terminado la reunión mucho antes de lo que Enric le había dicho a su mujer. De hecho, había sido una vulgar excusa para salir de juerga. Después de frecuentar varios locales acabaron la noche en una barra americana que Guillermo frecuentaba de vez en cuando.


  Enric se reclinó en su asiento recordando las maravillas que la chica con la que había estado le había obsequiado. Hacía ya tiempo que no funcionaba con Helena pero no le importaba demasiado. Su mujer era insensible, desganada sexualmente y aburrida en la cama. Había llegado a pensar que él era el causante de su pobre respuesta sexual. Pero sus experiencias con otras mujeres lo desmentían. —Sigo siendo un experto y hábil amante— se repetía con frecuencia—. Estaba convencido de ello, olvidando conscientemente que sufría de eyaculación precoz desde su juventud y que su «poderío» en asuntos amorosos se limitaba a unos pocos segundos de penetración. Pero el hastío y su espíritu aventurero con las mujeres le llevaron a no respetar demasiado la fidelidad supuestamente prometida. En los primeros dos años tan sólo le había sido infiel tres veces, pero había sido tan sumamente sencillo que pensaba que le hubieran tachado de homosexual de no haber aprovechado la oportunidad. Más tarde vino el aburrimiento en casa y la falta de diálogo. Cada día que pasaba era más notable y empezó a frecuentar a Guillermo con el que salía de copas más de una vez. Desde hacía cuatro años, la sensación de culpa que al principio tenía había desaparecido por completo. Era ya algo normal para él irse a la cama con una mujer diferente de su propia esposa. Y no por ello dejaba de cumplir sus obligaciones matrimoniales.


  Un par de veces al mes en que Helena se encontraba especialmente predispuesta, hacían el amor suavemente. Tan suavemente que rozaba la frialdad. La falta de pasión era algo evidente y tanto ella como él cerraban los ojos tratando de acabar lo antes posible, sin prolegómenos, ni caricias, ni besos. Una vez, Enric descubrió el rostro inexpresivo y ausente de Helena cuando éste alcanzaba el clímax. Sus ojos estaban vacíos y lejanos. Se miraron fijamente el uno al otro. Helena le apartó de encima, alargó su brazo y apagó la luz.


  V


  Helena se mantuvo ocupada en la casa el resto del día. Tan pronto Enric salió por la puerta, una sensación de desencanto y opresión se había incrustado en su pecho. Sentía que le había fallado al no acordarse de conectar la alarma del despertador. Sonriendo entre dientes irónicamente pensó en lo ridículo que llegaba a ser todo el asunto. Un simple botón colocado en el sitio correcto y no hubiera sucedido nada. Enric se hubiera levantado con tiempo suficiente para desayunar y arreglarse e incluso para charlar acerca de las próximas semanas. Ahora sólo quedaba esperar a que la telefoneara cuando tuviera un rato libre. Sabía lo ocupado que iba a estar durante aquel tiempo y por ello se debatía en un mar de dudas sobre qué hacer al respecto. No sabía si volvería al cabo de unos días o si lo haría al cabo de una semana. Mientras frotaba con un trapo empapado en una solución jabonosa las puertas de las habitaciones, su cabeza no podía dejar de preguntarse si habría puesto suficiente ropa interior en la maleta. Enric odiaba desplazarse sin suficientes slips o camisetas de felpa. Era algo inculcado de su madre y se lo recordaba cada vez que salía el tema a colación.


  «Mamá siempre decía que es mejor ir con dos o tres mudas de más porque nunca se sabe qué puede pasar».


  Aquello la sacaba de quicio. Odiaba que Enric mencionara a su madre utilizándola como arma arrojadiza hacia sus funciones de ama de casa. Era consciente que había tenido que aprender poco a poco cómo sobrellevar la casa. Antes de casarse, Helena no había tocado una escoba ni había cocinado ni siquiera un huevo frito. Ella pertenecía a aquel estrato social en el que la vida se hace placentera en el regazo de las asistentas domésticas que trabajaban en casa de sus padres.


  Escurrió el paño mojado en el cubo de plástico y se dispuso a seguir con otra puerta. Recordó el menú de la primera noche que cenaron solos en su pequeño apartamento después de la boda. Había tenido que pedir pizzas porque ni Enric ni ella sabían cómo preparar algo de comer. Pero entonces estaban enamorados. Comieron las pizzas con buen apetito y después hicieron el amor en el suelo sin importarles para nada que el grasiento envase pizzero se encontrara debajo de Helena manchándole el cuerpo de tomate y restos de peperoni. Aquellos eran otros tiempos.


  Alrededor de las ocho de la tarde depositó el último adorno en su sitio correcto y se paró a contemplar el trabajo realizado. La casa brillaba y olía a limpio en cada rincón. Se dirigió cansada hacia el cuarto de baño y dejó correr el agua caliente para regalarse con un reconfortante baño. Vació un puñado de sales aromáticas en el agua y se sumergió en el interior. Con los ojos cerrados aspiró profundamente varias veces hasta que notó que sus pulsaciones se ralentizaban y que sus músculos se aflojaban. Había dejado la puerta del baño abierta para poder oír el teléfono si Enric llamaba y comenzó a sentir un poco de frío al cabo de un rato. Decidió salir y ponerse el pijama. Se sintió mil veces mejor después de frotarse suavemente con la toalla. Se notaba fresca y limpia de nuevo. Delante del espejo secó su pelo mientras aprovechaba para examinar de nuevo aquellas arruguitas traicioneras descubiertas el día anterior.


  Media hora más tarde y con un sándwich vegetal que le iba a servir de cena, se sentó cómodamente en el sofá para ver alguna película en la televisión. Hizo zapping un centenar de veces aburrida y desencantada. Se decidió al final por los vídeos de Sputnik en el Canal 33. Las imágenes se sucedían unas a otras a velocidad de vértigo en blanco y negro mientras la música sonaba estruendosa y llena de guitarras distorsionadas. Sin soportarlo más, apagó el aparato y el salón se llenó de silencio. No entendía por qué tenía aquella sensación de soledad, estando acostumbrada por el paso de los años a las largas ausencias de su marido. Aquello la molestaba. Sin saber la razón, deseaba que algún pequeño gesto devolviera a su lado al hombre del que se había enamorado tiempo atrás, aunque sabía que era una tarea imposible. Antes de dormirse un último pensamiento cruzó por su cabeza.


  —Enric no ha trucat avui.


  Adrián miró por la ventana del salón de su piso con las manos llenas de restos de pintura y oliendo a disolvente. La luz del atardecer hacía rato que había dejado paso a una penumbra suave que invitaba a la aventura nocturna. Sacó un trapo del bolsillo trasero del pantalón y se frotó las manos con él al tiempo que veía los faros de los coches atravesar velozmente el asfalto. No había hecho planes para aquella noche y se preguntaba qué hacer cuando el sonido intermitente del teléfono le sacó de sus pensamientos.


  Dejó que sonara por tres veces y esperó a que el contestador automático hiciera su función mientras seguía observando la calle. Su propia voz sonó con un tono metálico por el pequeño altavoz del aparato.


  Hola… ¿Sí?… Lo siento no te oigo muy bien. Deja un mensaje y te llamare lo antes posible…


  Adrián sonrió para sí y se dispuso a oír quién llamaba. Lo reconoció al momento, pero no por ello descolgó el teléfono para contestar él mismo.


  —«Soy Roger. Llamaba para invitarte a mi exposición. Es pasado mañana viernes. Espero que vengas. Llámame si puedes. Ciao».


  Adrián agradeció el detalle y continuó pensando dónde pasar aquella velada. Tiró el trapo a un lado del salón y se dirigió hacia el cuarto de baño para darse una reconfortante ducha. Frotó vigorosamente su cuerpo para eliminar el olor a pintura que siempre le quedaba adherido a la piel mientras silbaba una melodía de Sting y poco después, chorreando agua, se tumbó en la cama desnudo. Entornó los ojos y recordó a Roger. Le caía bien aquel tipo. Le había conocido hacía un par de años por mediación de Philippe y habían coincidido en muchos aspectos técnicos y creativos. Se reprochó no haber hablado con él por teléfono, pero se excusó a sí mismo aludiendo que estaba cansado. Sumido en esos pensamientos se quedó dormido.


  Eran las doce y media de la noche cuando se despertó. Había dormido cuatro horas desnudo encima de la colcha y sintió frío. Se enfundó unos tejanos y una camisa y se dispuso a comenzar la jornada nocturna.


  Al cabo de cuarenta minutos entraba en uno de los locales que solía frecuentar por las noches. Se llamaba «La perla» y estaba en el pintoresco barrio de Gracia. Solían frecuentarlo pintores, escritores, músicos y en general toda la población bohemia del barrio y sus alrededores. Pidió una cerveza saludando a unos y a otros y se la tomó lentamente de pie en la atestada barra.


  —¿Qué tal, corazón? —oyó que le decía una voz femenina al tiempo que unos labios se le posaban en su mejilla derecha.


  Se giró y descubrió de quién se trataba.


  —Vaya, vaya. ¡La reina del bar! —dijo sarcásticamente al tiempo que contemplaba a la bella mujer en minifalda y botas altas de cuero negro.


  —Pensaba que habías desaparecido del mapa. ¿Cuánto tiempo has estado de vacaciones?


  Margot dio una larga calada a su cigarrillo y le tiró el humo en pleno rostro.


  —¡Qué cara tienes! Si no recuerdo mal has sido tú el que no ha aparecido por aquí desde hace tres semanas. ¿No te gusta cómo me lo monto en la cama? ¿O fue en el coche la última vez?


  Adrián rio ante el comentario de la mujer recordando la noche de borrachera de whisky juntos y cómo acabaron haciendo el amor impulsivamente en el asiento trasero del Toyota.


  —Fue en el coche, cariño. Y no sabes lo que me costó sacar las manchas que dejamos en la tapicería.


  La mujer sonrió irónicamente y pidió un Gin Tónic al camarero. Se mantuvieron en silencio durante unos minutos escuchando la música soul que sonaba por los altavoces. Fue ella quien comenzó a hablar cuando ya había bebido la mitad del vaso.


  —Tenemos algo pendiente. ¿Recuerdas? Me prometiste que me llevarías a tu estudio y pintarías mi cuerpo desnudo. ¿O lo habías olvidado?


  Adrián cambió la expresión de su rostro. La mujer le había agarrado con una mano sus genitales y apretaba lo suficiente como para dar a entender que no aceptaría una negativa como respuesta.


  —No te preocupes. Ya sabes que estoy a tu disposición —dijo notando aliviado que la presión disminuía un tanto aunque sin soltar la presa.


  —Esta noche —contestó Margot sin pestañear volviendo a aumentar la presión y contemplando la cara asombrada de Adrián por aquel ataque directo.


  —De acuerdo. Tú ganas. Tomamos algo y después vamos. ¿O.K?


  Margot le soltó y le dio un beso en los labios. —Buen chico. Ahora invítame a otro trago.


  Margot era una espléndida mujer de veintiséis años que vivía la noche como muchos de los que allí se encontraban. Había conocido a Adrián y le había fascinado su rostro juvenil y su cuerpo atlético. Pero sobre todo, se había maravillado de la vitalidad que salía de cada poro de su piel. Era el líder nato. Y ella también. No le había costado mucho acostarse con él. Tan sólo unas horas de juerga y habían acabado revolcándose salvajemente en el coche cuando casi amanecía. Adrián no había vuelto al bar desde aquella noche y Margot casi se había olvidado de él. Al verle entrar por la puerta había decidido pasar una noche inolvidable. Era una experta en lo relacionado con el sexo. Gozaba con situaciones límite y extrañas, cosa que no siempre conseguía. La psicosis del sida había vuelto temerosos a muchos hombres y ya no era tan fácil disfrutar con algún macho como a ella le gustaba. Pero con él, presentía que iba a ser diferente.


  Una hora más tarde entraban en el domicilio de Adrián. Antes de encender las luces Margot saltó sobre él y le besó apasionadamente hurgando con su lengua en los rincones más escondidos. Sus manos volaron por la espalda del hombre arañando con sus uñas de carmín la camisa. Adrián se dejó hacer un tanto sorprendido por aquel ataque furioso. Le había comenzado a doler la cabeza un rato antes y esperaba que no le supusiera un hándicap para dar placer a aquella fiera que lo devoraba con su sensual boca.


  —Tranquila. Tenemos toda la noche —le susurró al oído mientras la apartaba dulcemente.


  Margot inspiró profundamente y lo cogió de la mano tirando de él hacia el interior del apartamento.


  —Llévame a tu estudio. Quiero verlo —dijo ansiosa.


  Adrián la guió en la penumbra por el corredor hacia el ala donde trabajaba y encendió el potente foco que utilizaba para pintar por la noche. La estancia se iluminó de color. Las paredes estaban cubiertas por docenas de telas de formas brillantes y sugestivas. Por el suelo reposaban pinceles y potes de pintura abiertos.


  Margot se quedó maravillada ante lo que veía. El aroma de la pintura y los lienzos la envolvían emborrachándola. Se paró delante de varios de ellos olvidándose por completo de su acompañante que la observaba desde la puerta. Al cabo de varios minutos y, sin mediar palabra, se paró en medio de la amplia sala y, mirando fijamente a los ojos del hombre comenzó a desnudarse lentamente. Se despojó de la última prenda hasta quedarse con sólo las botas mostrando su curvilínea figura.


  —Tú sabrás lo que tienes que hacer —le dijo insinuosa.


  Adrián la contempló admirando su cuerpo y su desfachatez. Desde luego aquella mujer no tenía pudor alguno. Se acercó hasta colocarse a sólo algunos centímetros. Deslizó su lengua por su cuello y sus senos bajando por su vientre mientras Margot temblaba de placer. Adrián se arrodilló a la altura de su sexo y, mientras lo contemplaba gozoso, hundió sus dedos en dos botes de pintura que se encontraban a su alcance. Con los dedos impregnados de color rojo sangre y amarillo describió unos círculos asimétricos desde la parte posterior de sus muslos en dirección a sus nalgas al tiempo que sus labios se depositaban suavemente en el sexo de Margot. Derrochó destreza en los movimientos de sus dedos en la piel de la mujer mientras ésta permanecía inmóvil con los ojos cerrados, notando el frío húmedo de la pintura y el calor de los labios de su amante. Este, proseguía su lento recorrido por la piel tersa describiendo a veces trazos rectos y violentos y otras movimientos más suaves y acentuadamente circulares. Ejecutaba con maestría los mismos movimientos con su lengua y sus labios en el sexo de Margot como si de un baile acompasado se tratara. Mojó de nuevo los dedos en los recipientes abiertos y alzó la vista para contemplar la cara extasiada de la mujer que ya había comenzado a acompañar con sus caderas el baile que en su cuerpo se estaba produciendo. Adrián se colocó en su espalda. Contempló la línea de la columna vertebral que había sido respetada por sus dedos pintores y ascendió con su lengua lentamente mientras sus manos acariciaban con arte los senos erectos. Se colocó de pie sin dejar de lamer la piel a la altura del cuello y dejó que sus manos resbalaran por los costados de Margot y agarraran su vientre con delicadeza.


  Margot se giró de repente y con las dos manos le sujetó con fuerza ambos lados de la cabeza hundiendo su lengua en la boca de Adrián. Frenéticamente comenzó a desnudarle arrancándole los botones de la camisa que volaron por la habitación. Al cabo de un minuto los dos estaban desnudos revolcándose por el suelo. Margot frotaba su desnudez pintada en el cuerpo de Adrián dejándose resbalar de los pies a la cabeza hasta que el cuerpo de los dos fue una mezcla de rojo y amarillo pasando por todas las tonalidades posibles. Margot se dejó penetrar entre gemidos y convulsiones. Levantó las piernas a la altura de los hombros de su amante, ofreciéndole así la totalidad de su vagina y comenzó a mover a un ritmo trepidante sus caderas elevándose sobre la espalda hasta que tan sólo su cuello le sirvió de punto de apoyo. Adrián con los pies juntos y las manos a cada lado de los costados de la mujer empujaba lo más fuerte que era capaz para regalar todo el placer que pudiera a aquella hembra que se agitaba convulsivamente debajo de él. La cabeza le ardía por el dolor de cabeza y luchaba consigo mismo para mantener una erección poderosa. Observaba los ojos entornados de Margot, su lengua resbalando por los labios, los dientes apretados, la respiración caliente.


  La tensión iba en aumento y sintió que su pene estaba a punto de estallar en un orgasmo cuando de repente Margot se separó de él y se dio media vuelta ofreciéndole su trasero.


  —No pienses que va a ser tan fácil. Si te corres, te mato —le dijo con la respiración entrecortada.


  Adrián se ayudó de su mano para penetrar el pequeño orificio que la mujer le ofrecía descaradamente. Margot se había puesto de pie y había flexionado su cintura hasta tocar con sus manos el suelo. La penetró de pie agarrándola por las caderas. Se sorprendió de lo suavemente que entraba. Margot comenzó a moverse poco a poco mientras que con una de las manos se acariciaba el sexo palpitante. Adrián sintió recobrar sus fuerzas y comenzó a moverse más rápidamente notando que el orgasmo estaba a punto de llegar. Por más que lo intentó no pudo frenar el líquido caliente que salió como una explosión inundándole de placer. Margot al darse cuenta comenzó a gritar insultándole. —¡Cabrón! ¡Te has corrido sin mí! ¡Hijo de…!


  Agarró un bote de pintura que se encontraba a su lado y lo lanzó histérica y descontrolada hacia Adrián golpeándole en el pecho y llenándole de pintura roja que se unió al pastiche de colores que ya tenía en su piel. Margot se lanzó encima de él tirándole al suelo y se penetró con el miembro todavía erecto de un perplejo Adrián que la miraba con ojos desconcertados. Comenzó a moverse como si estuviera poseída arañándole la piel, mordiendo sus labios y nariz hasta hacerle sangre al tiempo que, sin cesar de gritar, llegaba a un orgasmo brutal. Cayó desmadejada encima del hombre llorando y riendo al mismo tiempo. Adrián sentía su cuerpo dolorido y la sangre caliente resbalarle por la comisura de los labios. Se preguntó atónito por qué todas las locas le tocaban a él y la apartó a un lado como pudo sin disimular su malestar.


  VI


  El nuevo día descubrió a Helena ojerosa tras una noche de insomnio. Tan sólo había podido dormir unas pocas horas espaciadas y sentía la cabeza espesa y pesada como tras una borrachera. Abrió los ojos poco a poco y la luz del Sol la hirió sin reparo. Se tapó la cara con la almohada y se dio media vuelta intentando de nuevo conciliar el sueño aunque era imposible. Para su monótona y rutinaria vida, las ocho de la mañana significaba comenzar a trabajar en casa, preparar el desayuno, limpiar y todos los menesteres tan típicos. Remoloneó un rato más entre las sábanas y recordó a Enric. Se preguntaba si habría llegado bien y en tal caso qué estaría haciendo a aquellas horas. No le perdonaba que no hubiera telefoneado la noche anterior para decirle, como mínimo que había llegado sin incidentes. Sí. Todo había cambiado.


  A media mañana aún andaba en bata y zapatillas por la casa vagando de un lado a otro sin saber muy bien en qué emplear el día que tenía por delante. Y lo que era peor, los meses que se avecinaban. Tomó su tercer café con un analgésico y se sentó en el sofá a ojear el periódico recogido del buzón. Como siempre, no había nada demasiado interesante en las noticias. Pasó directamente las páginas hasta llegar a la sección de espectáculos y repasó, ayudándose de su dedo índice, las novedades del fin de semana. El anuncio de una exposición de pintura moderna llamó su atención y lo leyó con interés. Cogió el bolígrafo azul y escribió en un pequeño cuadrado de papel de notas con autoadhesivo:


  «Divendres, exposició en Des Chambres. 21:00 hores».


  Lo pegó en la puerta de la nevera para no olvidarlo y lo miró pensativa. —Aixó no m’ho perdo.


  Lamentando que aún era jueves, se dirigió al salón a leer una revista.


  A la hora de comer, Enric no había telefoneado todavía y decidió hacerlo ella. Buscó el número en su pequeño listín marrón y marcó ágilmente los dígitos. La línea estaba ocupada. Probó de nuevo un par de minutos más tarde sin mejor resultado. Paseó nerviosa por el salón tropezándose con el sofá en la rodilla lo cual la hizo ponerse de peor humor. Marcó por tercera vez y entonces escuchó la inequívoca señal de llamada. Suspiró un poco aliviada pero nerviosa todavía. Una voz femenina le contestó con voz aburrida.


  —Estació Tres Neus. Dígame.


  —Hola, buenos días. Quisiera hablar con Enric. Soy su mujer.


  La telefonista cambió el tono de voz. —¡Helena! No te había reconocido. ¿Cómo estás? Ya hace tiempo que no vienes por aquí.


  —Bueno ya sabes cómo es eso. Pero esta temporada a lo mejor subiré unos días. ¿Has visto a Enric?


  —Sí claro. Pero ahora está reunido con Guillermo para unas modificaciones de no-se-qué. ¿Le dejo algún mensaje?


  —¿Un mensaje? ¡Claro que le dejas un mensaje, estúpida! pensó Helena—. —Le deberías decir que es un capullo por no llamarme desde que se fue y que …


  —¿Helena?… ¿Helena? ¿Estás ahí? —dijo la telefonista ante el silencio de la mujer.


  —Sí. Sigo aquí, perdona —contestó—. No, ningún mensaje. Adiós.


  Colgó el auricular con estrépito pensando lo tonta que hubiera quedado diciendo que llamara a casa porque estaba preocupada. Porque estaba deseando verle aunque sólo hacía un día que se había ido. Porque en el fondo aún quería salvar su matrimonio. Prefirió no tener que dar explicaciones a nadie. Si Enric quería llamar ya sabía el número. Ella no le iba a rogar.


  —Ningún mensaje— se iba repitiendo mentalmente de camino a la cocina a prepararse su cuarto café.


  A las seis de la tarde miró su reloj de pulsera y recordó a Enric de nuevo. Aquel reloj había sido un regalo de Navidad. Fue en la segunda Navidad que habían pasado juntos y se lo encontró debajo de la almohada al irse a acostar. Mentalmente repasó las siguientes navidades desde entonces y cayó en la cuenta que, en las pasadas, Enric le había regalado un exprimidor de naranjas con una nota que decía simplemente: Feliz Navidad. Aquel era el tipo de cosas que la sacaban de quicio. Hubiera preferido mil veces una rosa a un maldito exprimidor. Sonrió pensando que el único que bebía zumo de naranja era Enric. A ella le sentaba mal la acidez de los cítricos. Volvió a marcar el número de la estación de esquí nerviosamente. La misma voz contestó al teléfono. Helena la escuchó preguntar tres veces quién era la persona que llamaba. Finalmente la telefonista había colgado el auricular y el pitido intermitente martilleó el cerebro de Helena. No había sido capaz de pronunciar palabra. Conectó la TV. y la vio durante media hora cambiando de canal a cada momento. Se levantó y se dirigió al cuarto de baño. Se miró en el espejo. Tenía un aspecto descuidado. No se había peinado su largo pelo rubio y aún tenía puestas la bata y las zapatillas. Su cara aparecía demacrada y las bolsas de debajo de los ojos aumentaban la sensación de cansancio. Arrastró sus pies hacia la cama y se durmió.


  Dos horas más tarde el sonido del teléfono le martilleó el cerebro y se despertó de un salto con el corazón galopando asustado. Aturdida por el sueño, anduvo a trompicones hacia el salón en la penumbra mientras el incesante sonido seguía implacable. Al fin descolgó el auricular.


  —¿Helena? ¿Helena? —dijo la voz profunda de Enric.


  —Hola cariño. Me tenías preocupada —le contestó la mujer con un tono conciliador.


  —¡Ya sabes que vengo a trabajar! ¡No de vacaciones! —contestó agriamente Enric—. ¿Sabes que las has vuelto a liar? No has puesto en la maleta la agenda de clientes y me hace mucha falta. ¡Claro! ¡Con las prisas! ¡Siempre igual!


  La voz de Enric sonaba próxima a la cólera y Helena no daba crédito a lo que oía. Después de lo que había pasado en los últimos días por su culpa. Después de tener que hacer la maleta en plena noche y asegurarse que no le faltaba nada.


  —¡La agenda! ¿Qué agenda? ¿De qué estaba hablando aquel energúmeno?


  —Cariño no sé de qué agenda hablas —contestó intentando dominar su enfado.


  Enric elevó su tono de voz. Gritaba por el auricular y Helena lo separó de su oído.


  —¡La agenda de clientes que está en mi mesilla de noche! ¿Qué te pasa? ¿Estás dormida o qué? ¡Ve y comprueba que esté allí! ¡Rápido!


  Helena miró el teléfono con aire de incredulidad como si estuviera mirando la cara de Enric. Se levantó lentamente y se dirigió a la mesilla de noche. La abrió y descubrió una pequeña agenda de tapas de cuero negro que se hallaba debajo de un libro y un par de revistas de deporte que Enric utilizaba para conciliar el sueño. Decía que si no leía algo no podía dormir. Siempre había pensado que era una vulgar excusa para no tener que hablar con ella en el silencio de la noche. La cogió y pensó que nunca había visto aquella agenda anteriormente.


  —La tengo. La he encontrado —dijo mientras contemplaba el pequeño librito.


  —¡Escucha Helena! —dijo autoritario el marido—, necesito que mañana a primera hora la envíes por correo urgente y certificado a la estación. ¿De acuerdo? Tengo todos lo teléfonos de contactos para los cursillos organizados. Sin eso estoy perdido. Recuerda. ¡A primera hora!


  —No te preocupes. Cuando me levante iré a Correos —contestó.


  La voz de Enric volvió a encolerizarse.


  —¿Eres tonta o te lo haces? No cuando te levantes. ¡Te he dicho a las ocho de la mañana!


  Una lágrima comenzó a rodar por la mejilla de la mujer. ¡Tanto había cambiado aquel que antes la cubría de besos, caricias y frases tiernas! ¡Tonta! ¡Tonta! ¡Tonta! Sí. Era una tonta por dejarse avasallar de aquella manera. Sin preocuparse en contestar colgó el auricular y descargó su pena y su dolor en el cojín del sofá golpeándolo con fuerza con los puños cerrados mientras las lágrimas inundaban su rostro. Tiró la agenda al otro lado de la habitación y fue a caer boca arriba abierta por la letra M.


  Helena pasó bastante tiempo en la penumbra acurrucada en el sofá. Se sentía sola, maltratada y vacía. Aquella vez había sido la agenda pero otra vez sería otra cosa. Parecía como si Enric estuviera buscando siempre una oportunidad o una excusa para gritarla e insultarla. Si bien jamás le había puesto una mano encima, la cosa comenzaba a crisparla. Sospechaba que en algún ataque de ira, podría llegar a golpearla. ¡Y eso sí que no! Por ahí no estaba dispuesta a pasar.


  Sus ojos llorosos se posaron en la agenda que reposaba al lado de la pata de la mesa. La miró con odio como si se tratara de su más acérrima enemiga y se dirigió hacia ella furiosa.


  —Anem a veure que hi ha tan important aquí! —dijo entre dientes.


  La recogió y repasó las direcciones que estaban escritas. Siete direcciones se agrupaban en la primera página de la letra M. Cada una se encabezaba por el nombre de un colegio. A continuación, podía leerse la persona responsable, la dirección y los números de teléfono y fax. Helena repasó las siete que ocupaban esa página y la giró esperando encontrar alguna más. Había oído nombrar en alguna ocasión alguno de aquellos colegios e incluso los nombres de sus directores. Enric había llamado por teléfono desde casa varias veces y recordaba que había hablado con un tal Padilla del colegio Montalban, o Mercedes Vilagut, responsable de la sección de deportes del colegio Milagrosa Concepción. Todos ellos pertenecían a Barcelona y Lleida. Por eso se extrañó tanto cuando vio aquel único nombre en el dorso de aquel directorio.


  «Madrid. Susana 91-560 58 96».


  ¿Qué significaba aquello? Helena miró con estupor aquella escueta dirección. Parecía extraño que no hubiera ningún otro detalle. Tan sólo la provincia y el nombre de pila. Un presentimiento cruzó por su mente a la velocidad del rayo. Cerró la agenda de golpe y la volvió a abrir por la letra A. Repasó todas las direcciones comprobando que realmente se trataba de direcciones profesionales. Lo mismo sucedió con la letra B. Sólo había el nombre de Tomás López del colegio Bienaventurada Madre de Jesús.


  —Menudo nombre —pensó y siguió con interés la búsqueda en la siguiente letra.


  La C le deparó de nuevo una sorpresa. Una nueva dirección se encontraba en la parte trasera de la página.


  «Castellón. Lourdes y María». Un número tachado en el que sólo se apreciaba un 5 y un 8 y a continuación, escrito a lápiz, un nuevo número de teléfono.


  Helena sintió un hormigueo recorrer su piel.


  Aquellas direcciones…


  En las letras D, E y F no encontró nada anormal. Al llegar a la G, de nuevo más números. Esta vez eran tres los nombres femeninos.


  
    «Girona: Marta. 972 25 26 89».


    «Girona: Rosi. 972 25 64 10».


    «Girona: Isabel. 972 30 85 74».

  


  Siguió repasando la agenda página por página hasta el final. Había encontrado direcciones similares en la H de Huesca, en la J de Jaca, en la L de Lleida, en la M de Madrid, en la N de Navarra, y en la Z de Zaragoza. Hacían un total de doce. Intentando controlar sus nervios trató de convencerse a sí misma que posiblemente eran números de simples amigas, evitando relacionar a su marido con algún lío amoroso entre ellas. Pero, contra más le daba vueltas al asunto, más cambiaba de opinión y no podía evitar imaginarle retozando con ellas en la cabaña. Eso explicaría el poco interés que tenía Enric en que Helena le acompañara como años atrás a la estación. Paseó nerviosa de un lado a otro del cuarto intentando serenarse, pero no lo conseguía. Sentía una rabia profunda nacer en su interior. Estaba dolida y engañada. Al cabo de veinte minutos llegó a la conclusión que, evidentemente eran direcciones de amantes conocidas en sus «sesiones de trabajo en la estación» y con las que mantenía contacto, a juzgar por aquella corrección de la letra C. No tenía pruebas evidentes claro está, pero había algo en su corazón que se lo decía. Cosas que tan sólo una mujer que ha estado enamorada puede averiguar.


  Con mano temblorosa copió aquellos nombres con sus números de teléfono, los guardó en el bolsillo de la bata y cerró la agenda como si se tratara de su propia vida. La ira y el dolor habían dado paso a una frialdad inimaginable hacía tan sólo un rato cuando sollozaba golpeando el sofá. Decidió que a partir de entonces muchas cosas iban a cambiar.


  VII


  En la estación Tres Neus se vivía un ambiente tranquilo. Algunas decenas de esquiadores cargados con todo el equipo necesario iban de un lado a otro ansiosos por comenzar la temporada. Los remontes funcionaban ininterrumpidamente portando la multicolor mezcla de prendas deportivas. En la oficina de admisión, se trabajaba febrilmente ultimando detalles antes del fin de semana. Aunque los visitantes parecían numerosos para un profano en la materia, no era aquel uno de los mejores comienzos de temporada y la recepcionista no pudo evitar pensar en la escasez de trabajo comparada con años anteriores, aunque era cierto que esperaban aquella misma tarde que el número de visitantes ávidos de deslizarse velozmente ladera abajo se incrementara. Se habían revisado las pistas y estaban en perfecto estado. La nieve dura era de las mejores de los últimos años y ofrecía a los ojos de quien la contemplara una imagen impoluta y virgen. El Sol brillaba en el limpio cielo, pero sin llegar a hacer peligrar el blanco manto. En el calor de la oficina de dirección, Enric daba consejos y órdenes a los nuevos monitores contratados especialmente para los fines de semana. La plantilla se mantenía con cuatro monitores a diario, pero de viernes a domingo se ampliaba a diez. Eran esquiadores jóvenes pero experimentados. Alguno de ellos había tomado sus primeras clases en esa misma estación años atrás y habían terminado colaborando en enseñar a los novatos a no caerse más de lo estrictamente necesario en sus primeros pasos.


  A la hora de comer, Enric se reunió con sus compañeros en la cafetería. Solían utilizar la hora y media de descanso para tratar algún problema que hubiera surgido o concretar alguna cosa referente a las clases o el funcionamiento de la estación.


  Después de deglutir con apetito el menú del día, aprovecharon la pausa del café para charlar animadamente.


  Guillermo, reparó en una de las esquiadoras y le guiñó un ojo a Enric, sentado a su lado.


  —¿Qué te parece la rubia? ¿Crees que necesitará alguna clase?


  Enric se volvió descaradamente hacia donde le indicaba su amigo y la miró durante unos momentos. La chica, de alrededor de 25 años, era la viva imagen de niña bien. Rubia, buena figura, ropa cara y un color aceituna en su rostro que delataba más de una sesión de solarium de pago. Enric aprovechó el momento en que sus ojos toparon con los suyos para enviarle un galante saludo con la mano. La chica sonrió y siguió bebiendo su cocacola.


  —¡Este año estás a cien! —exclamó Ramón, divertido con la escena.


  —Oye, Don Juan, ¡date un respiro que la temporada no ha hecho más que empezar! —y le dio un pequeño golpe en el brazo.


  Pedro comenzó a reír también. —¿Cuántas fueron el año pasado Enric? ¿Veinte? ¿Treinta?


  —Treinta y siete exactamente —contestó Enric—. ¡Y no cuento la que me robó aquella noche Guillermo en la discoteca! —bromeó señalando a su amigo con el dedo.


  Guillermo rio con ganas. —Bueno, bueno— dijo, —la chica sabía dónde hay calidad.


  La carcajada de los cuatro amigos llamó la atención de la muchacha rubia y miró de soslayo hacia la mesa. Enric se percató y le envió un beso con la mano sonriendo abiertamente. La muchacha pagó su consumición y se dirigió a la salida. Antes de salir, giró la vista y les saludo con la mano meneando ostentosamente sus caderas.


  —¡Eso es una hembra! —comentó Enric.


  Los demás silbaron a modo de piropo dedicado hacia la bella mujer que desapareció finalmente por la puerta.


  Pedro, apurando su taza de café exclamó de pronto dando un golpecito en la espalda de Enric.


  —¿Qué piensas, amigo? ¿Atacarás pronto?


  —Lo más pronto que pueda —contestó pensativo Enric.


  —Si te viera Helena… ¡se te iba a caer el pelo muchacho! —dijo riendo Ramón.


  Enric se dirigió hacia él un tanto molesto por el comentario. —Y ¿por qué se iba a enterar? No sospecha nada. Vive feliz en su pequeño mundo.


  Ella está contenta con su casa, su cocina.


  Además, está cada día más despistada e irritante. Ayer tuve que explicarle cincuenta veces cómo tenía que enviarme la agenda de clientes. ¡No sabéis cómo le costó entenderlo!


  Se produjo una pausa de unos segundos en los que tan sólo se escuchó el sonido de los vasos y platos de los demás clientes de la cafetería. Guillermo le miró con el semblante un tanto preocupado. —¿Te va a enviar la agenda negra? ¿Aquella dónde guardas tus líos? ¡Qué valiente!— dijo irónicamente—. ¿No te da miedo que la lea y descubra los nombres de las chicas? Siempre te dije que estaban demasiado a la vista.


  —¡Oh! No hay problema. Helena está tan sumida en su propio mundo que ni se le ocurriría. Me tiene demasiado respeto para ello, ¿sabes? Yo creo que es cosa de la educación que ha recibido. Tiene un pudor especial hacia lo que no es suyo. Jamás ha tocado ningún papel ni documento referente a mi trabajo. ¡Y no lo va a hacer ahora!


  Enric hizo con un ademán queriendo decir que daba el asunto por concluido. —El lunes a primera hora debo recibir la agenda —concluyó—. ¡Y a trabajar como enanos! Mientras, habrá que divertirse un rato. ¿Alguien conoce a esa belleza de allí? —dijo señalando a una morena que entraba en la cafetería.


  Helena se despertó el viernes a las diez y media de la mañana con algunas señales inequívocas en sus ojos de haber pasado mala noche. Empleó más de una hora y media en regalarse con un relajante baño de espuma mientras leía un libro que había comenzado decenas de veces y jamás había llegado más allá de la página veinticinco. De nuevo, al llegar a la veintitrés lo cerró de golpe y lo lanzó al otro lado del cuarto de baño. —Este libro es un rollo— exclamó quejosa—. Claro. ¡Cómo no iba a serlo si me lo regaló Enric! Como siempre, eligió uno a su gusto sin tener en cuenta el mío.


  Al cabo de un rato de divagar acerca de lo que debía hacer el resto del día, decidió arreglarse muy elegantemente y salir a comer fuera. Durante diez minutos estuvo pensando cuál sería el vestido más apropiado. Dudaba entre un traje chaqueta de color marrón o un vestido ceñido que había empleado en tan sólo dos ocasiones. Aquel vestido le había gustado desde el primer momento que lo había visto en una tienda del Boulevard Rosa. Pero a Enric le parecía demasiado provocativo y prefería que utilizara otros más clásicos. En un acto de rebeldía decidió que sería aquel el que utilizaría. —Seguro que a sus ligues no les dice lo mismo— pensó mientras se masajeaba con aceite perfumado las piernas, el vientre y los senos—. La habitación estaba caliente. Se tumbó en la cama y se acarició sensualmente la piel. Aquello era un placer para los sentidos. Recordó que Enric no la había acariciado así desde hacía años. Siguió acariciándose sintiéndose más excitada. Su cabeza se llenó de sueños eróticos y oníricos. Podía sentir unas manos masculinas rozándole suavemente para luego alejarse. Las manos volvían a su lado y proseguían su exploración por su cuerpo como si quisieran descubrir sus puntos débiles. Sin apenas notarlo, su mano derecha rozó el bello púbico y un estremecimiento la envolvió aturdiéndola. Abrió los ojos y detuvo las caricias. Sintió vergüenza y miedo. No sabía de qué ni por qué. Miró de un lado a otro del cuarto como si temiera que algunos ojos ocultos hubieran estado contemplando su goce personal y se tapó con la sábana rosa. Hundió la cabeza en la almohada y profirió un grito ahogado.


  —¡M’estic tornant boja!


  De repente recordó la agenda. Miró el reloj con espanto y comprobó que marcaba las 12:55. Se incorporó de un salto y sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Cogió unos tejanos y una camisa y se vistió a toda prisa. Se peinó rápidamente sin secarse siquiera con el secador y se calzó unas bambas blancas que utilizaba para ir a la compra. Todo lo que había planeado cuidadosamente minutos antes fue olvidado ante la urgencia de enviar la agenda por correo lo antes posible. Cogió su bolso y la agenda y salió a toda velocidad escaleras abajo hacia la calle.


  El día era brillante aunque algo frío. Ni siquiera había cogido un abrigo y su piel se estremeció ante la baja temperatura. Recorrió a paso ligero las cuatro manzanas que la separaban de la estafeta de Correos pensando si no sería mejor dirigirse directamente a la oficina central de Vía Layetana. Hecha un mar de dudas y con el cuerpo aterido entró en la estafeta. Varias personas hacían cola en la ventanilla de certificados y se adelantó excusándose para recoger un impreso. Se dio cuenta entonces que no había empaquetado la agenda. Su cabeza empezó a darle vueltas sin saber qué hacer. Se sentía confundida y con miedo. El único pensamiento que cruzaba su mente era Enric y cómo le gritaría por teléfono si la agenda no llegaba a tiempo. Sin darse cuenta de lo que hacía rompió a llorar ante la sorprendida mirada de los presentes.


  —Et trobas bé, reina? —oyó que le decía una señora de avanzada edad—. Helena asintió con una sonrisa y sintió las piernas flaquear. Salió corriendo de la estafeta y corrió sin parar hasta que sintió que no podía respirar. Se detuvo en una esquina y sintió una arcada de vómito producido por el esfuerzo y la tensión subiendo por la garganta sin apenas poderla controlar. Vomitó en la acera ante la cara de disgusto de un hombre que pasaba y permaneció de pie con la mano apoyada en la pared y doblada por la cintura durante varios minutos. Las convulsiones que producía su diafragma se mezclaban con el jadeo del llanto provocándole un pinchazo de dolor que hacía aún peor la situación. Como pudo se incorporó y trató de relajarse. Probó caminar un poco pero las piernas le temblaban. Una pareja de ancianos que habían visto la escena se acercaron hacia ella. Helena, profundamente avergonzada se alejó antes de que llegaran junto a ella. En la siguiente esquina volvió a detenerse y respiró profundamente varias veces antes de continuar. Aún tenía en su mano la agenda. La miró con odio y le habló como si se tratara de su propio marido.


  —¡Tú tienes la culpa de todo! ¿Cómo has podido engañarme de esta manera? ¡Cerdo! ¡Ets un mal.leit porc! Ya sabía yo que algo pasaba. «No. No vengas este fin de semana… Tengo mucho trabajo…». ¿Trabajo? ¡Ahora sé qué tipo de trabajo!… ¡pero esto se acabó! ¿Me oyes?


  Hizo una pausa después de desahogarse. Giró la cabeza hacia un lado y vio un contenedor de basura al otro lado de la calle. Sin pensárselo dos veces cruzó sin detenerse a mirar la circulación. Un taxista estuvo a punto de arrollarla y le reprochó entre gritos su atolondramiento. Helena ni le escuchó. Tenía la mente tan sólo ocupada en una cosa. Llegó a la altura del contenedor, abrió la tapa y lanzó a su interior la agenda con toda la rabia que llevaba dentro. Se sintió mil veces mejor.


  —I ara, ja pots trucar, amor meu —dijo irónicamente mientras se alejaba.


  VIII


  Adrián contemplaba una de las obras de Roger cuando oyó la voz de su colega a su espalda. —Veo que recibiste el mensaje dijo mientras se abrazaba amigablemente a su espalda.


  La sala estaba muy concurrida y había muchos profesionales y aficionados entre los presentes. La decoración era muy original. Diseñada por el propio pintor, había conseguido crear una atmósfera en el que la disposición de los cuadros parecía formar un cuadro a su vez. Las telas se disponían en las paredes, en el techo y en el suelo sin, al parecer ningún orden establecido. Había tenido en cuenta la disposición de los colores y la iluminación artificial, provocando un efecto de sombra y luz muy sugestivo. El acceso a la sala se hacía mediante cinco escalones que bajaban, ya que ésta se hallaba a un nivel inferior que la calle. La primera visión que se obtenía desde el nivel más alto era el conjunto en sí, de manera que se asemejaba a un gigantesco cuadro al cual se hubiera recortado en formas geométricas de diferentes tamaños y se hubiera esparcido por todos lados.


  —¡Te has lucido! —dijo sinceramente Adrián—. Esto es la locura personificada.


  —Celebro que te guste —respondió halagado el artista.


  —Pero no creas que ha sido fácil. Llevo preparando la exposición desde el año pasado. No quieras saber lo que me costó convencer a Philippe para que me dejará exponer a mi manera.


  —Sí. Ya me lo imagino —dijo Adrián sonriendo—. Philippe es un poco clásico en sus exposiciones. ¡Es un cabeza cuadrada!


  Los dos rieron de buena gana mientras admiraban una tela dispuesta en un marco octogonal con gran derroche de colores amarillos. El título al pie decía: «Sol octogonal».


  Roger le señaló el título y comentó irónico: ¿Imaginas quién es el autor del título?


  —¡Philippe! —dijeron los dos al unísono, estallando en una carcajada.


  Eran las nueve y media de la noche y la sala se iba llenando cada vez más de espectadores. El arte abstracto reunía a una gama muy amplia de visitantes. Se entremezclaban entre sí desde auténticos artistas bohemios de barba rala y foulard colgando del cuello, hasta matrimonios de la «upper class» vestidos de gala. Roger sabía que, si bien los otros eran los realmente interesado en su arte, éstos eran los que tendrían el suficiente poder adquisitivo para comprar alguno y darle un toque moderno y extravagante a sus acaudaladas villas. Los precios oscilaban entre las 60.000 ptas. y los 2.168.978 ptas. Este precio se lo había endosado a una pequeña tela de forma triangular que no hacía más de 40 cmtos. de ancho y donde se podía ver en un fondo azul un haz de color rojo atravesándola de parte a parte. El título era «La ira de Dios». Philippe se había echado las manos a la cabeza cuando vio el precio de venta, a lo que Roger había respondido que aquel era el cuadro que más cariño le tenía y que si tenía que deshacerse de él, por lo menos sería por un precio tan estúpido y loco como ese.


  —Perdóname un momento Adrián —dijo señalando con la vista hacia un hombre de mediana edad y muy bien arreglado—. Ese tipo de allí es uno de los que quieren comprar alguna tela. Voy a ver si le vendo el cuadro más caro que tengo. Diviértete y nos veremos después, ¿de acuerdo?


  —No te preocupes por mí. Veré si te puedo copiar algo para mi colección —respondió empujándole amistosamente hacia el aludido.


  Adrián contempló la delgada y delicada figura de Roger alejarse entre la multitud sonriendo a los que no conocía y dando palmaditas y saludos a los conocidos. Siguió admirando la obra de su amigo y después de emplear varios minutos en un par de lienzos, se paró en un rincón poco iluminado donde podía verse en la esquina superior del techo una tela de medianas proporciones. La tela era preciosa. El color rojo sangre predominante creaba una sensación de fuerza y poder tal, que se preguntó qué mezcla habría utilizado su amigo para conseguir aquel tono. Tan sólo una mujer admiraba aquella obra maestra. Parecía extasiada ante la tela y no parecía molestarla los leves empujones en la espalda que la multitud le propinaba al pasar de un sitio a otro. Adrián se colocó a su lado y contempló el cuadro durante unos instantes.


  —Precioso, ¿verdad? —dijo amablemente sin dejar de observar el cuadro.


  La mujer, después de unos segundos y cuando Adrián creyó que ni siquiera le habría oído, dijo de pronto:


  —Es lo más bello que he visto en mucho tiempo. Ojalá yo fuera capaz de hacer algo así.


  Adrián giró su cabeza y admiró el perfil de su acompañante. —Tú si que eres lo más bello que yo he visto —pensó para sí.


  Lucía un ajustado vestido de color caramelo y llevaba un abrigo en el brazo. Su pelo rubio caía sobre los hombros con gracia y elegancia. La primera impresión que tuvo Adrián fue que aquella mujer era diferente de las demás niñas-guapas que solían verse por las exposiciones. Muchas de aquellas asistían a estas celebraciones más por esnobismo que por amor a la pintura. Él mismo había celebrado tres exposiciones y sabía que era así. Cuando interpelaba a una de aquellas bellezas rubias y les decía que era el artista, se lanzaban en sus brazos sin demasiada dificultad. Por eso, aquella mujer le sorprendió. Había algo en la manera en que contemplaba aquella obra que la hacía partícipe de sus mismos sentimientos.


  —A mí también —dijo Adrián en voz baja mirándola.


  La desconocida salió del trance en el que parecía encontrarse y, frotándose el cuello, le miró un poco confusa.


  —¿Perdón? ¿Qué decías? —le dijo mirando directamente a los ojos.


  Adrián se maravilló de los ojos verdes de la mujer.


  —Que a mí también me gustaría conseguir esa fuerza. Mira esos trazos curvos en la base y cómo el color se deshace para fundirse de nuevo en el ambiente general —contestó al tiempo que señalaba hacia el cuadro.


  La mujer observó lo que su interlocutor le señalaba.


  —Es justo lo que yo pensaba —replicó asombrada.


  —Pues entonces entiendes de arte —dijo sonriendo Adrián.


  —¿Eres pintora o algo así? ¿O quizás marchante?


  —No. Nada de eso. Simple aficionada.


  La mujer hizo ademán de continuar la visita pero se detuvo vacilante. —¿Y tú? También entiendes de pintura.


  Adrián respiró un tanto aliviado. Había pensado que había terminado allí la entrevista con la dama. —Soy pintor. Me llamo Adrián— dijo tendiéndole la mano.


  La mujer le observó visiblemente sorprendida y estrechó la mano del hombre. —¿Adrián? ¿Adrián Foix, el pintor?


  —El mismo —contestó intentando no demostrar el placer que sentía por haber sido reconocido.


  —Vine a ver tu exposición el año pasado. Me pareció muy buena.


  Seguían con las manos estrechadas sin percatarse de que ya habían superado con creces el tiempo considerado suficientemente cortés en una primera presentación.


  —¿Y tú? preguntó Adrián sin apartar la vista de sus ojos.


  —¿Yo, qué?


  —¿Cómo te llamas?


  —Helena. Me llamo Helena.


  Helena no había sentido algo parecido desde sus tiempos de instituto en el que los muchachos disputaban por permanecer cerca de ella y robarle algún beso fugaz antes de la hora de clases. Solía sonrojarse entonces y sentía vergüenza por ello. En el fondo siempre había sido una chica tímida y algo dependiente del «macho dominador», como alguna vez una compañera que estudiaba psicología le había dicho. Lo primero que sintió al notar la presencia de Adrián fue una extraña mezcla de calor y frío que la desconcertó. No había planeado salir aquella noche para ligar al primer desconocido que se le cruzara en el camino. De hecho había sido como tomar una bocanada de aire fresco en aquel vendaval de descubrimientos de la mañana. No sabía cómo había sucedido pero allí estaba ella con un apuesto pintor que no cesaba de devorarla con la mirada. Cierto que era atractivo e interesante. Quizás la persona más interesante que había conocido en los últimos años. Pero ello no excusaba el hecho de no haberse negado a la primera copa de cava ofrecida por él. Ni tampoco a la segunda. Y mucho menos a la tercera.


  Para entonces las sonrisas amables se habían tornado en risas etílicas y brazos rodeando cinturas. Hasta había permitido algún cuchicheo al oído. Helena no se sentía ebria pero sí lo suficientemente chispeante como para aceptar la compañía de Adrián sin ningún reparo. Sin darse cuenta, habían recorrido toda la exposición dos veces seguidas, y se disponían a recorrerla por tercera vez cuando se percató que alguien reclamaba la presencia de su acompañante. Philippe se estaba abriendo paso entre la gente llamando con su voz aguda a Adrián.


  —¡Adrián, golfillo! ¿Pretendías esconderte de mí? ¿Quién es esta preciosidad? —dijo mirando de arriba a abajo a la mujer.


  —Hola, Philippe —contestó poco amablemente Adrián—. Es Helena. Una amiga.


  Philippe se acercó para besar en la mejilla a la mujer y aprovechó la ocasión para decirle algo en el oído. Adrián vio la cara contrariada de Helena y la sonrisa forzada que trató de sostener.


  —¿Te gusta la exposición? —continuó el marchante dirigiéndose esta vez a Adrián.


  —Fabulosa —contestó el pintor—. Roger ha tenido una idea muy original.


  Philippe cogió del brazo a Adrián llevándoselo hacia uno de los cuadros mientras comentaba detalles acerca de la organización.


  Helena se quedó sola en medio del tumulto con una copa de cava en la mano. En aquel momento un sinfín de pensamientos cruzó su mente. Una sensación de culpa y remordimientos empezó a embargarla y se preguntó qué hacía allí parada entre tanta gente, con un tipo que acababa de conocer y fantaseando con una aventura que le hiciera revivir la felicidad perdida de su juventud. Adrián ni siquiera se había girado para intentar regresar a su lado y seguía alejándose de ella con aquel híbrido, mitad homosexual, mitad payaso de circo, con sus botas rojas y su capa negra encima de los hombros. El gentío la empujaba de un lado a otro pues se hallaba en la zona más concurrida de la sala. Un tipo gordo con barba la arrolló con su voluminosa figura y la hizo soltar la copa. Como en un sueño, vio la copa estrellarse en el suelo y el burbujeante contenido desparramarse mojando sus zapatos negros. Un silencio de sólo milésimas de segundo, que a ella le parecieron interminables horas, se formó a su alrededor y las decenas de personas se giraron para mirarla. Helena notó la sangre fluyendo hacia sus mejillas y un calor intenso recorrerle la espalda. Giró sobre sus talones y emprendió una rápida huida hacia el exterior, abriéndose paso entre aquellos que momentos antes la habían reprochado silenciosamente su torpeza. A pocos metros de la puerta su vista se nubló y se dio cuenta que un torrente de lágrimas pugnaba por brotar de sus ojos verdes. Abrió la puerta de cristal y el viento frío le abofeteó el rostro. Sin mirar a su alrededor comenzó a andar a paso rápido clavando sus tacones en la estrecha acera.


  La calle estaba solitaria y silenciosa. Cuando llevaba recorridos unas decenas de metros, oyó unos pasos apresurados a su espalda y la invadió el pánico. Sin girarse a mirar, aceleró el ritmo hasta convertirlo en una alocada carrera. Su corazón galopaba furiosamente y la adrenalina le recorría la sangre. Podía escuchar los pasos a su espalda siguiéndola y se sintió terriblemente asustada. Sus piernas comenzaron a flaquear al llegar a la esquina y la boca abierta no podía alimentar de oxígeno a sus pulmones. Los pasos se acercaron más rápidamente y notó una mano asiéndola por el brazo. En ese preciso momento comenzó a gritar histéricamente. Intentaba seguir corriendo pero era incapaz. Cerró los ojos y siguió gritando sin escuchar nada más que los sonidos que su garganta emitía. A lo lejos escuchó una sirena de policía y rezó para que la ayudaran. Comenzó a dar manotazos con los ojos cerrados pero notó una fuerza poderosa sujetándole los brazos. Aquello la hizo gritar todavía más fuerte. Se sentía presa de un pánico infantil y descontrolado. Apretaba con fuerza los ojos y se zarandeaba intentando librarse de aquella presa pero era inútil. De repente sintió un golpe en su mejilla derecha y reaccionó. Abrió los ojos y vio la cara de Adrián delante de ella.


  Comenzó a llorar desconsoladamente.


  Adrián había sido uno de los muchos que miraron a la mujer cuando aquella copa de cava se estrelló contra el suelo. Pero él mejor que ninguno había adivinado lo que por la cabeza de Helena había cruzado. La miró salir apresurada y salió tras ella intentando no llamar la atención más de lo debido. Vio que corría y él también corrió para alcanzarla lo antes posible. Ante su sorpresa, Helena había comenzado a gritar fuera de sí y finalmente había optado por abofetearla levemente para romper su estado al borde del colapso.


  Cuando la mujer reaccionó, la abrazó dejando que descargara su tensión en sus hombros. Sin asomo de desfachatez la rodeó por la cintura y trató de calmarla. Helena, agitada y temblorosa, se sentía ridícula ante lo sucedido y evitaba mirar a Adrián.


  —Pensarás que soy una idiota —dijo sin levantar la cara de sus hombros.


  Adrián negó con la cabeza mientras exhalaba el suave perfume que emanaba de su cabello. Aquella mujer le había arrebatado los sentidos. Rozó sus mejillas suavemente y descubrió una piel fina y delicada que se estremeció ante el contacto. Pasados unos minutos, Helena se separó del abrazo visiblemente irritada, confusa y molesta con la situación.


  —Lo siento. Pensé que era alguien que…


  Adrián depositó su dedo índice en los labios de Helena.


  —No te preocupes. No vale la pena —susurró.


  —Pero yo —continuó Helena—. No sé qué me ha pasado. Sólo he tenido ganas de correr y…


  Hizo una pausa y prosiguió.


  —Aquel fantoche… el tipo aquel ¿cómo se llama?


  —¿Quién? ¡Ah! Philippe —contestó Adrián.


  —Sí. ¡Ese! —replicó Helena con gesto repulsivo.


  —¿Sabes lo que me dijo? «No te fíes de éste. Te llevará a la cama y te dejará tirada».


  Se produjo un silencio entre los dos.


  Adrián había cambiado la expresión y se disponía a dar alguna explicación cuando esta vez fue Helena la que le hizo callar con su dedo en los labios.


  —No me expliques nada. Tampoco vale la pena.


  Retiró el dedo lentamente y acercó sus labios a los suyos para depositar un leve beso.


  —No me importa lo que me dijo aquel imbécil. Pero de repente me quedé sóla en medio de la gente y tú no me mirabas y yo.


  Adrián había cortado sus últimas palabras con un beso apasionado que Helena no rechazó. Notaron sus cálidos aromas inundar las bocas ansiosas y se abrazaron al tiempo que los labios exploraban recónditos parajes de la morfología contraria. Permanecieron abrazados y quietos por espacio de varios minutos sin decir palabra. El viento seguía soplando con fuerza y provocó un escalofrío en Helena que se apretó contra el cuerpo sólido del hombre.


  —¿Caminamos? —dijo ella.


  Recorrieron la calle entrelazando brazos y en silencio hasta llegar a la avenida principal. Un café estaba abierto y entraron para tomar una bebida caliente. Se sentaron en una mesa alejada del bullicio y entre el humo del té caliente y el cigarrillo de Adrián fueron desgranando poco a poco intimidades. Helena le contó lo sucedido en las últimas horas sin asomo de engaño. Sentía una especie de liberación al poder desahogarse con alguien que acaba de conocer y a la que no le ataban lazos de ningún tipo como para tener que ocultar la verdad de sus sentimientos. Estaba harta de su vida, harta de Enric, de sus engaños y su indiferencia. Le confesó que en aquel momento, hubiera dado todo lo que tenía para poder comenzar una nueva vida y no caer en la monotonía en la que se había sumergido desde el día de su boda.


  Adrián la dejaba hablar. Sabía que en momentos así es mejor no decir nada y dejar que los pensamientos rompan la coraza de las palabras fluyendo libres al exterior.


  Aquellos ojos…


  No podía dejar de mirarlos y se preguntaba por qué brillaban con tanta vida a pesar del desencanto que sin lugar a dudas aquella mujer tenía en su corazón. Era sin duda porque ansiaba vivir y reír y gozar con los placeres pequeños y grandes de la vida. A medida que Helena daba libertad a sus pensamientos, el brillo se hacía más intenso como si unas minúsculas luces hubieran comenzado a alumbrar el camino de la libertad. Libertad de la palabra, del corazón, de la risa. Libertad para amar sin miedo y sin recato. Libertad para besar y no tener pudor. Libertad para sentirse enamorada.


  O enamorado.


  Hacía tiempo que los sentimientos de Adrián no bailaban al son de esa palabra. Sus aventuras eran demasiado volubles y superficiales como para permitírselo. Cuando en algún momento había sentido el mínimo atisbo, había huido veloz. Quizás debería haberlo hecho en el momento en que la sonrisa de Helena se cruzó en su camino. Pero algo dentro de él había explotado y le había atado con fuerza a su lado. La observaba modular sus labios para dejar paso a las palabras con un tono sereno, como si minutos antes no hubiera sido pasto del llanto, del miedo, de la locura casi. Sus manos de largos y finos dedos se movían suavemente, como para no molestar, acompañando a las palabras en su viaje sin retorno. Contempló sus dedos entrelazar el largo pelo rubio y deslizarse desde la frente hacia el cuello, para luego proseguir el suave vaivén de su charla. Aquella mujer era hermosa. Muy hermosa. Pero era una hermosura cálida y madura, muy diferente a las agresivas beldades de las jovencitas descaradas que solían ser objeto de sus aventuras nocturnas. Helena era suave pero intensa. Su fragancia le recorría aún salvaje y desbocada mezclada entre los olores de la noche y no pudo resistir asir sus manos para llevárselas a los labios.


  Helena le miró sorprendida por el casi ancestral gesto tan olvidado en los hombres de nuestros días.


  —Qué galante —dijo con una sonrisa.


  Se miraron en un silencio aislante ajenos al sonido de los vasos y botellas que se desplazaban en la barra y las mesas colindantes. Un camarero se acercó hacia ellos advirtiéndoles que iban a cerrar.


  Adrián pagó la cuenta y salieron de nuevo a la calle. Eran casi las doce de la noche y el frío no invitaba a continuar el paseo.


  Adrián rompió el silencio. —Sé que no debería pero me encantaría que vinieses a mi casa.


  Helena no respondió. Sabía que aquella invitación iba a producirse y la había estado esperando entre temerosa y ansiosa. Tenía dos opciones. Llegar hasta el final con aquel encantador pintor aún a riesgo de que las palabras de Philippe fueran del todo ciertas o volver a la soledad de sus paredes para acostarse en su fría cama repleta de desengaños. No tenía fuerzas para seguir llorando en soledad. Decidió llegar hasta el final.


  Se acurrucó contra el pecho de Adrián y asintió con la cabeza dejándose llevar.


  IX


  Poco más tarde, Adrián repetía el conocido gesto rutinario de girar la llave en el picaporte y encender las luces de su apartamento. Otras veces hubiera sabido qué hacer sin lugar a dudas pero el temblor leve de su mano le advirtió que algo extraño le estaba sucediendo. Estaba nervioso y excitado. ¡Él! Adrián Foix, se sentía como un colegial primerizo ante su primera cita de amor. Invitó a pasar a su acompañante y observó la elegante figura de Helena rozarle con su cabello al pasar a su lado.


  —¿Te apetece tomar una copa? —le dijo sin mucha convicción en su voz— Creo que necesito un brandy —dijo ella depositando el abrigo encima del sofá.


  Se acercó a contemplar la colección de CDs que reposaban en la estantería y eligió uno de Debussy. —Este me encanta— le dijo sorprendida del gusto musical de su acompañante.


  Adrián sirvió dos copas de Le Corvusier y brindaron haciendo sonar el fino cristal de bohemia. Las suaves notas de piano empezaron a sonar en el estéreo. Helena se dirigió hacia el amplio ventanal y miró al exterior. Se sentía cómoda al lado de Adrián, pero temía el primer paso que sin duda debía de producirse. Notó la presencia a su espalda.


  —Esta vez no saldrás huyendo ¿verdad?


  Helena sonrió ante la ocurrencia. —Estoy acorralada —replicó mientras notaba el cuerpo del hombre ceñirse al suyo.


  Las manos de Adrián acariciaron su cuello y ella balanceó la cabeza agradecida del suave contacto. —Hace tanto tiempo que nadie me acaricia así— dijo en un susurro.


  El hombre la rodeó por detrás y hundió su nariz en su cabello. Profirió una fuerte inspiración y la besó suavemente detrás de la oreja. Ella dio un respingo de placer apretándose más hacia aquel cuerpo que la reconfortaba.


  Los labios de Adrián recorrieron suavemente su cuello mientras sus manos comenzaban a deslizarse por las caderas de la mujer. Helena giró sobre sí misma y se enfrentó a la boca de Adrián como si de una batalla se tratara. Hundió su lengua ávida en la de él y dejó que sus manos volaran libres por aquel cuerpo que la revivía y la redimía de tanto sufrimiento. De pie frente al ventanal notó sus propios dedos desabotonando la camisa de Adrián justo antes de que su vestido hubiera caído al suelo mostrando su ropa interior sabedora de sus más íntimos secretos. El torso musculoso del hombre apareció ante sus ojos y lo besó, idolatrándolo, presa de una excitación como hacía tiempo no sentía. Adrián contempló los besos de la mujer y con un rápido movimiento liberó de su encierro los firmes senos. Los atrapó en su boca luchando cada cual por robar al otro las caricias ofrecidas. Helena se dejó acariciar mientras el pantalón de Adrián resbalaba hasta el suelo y dejaba sus atributos ocultos por los bóxer de color azul. Se separaron un instante para contemplarse. La luz artificial de la calle iluminaba la espalda de Helena y la dotaba de un halo embrujado de dama nocturna. Adrián se maravilló antes las perfectas formas de la mujer. Su vientre era liso y sus piernas contorneadas y largas. La braguita diminuta de encaje blanco ofrecía todos los encantos de la promesa de su custodia. Adrián alargó la mano y con las punta de los dedos recorrió su cuerpo deslizándolos por su frente, sus mejillas, su cuello Prosiguió su suave viaje a través de la anatomía femenina reparando en la suavidad de la piel de sus hombros y sus brazos. Helena cerró los ojos y se abandonó a aquella borrachera de los sentidos. Notó las yemas de los dedos de Adrián acariciar circularmente su vientre y sus uñas clavarse tiernamente en sus caderas. Dio un paso hacia adelante y abrió los ojos. Colocó las palmas de sus manos en la espalda del hombre y las dejó resbalar columna vertebral abajo hasta encontrar la suave tela del bóxer. Hundió delicadamente los dedos en el slip y tiró suavemente hacia abajo al tiempo que sentía la piel de sus glúteos firmes. Desplazó las manos hacia el vientre y notó el bello púbico. Sus manos toparon con el sexo del hombre. No pudo evitar un gemido de placer al notar su contacto. Lo liberó de su encierro y dejó que el slip cayera hacia el suelo. Se abrazó a Adrián y notó el erguido miembro viril apretándose contra su vientre.


  Se fundieron en un beso lleno de pasión y Helena dejó que Adrián la despojara de la última prenda que permanecía en su piel. Besándose sin cesar se dirigieron hacia la cama que se encontraba a pocos metros y cayeron encima de ella abrazados.


  Adrián se separó de ella y con su boca recorrió sensualmente el cuerpo de Helena. Un suave aroma lo invadía. Al llegar a su sexo lo besó suavemente dejándose llevar por un placer que lo inundaba y lo volvía loco de pasión. Helena se contorneaba a cada paso que la boca amiga daba en su piel. Presa de una locura no antes conocida entrelazó sus piernas en la espalda del hombre y lo atrajo hacia ella para besarle ansiosamente. De repente notó el miembro de Adrián rozar su sexo y dio un respingo de placer. Lo atrajo más aún y dejó que la penetrara. Helena creyó morir de placer. Ya no recordaba cuando había sido la última vez que había hecho el amor con Enric. Notaba los poderosos movimientos de Adrián y su miembro salir casi en su totalidad para luego acometer otro furioso empuje en una tortura para los sentidos. Sin saber cómo ni por qué, la imagen de Enric apareció ante sus ojos. Luchó por deshacerse de ella y miró a su amante para cerciorarse de que no era un sueño. Vio el rostro de suaves formas de Adrián y cerró los ojos agradecida. Sus manos arañaron su espalda descontroladamente y sus piernas firmemente cosidas a su cintura le permitían retirarse lo justo para no evitar el último contacto de sus sexos. De nuevo la imagen de Enric le cruzó como un rayo. Creyó oír su voz reprochándole lo que hacía y giró la cara de un lado a otro apretando los labios con fuerza.


  «¡Tú, mala mujer! ¿Cómo te atreverás luego a mirarme a los ojos?».


  La voz de Enric le martilleaba los sentidos y el sentimiento de culpa comenzó a inundarla. Abrió los ojos y vio el cuerpo de Adrián encima del suyo y sintió miedo. No sabía a qué o de qué. Quizás de Enric. De lo que pudiera decirle cuando la viera. De no poder sostener su mirada para decirle a la cara que había sido él el primero en engañarla. Pero, ¿no estaba ella haciendo lo mismo en aquellos momentos? ¿No dejaba su relación en igualdad de condiciones a partir del instante en que había decidido seguir aquel juego de pasiones? ¿Cómo iba a poder reprocharle tanto sufrimiento con las manos limpias?


  Contempló la cara de Adrián próxima al orgasmo y se detuvo de golpe. Se deshizo del abrazo en el que estaban fundidos y comenzó a llorar confundida.


  Adrián estaba desconcertado. Miró a Helena asombrado y la abrazó tiernamente mientras las lágrimas inundaban las sábanas.


  —Lo siento —dijo entre sollozos—. No puedo. No puedo. ¡Maldito seas, Enric!


  —Tranquila Helena —susurró al oído Adrián—. Todo va bien. Todo va bien. Te entiendo cariño.


  —Lo siento pero —continuó gimoteando la mujer—. Lo he vuelto a hacer. He vuelto a llorar como una tonta. Ha sido de repente. He visto la cara de Enric reprochándome lo que estábamos haciendo y y…


  Adrián la abrazó con fuerza. —No digas nada más. No necesito explicaciones. No te mortifiques y relájate.


  Helena se levantó y se dirigió a donde su ropa había quedado. Comenzó a vestirse avergonzada ante la mirada de Adrián.


  —No te vayas por favor. Quédate. Necesito tu presencia.


  —No puedo Adrián —dijo Helena poniéndose el vestido—. Se acercó a él y le besó en los labios. —Es como un fantasma, ¿sabes? Me domina incluso cuando no está. Hubiera dado todo porque esta noche no hubiera aparecido pero está ahí, en mi cabeza.


  Helena se sentó en el borde de la cama mientras Adrián asía su mano. —Es superior a mis fuerzas. Me domina por completo. Me conoce demasiado y sabe que no sé mentir. Un día traté de colarle una mentira. Salí de compras y encontré a un amigo del instituto por casualidad. Cuando le vi me alegré tanto como él de verme a mí y no pudimos evitar recordar tiempos pasados con la pandilla, las clases, los profesores… ¿sabes? Me invitó a tomar algo y se nos fue el tiempo volando. Cuando me di cuenta ya eran las nueve y media de la noche. Me despedí de mi amigo a toda prisa y regresé a casa corriendo. Enric me estaba esperando con mala cara. Me dijo: «¿con quién has estado?». Yo le respondí simulando estar ofendida que había estado mirando escaparates y esas cosas y que se me había ido el tiempo. Nada del otro mundo ¿verdad? Podía haber sido perfectamente verdad. Me miró a los ojos y me dijo seguro de sí mismo. «No me mientas Helena. Tú has estado con alguien y me lo vas a decir». Yo me puse muy nerviosa. Quizás tenía que haberlo enviado a la mierda pero me puse a temblar como una niña. Balbuceé que… ¡Dios mío, qué vergüenza! Realmente estaba balbuceando como si hubiera tenido seis años y me hubieran pillado robando en unos almacenes. Le dije que era mentira y él volvió a decirme: ¡Helena! ¡A mí no me mientas! Y entonces empecé a llorar como una boba. Le decía entre sollozos que con nadie, intentando que me dejara en paz. Pero él no se apiadaba de mí. ¡No! Él tenía que seguir en su búsqueda para demostrarme que era más fuerte. Al final le dije que había estado con aquel amigo y ¿sabes lo que hizo? Dio un portazo y se marchó. Estuvo dos días enteros sin dirigirme la palabra hasta que una noche tuve que implorarle perdón y prometerle y jurarle que sólo habíamos estado charlando sobre los viejos tiempos. Entonces después de regalarse los oídos con mis imploraciones y disculpas me dijo: «¿sabes por qué lo sabía? Por tu forma de mirarme cuando me lo dijiste. Me miraste un momento y bajaste la mirada. Entonces yo supe que estabas ocultando algo y lancé el cebo para que picaras».


  ¿Qué te parece Adrián? ¡Y cómo eso hay mil detalles más! Es despiadado con mis sentimientos. Me grita, me maltrata psicológicamente. No me ha llegado a poner la mano encima pero… no las tengo todas conmigo. La cosa va de mal en peor y tengo miedo que algún día se le escape un golpe y me deje desfigurada.


  —¿Por qué sigues con él? Ese cabrón no te merece —replicó Adrián.


  —No es tan fácil como parece. ¿Qué voy a hacer yo entonces? Si me separo sin pruebas lo perderé todo y me quedaré en la calle. No tengo trabajo. No tengo una profesión. Rompí con mi familia para casarme con él. Soy solo una ama de casa amargada como millones en el mundo. Nunca ha querido que trabajara. Dice que así la casa estará organizada y que él no se ha casado para tener que rebuscar en su armario para encontrar una camisa arrugada.


  —¡Qué hijo de puta! Se merece una paliza y que lo echen a los perros.


  —Y ¿qué solucionarías con eso? La mayoría de los hombres son iguales. ¡Quieren la cena puesta cuando llegan de trabajar, la casa limpia y arreglada y un agujero caliente donde desahogarse en treinta segundos cuando van calientes!


  —Pero eso no es verdad —replicó dolido Adrián.


  —¡Ah! ¿No? Y ¿tú? Según Philippe usas las mujeres como klinex.


  —¡Espera, espera! —dijo molesto Adrián—. Es verdad que conozco muchas mujeres y tengo cierto éxito con ellas. Pero eso es algo que es de mutuo acuerdo. Yo no obligo a nadie a venir a casa y hacer lo que ellas no quieran hacer.


  —Ya me lo figuro, tonto —dijo conciliadora Helena.


  —Pero, ¿y los sentimientos? Las mujeres sentimos de forma diferente que los hombres y nos afectan detalles que para vosotros pasan inadvertidos. Una frase, un gesto.


  —Mira, Helena. Llevo muchos años escuchando eso y te puedo asegurar que es un tópico como una casa. Es verdad que sois más perceptivas, pero yo también lo soy. Yo también percibo esas cosas porque tengo sensibilidad. Entiendo a las mujeres y por eso quizás tengo tanto éxito con ellas. Todos buscamos al final lo mismo.


  —¿Qué? Sexo ¿verdad? —dijo Helena esperando una afirmación como respuesta—. Tenía preparadas una docena de argumentos para rebatir esa idea. La contestación de Adrián la desarmó.


  —No. ¡Amor! Aunque sólo durante una hora, una noche, dos días, un minuto. Pero es el amor lo que todos buscamos. Comprensión, calor, ternura. Haz la prueba. Intenta acostarte con alguien que no despierte en ti un mínimo de ternura o calor y díme cómo te sientes. ¡Eso es un desastre! Es un mete-saca estúpido que acaba con un orgasmo ingrato. Eso no es lo que yo busco. He estado buscando a la mujer adecuada durante años. La tuve una vez hace tiempo pero me dejó. Las cosas no fueron del todo bien y la relación se murió. Desde entonces he estado buscando el recuerdo de esa sensación en cada mujer que veo. Y tengo que decirte que, después de mucho tiempo lo he encontrado.


  Helena estaba muda de asombro ante la sinceridad de Adrián. De repente notó sus labios en los suyos.


  —Tú, Helena. Tú me has hecho revivir sensaciones profundas que estaban aletargadas en mi interior. Te contemplo y me lleno de felicidad como nunca antes había sentido. Sé que sufres y quiero ayudarte porque, a partir de ahora, no voy a poder dejar de pensar en ti le pese a quien le pese.


  Se abrazaron en silencio. Helena estaba aturdida y halagada al mismo tiempo. Ella también había sentido algo especial con él, pero se había hecho a la idea que sería flor de una noche.


  —Debo irme Adrián, —dijo finalmente.


  —Espera. Te llevaré a tu casa —dijo comenzando a vestirse rápidamente.


  —No hace falta, puedo coger un taxi. Quédate —dijo Helena sin esperar que surgiera efecto su protesta—. En el fondo no deseaba salir sola a aquellas horas y tratar de buscar un medio de transporte. Adrián se le acercó y tiernamente le acarició el rostro.


  —Por estar un minuto más contigo, soy capaz de venderme al diablo.


  X


  En la discoteca de «Tres Neus» la música sonaba atronadora. No era muy sofisticada pero servía de entretenimiento a los esquiadores de fin de semana. Cuerpos sudorosos danzaban frenéticos al son del «bacalao», del rap y de los remakes de antiguas canciones de los años 70. Una selección de Boney M. comenzó a sonar. The Rivers of Babilon era el primer tema y los bailadores corearon el estribillo como si de un himno patriótico se tratara. Una chica delgada y vestida con pantalones acampanados y jersey negro por encima del ombligo, se contorsionaba sensualmente a un lado de la pista de baile. Estaba justo al lado de uno de los altavoces de 500 watts. que rugían sin parar y tenía a tres chicos a su lado tratando de llamar su atención con bailes menos espectaculares que el de ella.


  Enric entró en la discoteca y se dirigió a la barra. Pidió un Four Roses y observó a la multitud. Había salido «de caza», como solía comentar con sus compañeros. Recorrió la pista con la mirada y contempló los cuerpos agitándose al compás de la música. Recaló en una rubia despampanante y fijó su atención en ella. Cuando casi estaba decidido a atacar, vio para su pesar que un tipo de casi dos metros y bien fornido se le acercaba con una bebida y ella le besaba en la boca. Enric maldijo su suerte y siguió la búsqueda. Enseguida se percató de la joven de pantalones acampanados y se quedó boquiabierto ante su belleza. No parecía hacer mucho caso a los tres moscones que la intentaban conquistar y seguía bailando sin ni siquiera mirarles. Uno de aquellos chicos se le acercó más de lo debido y empezó a bailar lascivamente a pocos centímetros de ella. La chica paró en seco y le empujó. Enric vio cómo le señalaba con el dedo y le decía algo que no llegaba a distinguir. El muchacho hizo caso omiso de la amenaza y le lanzó un beso al tiempo que le sacaba la lengua obscenamente. Enric se acercó rápidamente al grupo y se dirigió al muchacho.


  —¡Oye, tú! Lárgate y deja de molestar —le dijo con voz autoritaria—. La muchacha se sorprendió de que alguien acudiera en su ayuda. El chico se encaró con Enric. —¿Y tú de que vas, carca?


  Enric no se amilanó. Puso su cara a escasos centímetros de la de él y le gritó sin contemplaciones. —¡Si no te piras ahora mismo, te voy a expulsar de la estación, imbécil! ¿O prefieres que llame a seguridad?


  El chico reaccionó. —Está bien tronco. Tranqui. ¡Ya me esfumo!— Y le dirigió una sonrisa lasciva a la muchacha antes de retirarse al centro de la pista.


  Enric le siguió con la mirada para asegurarse que no habría más incidentes. Miró a la chica con la mejor de sus sonrisas.


  —Son unos cafres, ¿verdad? —le dijo.


  La muchacha le sonrió aliviada. —¿Eres vigilante o algo así?— le preguntó agradecida.


  Enric sonrió ante la ocurrencia. —No, no. Soy uno de los responsables de la estación. De hecho, fui de los que la fundaron. Me llamo Enric.


  La muchacha le dio un beso en la mejilla. —Pues gracias, Enric. A veces estos tipos son como lapas.


  —¿Has venido sola? —le preguntó al oído para no tener que elevar el tono de la voz.


  «Rasputin» sonaba a todo tren en el altavoz.


  La chica hizo gesto de no haber oído lo que le había dicho y acercó su cara a tan solo un par de centímetros de Enric. Repitió la pregunta y la chica asintió con la cabeza. Acto seguido hizo señas ostensibles de ir hacia la barra donde estarían un poco más resguardados del sonido. Enric la siguió y aprovechó la ocasión para dirigir una buena mirada a sus piernas y su trasero.


  Entre copa y copa fueron intimando rápidamente. La chica se llamaba Jessica y tenía 22 años. Había venido sola porque en el último momento una amiga había decidido no acompañarla. Jessica ya había comprado con antelación los forfaits de pistas y no iba a desperdiciar los tickets de acceso a pistas aparte de la estancia y un buen fin de semana. Había llegado con su propio coche y en el camino se había sentido algo molesta por el plantón de su amiga. A medida que se iba acercando a su punto de destino había decidido que lo iba a pasar lo mejor posible. Eso incluía también ligar con alguien que le redujera su lista de gastos durante los tres días. Y parecía que Enric era el más adecuado. ¡Qué mejor que uno de los responsables de todo aquel montaje! Por ello, cuando Enric la invitó a salir a pasear para ver el cielo, ya sabía que era una vulgar excusa. Caminaron durante unos cientos de metros alrededor de las instalaciones. La noche era serena y ciertamente bonita. Al llegar a una serie de cabañas Enric se paró y la besó sensualmente en la boca. Ella se dejó hacer y contestó al beso con pasión.


  —Mi cabaña está allí —dijo Enric señalando en aquella dirección.


  Jessica pensó que aquel tipo era un poco lanzado pero asintió con otro monumental beso. Al cabo de unos minutos entraban en la pequeña casita de madera. Era acogedora y caliente. Fueron desperdigando la ropa por el suelo entre caricias, apretones, besos y gemidos de la chica. A Jessica siempre le habían gustado los hombres mayores que ella. Los jovencitos iban demasiado deprisa y aguantaban poco. Creía que alguien como Enric que parecía experimentado con las mujeres le iba a dar toda una noche de placer. Estaba convencida que la llenaría de besos húmedos todo el cuerpo y que harían el amor en todas las posiciones imaginables. Por ello cuando Enric se tumbó encima de ella y directamente la penetró sin ningún tipo de preámbulo, empezó a sospechar algo. Y sus sospechas se tornaron en decepción cuando después de tres o cuatro empujones, notó cómo gemía al llegar al orgasmo. Enric se había corrido sin darle apenas tiempo a disfrutar de la situación. El hombre cayó desplomado encima de ella aplastándole con su peso y Jessica tuvo que apartarle a un lado para poder respirar bien. Sin una palabra miró hacia el pene de Enric y comprobó que se encontraba flácido y menguante.


  —¿Qué tal? —oyó que le preguntaba.


  Jessica le miró a la cara. —Un poco rápido. Pero no importa. Tenemos toda la noche por delante ¿verdad?— le dijo ante la estúpida pregunta.


  Enric tenía la respiración entrecortada. Se rió y comenzó a levantarse de la cama.


  —Me encantaría, muñeca. Pero tengo una reunión con uno de los socios dentro de quince minutos. Si quieres, nos podemos ver mañana.


  Jessica maldijo para sus adentros ante la desfachatez de aquel tipo. —Creo que mañana voy a estar muy ocupada— contestó—. Y comenzó a vestirse también.


  Poco después, Enric entraba en la sala de reuniones. Guillermo estaba removiendo con una cucharilla de plástico el café de la maquina exprés habilitada para sus ratos de trabajo. Tomó un sorbo y le saludó con la cabeza.


  —¿Cómo va la noche? —le preguntó al recién llegado—. No te esperaba por aquí.


  —He pasado a recoger un par de informes que necesito. El trabajo siempre viene después del placer.


  Guillermo le miró con aire circunspecto. —¿Te has tirado a alguna gatita?— preguntó malicioso.


  Enric se sentó en la silla y puso los pies encima de la mesa riendo abiertamente y con aire satisfecho.


  —Tenías que haberla visto, Guillermo ¡Una tía cañón!


  —Enric hizo una pausa y prosiguió. —¡Y cómo se lo montaba! Lo hemos hecho de todas las maneras posibles. ¡La tenía gritando como una loca!


  Guillermo le miraba sonriente. Solían contarse sus aventuras por puro machismo masculino. Aunque sabía que Enric solía exagerar un poco, disfrutaba oyéndole contar sus líos. De todas formas, él también hacía lo mismo más de una vez.


  Enric bajó los pies de la mesa y se inclinó con aire de confidencia. —Es la primera vez que alguien se ha lanzado a mi pene con tanta desesperación. Yo creo que estaba deseando follar con alguien esta noche. ¡Vicio puro, Guillermo!


  —Me alegro por ti —le dijo su amigo un tanto celoso.


  Se mantuvieron absortos en sus pensamientos durante un par de minutos. Guillermo ojeaba unos balances económicos con expresión preocupada. Enric se percató del cambio de actitud y se acercó a comprobar de qué se trataba.


  —Ha habido varias anulaciones para los dos siguientes fines de semana —dijo Guillermo.


  —¿De quién se trata? —preguntó Enric tomando unos papeles en la mano—. Eran los apuntes de la telefonista que había recogido el mensaje.


  —Dos excursiones de un aniversario y varios grupos que en el último momento ha cambiado de idea. Total 67 personas menos.


  Enric silbó preocupado.


  —Y eso no es todo —continuó Guillermo—. Los de Cim Blanc han bajado precios y se están llevando a mucha gente para allá. Desde que ha entrado el nuevo administrador están muy agresivos.


  —¿Agresivos? Yo más bien diría que son unos cabrones. Eso es competencia desleal —protestó Enric.


  —Libertad de precios, muchacho. Pueden hacer lo que les venga en gana. ¡Como si quieren regalar los cursos!


  Se produjo un embarazoso silencio. Los dos sabían qué significaba una reducción como aquella. En una gran estación de esquí, aquel número de personas hubiera sido no más que una anécdota. Pero para ellos significaba una gran fuente de ingresos.


  —¿Cuándo te llega tu agenda? —preguntó Guillermo con un tono algo irónico en su tono de voz. Le reprochaba calladamente que hubiera sido tan poco previsor con algo tan importante como aquel librito. Siempre le había recomendado que hiciera copias para el ordenador o para otra agenda. Pero Enric era demasiado obsesivo con su trabajo. No permitía que nadie le hiciera recomendaciones acerca de cómo tenía que hacer sus funciones.


  —El lunes a primera hora —dijo con seguridad.


  —Pues en cuanto llegue, telefonea urgentemente a todos los clientes y ofréceles un 20% de descuento si reservan para estas dos semanas. Hay que cubrir gastos. Estamos en números rojos.


  —¿Otra vez?


  —Sí. Otra vez. Han venido los vencimientos de la maquinaria que repusimos el invierno pasado. Debemos dos millones.


  —¿Ya? —preguntó boquiabierto Enric.


  —Pues sí. Todavía no han autorizado la póliza de crédito que solicitamos la semana pasada. Hasta entonces, nos cargan un 26% de interés por descubierto.


  —Hijos de puta —exclamó Enric.


  —¿Estás seguro que Helena ha podido enviar a tiempo la agenda?


  —¡Sin lugar a dudas! —replicó Enric haciendo un gesto de despreocupación con la mano—. ¡Menudo soy yo para convencerla!


  —En tal caso, me dejas más tranquilo —dijo no muy convencido Guillermo.


  ¿Te he fallado alguna vez? ¡Contesta! —dijo algo irritado Enric.


  Guillermo le miró en silencio. Prefería no hablar de ello ya que sabía la posición tajante de su amigo respecto a esos temas. Pero el máximo responsable de la estación era él y no Enric. Como socio pero a la vez jefe, había tenido que arreglar algunos disparates que había cometido su subordinado por excesivo celo en sus funciones. Prefirió no recordarle aquella vez en la que mandó literalmente a la mierda a unos de los mejores clientes simplemente por su impaciencia y su impetuosidad. Enric era bueno en su trabajo y eso Guillermo lo sabía. Pero a menudo metía la pata y tenía que ser él mismo quien lavara a escondidas sus trapos sucios y ocultara su debilidad por las mujeres. A sus oídos había llegado que había estado flirteando con la mujer de más de un cliente. No vetaba el hecho de ligar con las jovencitas esquiadoras. Pero con los peces gordos aquello era sagrado. A menudo, el futuro de la estación dependía de las buenas relaciones entre los directores de instituciones privadas que recomendaban sus servicios entre ellos. Ningún director iba a recomendar la estación si sabía que uno de los responsables se había acostado con su esposa.


  —No quiero decir eso Enric —contestó a la alusión de su amigo—. Sólo te digo que…


  —¡Pues no me digas nada! Enric se había dirigido a paso rápido hacia la puerta enfadado. No sabía si con Guillermo o con él mismo por su olvido. Dio un portazo y se marchó.


  El domingo por la mañana Helena remoloneó entre las sábanas hasta el mediodía. No podía evitar evocar los recuerdos de la noche del viernes con Adrián y en cómo se habían precipitado las cosas con su marido. Ya no albergaba ninguna duda acerca de lo que había estado haciendo durante tanto tiempo. Comenzó a atar cabos y se dio cuenta de la infinidad de mentiras que le había hecho creer. Como las reuniones de trabajo hasta altas horas de la madrugada o llamadas de teléfono inesperadas en las que él bajaba la voz cuando ella se acercaba. Y sobre todo, estaba decidida a no soportar más el trato que le daba. Estaba harta de sus exigencias y sus gritos. De sus insultos y sus desplantes. ¡Ah no! Aquello se iba a acabar.


  Cuando Adrián la dejó en la puerta de su casa por la noche, le miró y no pudo evitar besarle tiernamente en los labios. Adrián era diferente. Tenía sensibilidad. Tenía carácter. Y sobre todo parecía respirar humanidad en cada poro de su piel. Lamentaba enormemente lo que había sucedido. Él no se lo merecía. Tenía que aprender a luchar en contra del sentimiento de culpa que le había poseído. De todas formas era hasta cierto punto lógico dadas las circunstancias.


  Se levantó de la cama y se preparó un buen desayuno. Ojeó el periódico atrasado y su mirada se posó en el anuncio de la exposición que se mantenía pegado a la puerta de la nevera. Se sonrió y pensó en la mirada de Adrián. Decidió que iba a pasar el resto del día en casa. Se sentía con ganas de aclarar su mente y reflexionar sobre lo que sentía por aquel atractivo pintor. Pensó de repente en Enric y se puso de malhumor. No deseaba verle, ni oírle. No iba a soportar sus quejas ni sus estúpidos comentarios. ¡No!


  Se dirigió hacia el teléfono y lo desconectó de la red.


  —Una mica de silenci no estará malament —pensó.


  Al caer la tarde una sensación de soledad comenzó a inundarla. Había estado muchas horas tumbada en el sofá y la estancia empezaba a oscurecerse. Conectó la televisión y recorrió los programas uno detrás de otro. Nada interesante. La volvió a apagar y el salón se tornó aún más oscuro sin el reflejo de las imágenes. Comenzó de nuevo a pensar en Adrián y sintió deseos de verle. Recordaba dónde vivía pero no tenía su número de teléfono. Su piel comenzó a agitarse nerviosa con el recuerdo del hombre. Se levantó de un salto y se dirigió al cuarto de baño para arreglarse. Iría a verle, aún con el riesgo que no se encontrara en casa. Mientras dejaba que el agua caliente de la ducha resbalara por su espalda, imaginó el cuerpo de Adrián encima de ella y se estremeció. Había sido una tonta. Tenía que verle y descubrir qué sentía por él. Se perfumó y se puso un vestido azul celeste. Se miró en el espejo y examinó su figura.


  —No está mal, ¿verdad? —le dijo a la imagen como si fuera su íntima amiga.


  Cogió el bolso y salió de su casa rápidamente.


  Adrián apenas había dormido. Después de la experiencia con Helena había estado todo el sábado en casa sin ganas de trabajar o de salir a la calle, recordando lo sucedido. Sentía algo por aquella mujer que hacía muchos años no experimentaba. A las tres de la madrugada se quedó dormido en el sofá y al cabo de dos horas volvió a despertarse completamente despejado. La adrenalina le recorrió el cuerpo insuflando energía y decidió trabajar un rato.


  Se dirigió al estudio y comenzó a trabajar frenéticamente sobre un lienzo nuevo. Su mano volaba sobre la tela en una comunión íntima. Él y su arte. Apenas se dio cuenta de lo que había pintado hasta que terminó. Había empleado todo el día en aquella obra y de repente todas las energías que le habían acompañado aquellas horas le abandonaron sin previo aviso y tuvo que sentarse en el suelo sin fuerzas. Contempló asombrado lo que había pintado y no pudo dar crédito a sus ojos. Pasó quince minutos con la vista puesta en el cuadro y finalmente se levantó del suelo, cogió una sábana y tapó el lienzo. Sus ropas estaban llenas de restos de pintura y olía a aguarrás. Se dio una refrescante ducha y sacó algo de la nevera para comer. Tan sólo le quedaba un poco de queso y paté de oca. Lo devoró con fruición y bebió una cerveza.


  Un poco más recuperado salió al balcón a respirar un poco de aire. La noche estaba a punto de caer y las luces volvían a iluminar las calles. Recordó que hacía tiempo que no había disfrutado de un paseo en el Sol y trató de sentir su fuerza golpeando su rostro. Pensó en Helena de nuevo. De hecho no había dejado de pensar en ella desde que la había conocido en la exposición. Observó los coches que comenzaban a llenar los aparcamientos de la calle. Todos volvían de sus pequeñas vacaciones de fin de semana. Un niño de diez años salió de un Range Rover botando una pelota y oyó la llamada de atención que su madre le daba. Cerca de ellos un grupo de chicas quinceañeras regresaba de la discoteca, a juzgar por las minifaldas con las que iban ataviadas. Un taxi se aproximaba por el fondo de la calle a muy baja velocidad. Adrián vio que se paraba delante de donde él se encontraba. La puerta del pasajero tardó un par de minutos en abrirse y Adrián adivinó que estarían pagando el viaje. Lo primero que vio fueron unas piernas de mujer apareciendo por la puerta. Desde la altura en la que se encontraba las podía ver perfectamente y pensó para sí que aquellas piernas eran preciosas. Cuando la dueña de las piernas salió al exterior, el corazón de Adrián dio un salto. La reconoció al momento. Era Helena.


  Ella miró instintivamente hacia arriba y le saludó con el brazo. Adrián hizo lo mismo y le envió un beso mientras veía a la mujer encaminarse hacia la puerta del edificio.


  Helena se observó en el espejo del ascensor. Estaba muy nerviosa por encontrarse de nuevo con Adrián. Las dudas comenzaron a asaltarla de nuevo. Se preguntaba si habría hecho lo correcto. ¿Qué pasaría si había alguien con él? No conocía realmente la vida del recién conocido pintor y temía encontrarse con una situación violenta. El rostro sonriente del hombre le disipó las dudas al abrir la puerta de la cabina en la octava planta. Él estaba allí esperándola.


  Se contemplaron durante unos instantes en silencio en medio del pasillo. Adrián rompió el hielo.


  —Te he echado de menos —dijo dándole un beso en los labios.


  Entraron en el piso abrazados y cerraron la puerta.


  —¿Cómo estás? —preguntó Helena mientras dejaba el bolso y el abrigo en un perchero—. Tienes cara de cansado.


  —Apenas he dormido. He estado pintando.


  ¿Sí? ¿Dónde? ¿Tienes un estudio cerca de aquí?


  —Muy cerca. De hecho está allí —dijo señalando hacia el otro lado del corredor.


  Helena se asombró. —¿De verdad? ¿Tienes tus cuadros aquí?


  —Sí. ¿Te gustaría verlos?


  —¡Ni se pregunta! Me encantaría. Me haría mucha ilusión —dijo excitada.


  Un mundo de fantasía se abrió ante sus ojos. La mezcla de colorido la hizo penetrar en una borrachera para los sentidos. Recorrió uno por uno los lienzos maravillándose ante lo que sus ojos asombrados contemplaban.


  —¿Y éste de aquí? —dijo al ver el que se hallaba oculto tras la sábana.


  —Es mi última obra —contestó Adrián—. Completamente diferente de los demás. Lo he acabado una hora antes de que llegaras.


  —¿Puedo verlo? —dijo ansiosa Helena, como si se tratara de un regalo de Navidad.


  Adrián no pronunció una palabra. Se dirigió hacia la obra oculta y contempló la expresión de Helena mientras lo destapaba. Helena se quedó boquiabierta. Era su propio retrato el que se hallaba plasmado en aquel trozo de tela blanca. Aparecía de frente desnuda frente a una ventana.


  —Soy yo —dijo en un susurro.


  —Sí. No he podido evitarlo. En el momento en que me puse con el pincel en la mano, mis manos comenzaron a trazar líneas de aquí para allá y descubrí que eras tú la que estaba pintando. ¿Te gusta?


  —¿Que si me gusta? ¡Es increíble! Es como si se tratara de una fotografía.


  Helena se acercó a Adrián y le besó suavemente en los labios. —Gracias por pensar en mí.


  —Gracias por ser mi musa.


  Se abrazaron en silencio. Helena no podía apartar la vista aquel cuadro que la representaba como si fuera su propio espejo. Se sentía halagada y protegida por aquel hombre que había sido capaz de retener su cuerpo, sus facciones, su expresión con tan sólo unas horas pasadas juntos. Admiraba la obra completa de Adrián ya desde antes de conocerle, pero aquel gesto la convenció de su sensibilidad artística. Recordó las palabras que habían cruzado dos noches atrás y se convenció de que no exageraba ni un ápice cuando le había dicho que no todos los hombres eran iguales. Desde luego, aquel no lo era. De repente sintió un deseo inmenso de hacer el amor. Quería sentir su piel, rozar sus cabellos, besar su espalda…


  Fue ella esta vez la que dio el primer paso. Se separó del abrazo y le tomó la mano empujándole suavemente hacia donde se encontraba la cama. Comenzó a desnudarle en silencio mientras veía la expresión de su rostro. Adrián comenzó a hacer lo mismo con Helena, y poco después estaban completamente desnudos el uno frente al otro.


  Al pie de la cama recorrieron sus cuerpos con sus manos, contestando el uno a las caricias del otro. Los dedos exploraron centímetro a centímetro cada poro no conocido. Se miraban a los ojos reflejando el deseo y la felicidad que sentían.


  Helena se sentó en el borde de la cama y tiró hacía sí del hombre. Se abrazaron y rodaron por el edredón nórdico como si de una lucha a muerte se tratara. Las lenguas se cruzaron sin tregua bebiendo los jugos amablemente ofrecidos. Helena comenzó a gemir suavemente. Se sentía llena de pasión. Adrián se separó un poco y trató de penetrarla.


  Quizás fue algún gesto imperceptible que él dio. O quizás causa directa de lo pasado en los últimos días. El caso fue que la imagen de Enric volvió a su cabeza. No dijo nada a Adrián y trató de luchar en contra de aquel fantasma. Pero era más fuerte que ella. —Una altre vegada no, si us plau— pensó mientras atenazaba el pelo del pintor con los ojos cerrados. Adrián la había penetrado y empujaba poderosamente igual que la primera vez. Apoyado en sus brazos y en los dedos de los pies, mantenía un único contacto con el cuerpo de Helena. Todo el placer de los sentidos dirigidos hacia los palpitantes sexos. Helena sentía el miembro viril recorrer su vagina sin tregua y trató de concentrarse en el orgasmo del hombre. Tenía los ojos cerrados y ya hacía algunos segundos que gemía mecánicamente y no por placer para no descubrir su problema. Todo asomo de gozo en su cuerpo había desaparecido. Enric la castigaba con duras palabras.


  —¡Puta! ¡Eres una puta asquerosa!


  Ella intentaba no escuchar pero la voz era demasiado poderosa para no subyugarla.


  Adrián se paró de repente. Helena abrió los ojos intentando mostrar sorpresa pero, nada más ver la expresión del hombre, se percató que la habían descubierto.


  —No finjas conmigo, por favor —dijo Adrián.


  Helena giró la cara y luchó por que sus lágrimas no fluyeran al exterior.


  —Lo siento, Adrián. Me ha vuelto a suceder, —dijo con voz entrecortada.


  Le miró a los ojos suplicando perdón, comprensión suplicando que no pensara que le estaba engañando. Suplicando que entendiera. Suplicando que no la abandonara en aquel momento.


  Adrián entendió el mensaje. La besó en los labios y le acarició el cabello. Aquella mujer le tenía atrapado. Era incapaz de ser egoísta y alcanzar un fácil orgasmo si ella no disfrutaba de la misma manera. Se preguntó qué clase de vida sexual había tenido hasta ahora con su marido. Llegó a la conclusión que debía haber sido muy frustrante.


  —Te dije que soy una persona sensible. Me he dado cuenta enseguida que algo no marchaba bien. Tu piel no tenía la misma electricidad.


  Adrián se separó de ella un momento y alargó el brazo para coger un cigarrillo de la mesita de noche. Se sentó con las piernas cruzadas al lado de ella y comenzó a fumar observándola. Helena mantenía la vista fija en la pared, avergonzada de que hubieran descubierto su mentira. Con Enric no tenía que fingir. A su marido no le importaba nada que gozara o no. Recordó con asco cómo se tumbaba encima de ella y se vaciaba en unos segundos.


  —¿Quieres que hablemos de ello? —le preguntó Adrián después de dar una calada a su cigarrillo—. Helena estaba deseando poder abrazarle y cubrirle de besos. Implorarle que la volviera a hacer sentir lo mismo que minutos antes. Que la ayudara a romper el recuerdo de su marido. Sin dejar de mirar la pared, asintió con la cabeza. —Está aquí —dijo en un susurro tocándose la frente—. Miró a Adrián y se incorporó para sentarse enfrente de él. —Te he sentido dentro de mí. He gozado con tus caricias pero…— hizo una pausa y prosiguió.


  —De repente esa maldita sensación de culpa…


  —¿Habías hecho el amor con alguien más aparte de con Enric? —le preguntó mirándola a los ojos.


  Ella bajó la vista para eludir la respuesta. Adrián tomó su barbilla entre las manos y la besó en los labios.


  —Esa sensación de culpa que te inunda es precisamente por eso. Enric ha sido la única persona que te ha amado, ¿verdad?


  Helena asintió con la cabeza. —Antes que él había habido algún otro pero… siempre quise llegar virgen al matrimonio y ¡Oh, Dios! ¡Qué vergüenza!— exclamó finalmente sonriendo.


  —¿Nunca llegaste hasta el final?


  —No. Sólo caricias y juegos de ese tipo pero… Cuando conocí a Enric era tan virgen como cuando nací.


  —Y ¿qué tal tu primera noche? Adrián había apagado el cigarrillo y mantenía cogidas las manos de la mujer.


  —Horrible. Me hizo mucho daño. Estaba bastante bebido después de la fiesta y lo hizo sin ningún miramiento. Estuve bastantes días rehuyéndole después de aquello hasta que…


  —Vamos. Sigue. No tengas miedo —dijo Adrián.


  —El tercer día estaba en la cocina y apareció de repente otra vez borracho. Me bajó las bragas y me penetró a la fuerza por… ya sabes… por atrás.


  —¡Dios mío! —exclamó Adrián.


  —Me dijo que si no podía por delante tendría que ser por el —Helena tragó saliva—… por el culo. Yo gritaba y le suplicaba que me dejara en paz, pero él me tenía cogida con una mano en mi nuca. Estábamos allí, en la cocina. Tenía la cabeza casi dentro del cubo de la basura y podía oler los restos nauseabundos de comida. Y aquello me dolió. ¡Cómo me dolió! Casi me desgarró el esfínter. Estuve sangrando durante hora…


  Helena dejó que una lágrima resbalara por su mejilla.


  —Cuando acabó, volvió a amenazarme riéndose de mí. Me dijo: «Ahora ya sabes las dos maneras. ¿Cuál prefieres?».


  Cuando se le pasaron los efectos de la borrachera me pidió perdón. Me suplicó que le perdonara. Me dijo que nunca más sucedería algo así, pero para mí fue la primera señal de alarma.


  Nunca volvimos a hablar del tema y hacíamos ver que nunca había sucedido. Pero la verdad es que yo no lo olvidé jamás. Desde entonces, cada vez que quiere hacerlo, me tumbo en la cama, abro mis piernas y dejo que me penetre mientras pienso en la compra del día siguiente o en cuánta ropa tengo que planchar. Solo así puedo evitar el asco que me produce.


  Helena comenzó a llorar en silencio. Adrián la abrazó y besó el reguero húmedo que cada gota dejaba en su rostro.


  —¡No he tenido nunca un orgasmo! —se quejó entre sollozos—. A veces, cuando estoy sola, me acaricio en la oscuridad intentando encontrar el placer pero… no puedo lograrlo. Siempre creo que alguien me está mirando y me entra una vergüenza espantosa.


  Adrián la abrazó con fuerza.


  —Aquí estamos nada más que tú y yo —le dijo al oído—. Mira a tu alrededor y siente mi cuerpo abrazado al tuyo. Mis manos son las únicas que te recorren. Mi boca es la única que te besa. Somos tú y yo.


  Helena se abandonó al abrazo como una niña perdida, intentando encontrar el calor que tanto necesitaba.


  Adrián se separó lentamente de ella. Se levantó haciéndole un gesto de tranquilidad con la mano y se dirigió a un cajón del salón. Extrajo un candelabro con una vela y apagó todas las luces. La estancia quedó completamente a oscuras. Helena le vio encender la vela y sus propias sombras recorrieron la pared y el techo. Adrián depositó el candelabro en la mesita de noche y volvió a sentarse enfrente de ella. Esta vez un poco más alejado de manera que ninguna parte de sus cuerpos se rozaran siquiera.


  —Helena. Quiero que cierres los ojos y pienses nada más que en mí.


  La mujer le miró extrañada pero obedeció sumisamente. Cerró los ojos y evocó el rostro varonil de Adrián.


  —¿Me ves? —susurró él.


  Helena asintió con la cabeza.


  —¿Dónde estoy?


  —De pie frente a mí. En la ventana.


  —¿Desnudo o con ropa?


  —Con ropa. Tienes tu camiseta blanca y unos téjanos.


  —Acerca tus manos y quítame la camiseta. Helena sonrió en su oscuridad. —Te veo perfectamente. Estoy viendo tu torso.


  —¿Cómo es?


  —Fuerte… sensual…


  —¿Qué más?


  —Es limpio. No tiene bello. El contorno del pecho es pronunciado y los pezones son de color rosa.


  —¿Te gustan?


  —Sí. Me encantan.


  —¿Qué te gustaría hacerles?


  Helena dudó un momento. —Besarlos.


  —¿Seguro?


  Helena se corrigió al momento. —¡No!— exclamó.


  —Lamerlos. Me gustaría pasear mi lengua alrededor de ellos. Me gustaría sentir su tacto con mi propia lengua.


  —¿Qué más? Adrián observaba complacido el rostro de la mujer.


  —Atraparlos en mi boca y chuparlos. Tirar de ellos hacia fuera y retenerlos allí unos instantes.


  —¿Y tus manos? ¿Qué hacen?


  —Acariciar el contorno de tu pecho. Con mis dedos recorro tus hombros y tu pecho.


  —No pares. ¿Dónde van tus manos y tu boca?


  Helena se movió un tanto nerviosa. Sentía un hormigueo de excitación. —Estoy lamiendo con mi lengua tu cintura. He bajado desde tus pezones y estoy arrodillada frente a ti, besando tus caderas.


  —Has dicho antes lamiendo —corrigió Adrián.


  —Sí, sí. Lamiendo. Es mi lengua la que pasea por tu cuerpo. Puedo ver el reguero que deja mi propia saliva en cada pliegue de tu piel.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta. Siento la suavidad del contacto.


  —¿Puedes sentirlo?


  Helena se estremeció. —Sí. No es difícil—. Helena se deleitó con aquella sensación. —Mis manos están abrazando tu espalda. Tienes una espalda muy bonita.


  —¿Ves el pantalón?


  —Sí. Tienes un cinturón de color negro.


  —Ábrelo.


  —Ya está.


  —¿Sigues lamiendo mi cintura?


  —No puedo evitarlo.


  —¿Qué haces ahora?


  —Estoy mirando el cinturón abierto. Mis manos desabotonan lentamente el pantalón. Uno. Dos. Tres botones.


  —¿Qué ves?


  —Tu slip asoma. Es de color azul.


  —Quítame el pantalón despacio. Deja que caiga lentamente.


  Helena asintió. Se encontraba realmente asombrada de estar dentro de la situación. —Estoy tirando hacia abajo. Tu slip aparece ante mis ojos. Lo tengo a escasos centímetros de mi cara.


  —¿Qué es lo que deseas hacer?


  —Ver tu sexo. Puedo adivinarlo dentro del slip pero no lo veo aún.


  —¿Lo notas erecto?


  —¡Más que nunca! Seguro que está duro y grande.


  —Compruébalo.


  —Espera. Meto mi mano en tu slip. ¡Sí! Puedo sentir su volumen en mi mano. Está duro. Muy duro. Palpita en mi mano.


  —¿Estás de rodillas aún?


  —Sí. Lo tengo a la altura de mi cara.


  —¿Qué deseas hacer?


  —Helena sonrió y deslizó sus labios alrededor de su lengua sabedora de que Adrián la estaba observando.


  —Metérmelo en mi boca —dijo en un susurro—. Adrián la contempló excitado. —Hazlo. Pero suavemente. Goza con su tacto.


  —Acerco mi lengua al glande. Está hinchado y húmedo. Paseo mi lengua alrededor de él. Se mueve. Helena gimió débilmente. —Mis manos están sujetando el slip para que no le presione. Ahora recorro con mi lengua desde el nacimiento hasta el extremo. Lentamente. Me gusta su sabor. Huele maravillosamente.


  Helena hizo una pausa. Adrián estaba completamente excitado y su propio pene se hallaba hinchado y palpitante.


  —Sigue por favor —suplicó.


  —Abro mi boca y me lo introduzco dentro. Mi lengua lo acaricia luchando con él. Mis labios lo abrazan y no lo dejan escapar. Siento su piel tersa y suave.


  Helena sintió su propia piel electrizarse ante la imagen que ella misma había creado.


  —No hay mucho espacio y tengo que liberarlo de su encierro para poder respirar mejor. Lo recorro de nuevo de arriba a abajo. Me gusta. Es una sensación suave. Lo noto moverse a cada beso, a cada movimiento que mi lengua da.


  Adrián estaba a punto de estallar. Su excitación había crecido hasta un límite que no era capaz de aguantar.


  —Helena, por favor, —dijo jadeando.


  La mujer no le oyó.


  —Ahora succiono suavemente y mis manos abrazan tus nalgas. Cada mano alrededor de una nalga. Te atraigo hacia mi boca sin dejar que te alejes. Sé que estás a punto de alcanzar el orgasmo y mi boca rodea tu pene con más fuerza. Aprieto mi lengua y mis labios alrededor de tu glande. Noto que tus caderas se mueven rítmicamente. Estás a punto de estallar.


  Un gemido de Adrián la hizo abrir los ojos. Su miembro estaba completamente erguido y palpitante. Le miró a los ojos y descubrió la mirada perdida más allá de su propio rostro. Se abalanzó encima de él y sujetó el miembro del hombre firmemente. Adrián no pudo soportar el contacto físico y se vació por completo en un orgasmo intenso.


  —Increíble. Increíble —sólo acertó a pronunciar durante unos minutos Adrián.


  Helena se encontraba a su lado sujetando el pene aún erecto. La mano de la mujer estaba manchada de semen. Le besó en la boca con un beso húmedo.


  —Tú eres increíble —le dijo mientras Adrián se reponía del orgasmo.


  XI


  El lunes por la mañana, Enric estaba en la sala de recepción de la estación cuando el jeep del servicio de correos estacionó en la entrada. Salió a recibir al cartero que, como siempre, traía el paquete de correspondencia atado con un par de gomas cruzadas. Enric revisó ansioso el hatillo y se percató enseguida que su agenda no se encontraba en aquella remesa. Ante la sorpresa de la recepcionista, lanzó furioso las cartas por encima del mostrador.


  —¡Mierda! ¡Mierda! —exclamó mientras salía a toda carrera detrás del jeep—. ¡Espera! ¡Espera! —gritó.


  El conductor dio un frenazo y el vehículo patinó en el suelo helado.


  —¡Hola! —dijo Enric al llegar a su altura—. Estoy esperando un paquete pequeño con una agenda dentro. ¿No te lo habrás dejado en la estafeta?


  El cartero negó con la cabeza. —Lo siento. Esto es todo lo que había hoy. Quizás mañana.


  Enric le dejó marchar con el corazón inquieto. —Quizás mañana —repitió con tono irónico burlándose de la respuesta.


  Se dirigió al interior de la recepción y marcó el número de teléfono de su casa. La señal de llamada era correcta pero Helena no cogía el auricular. Esperó hasta que una señal intermitente le anunció que debía marcar de nuevo.


  —Helena, si estás durmiendo te aseguro que te voy a despertar —se dijo para sí.


  De nuevo la señal de llamada y ninguna respuesta.


  —¡Venga! ¡Cógelo! —gritó al aparato ante el asombro de la recepcionista.


  —¿Te traigo un café? —le dijo la chica con la mejor de las intenciones.


  —¡Vete a la mierda y déjame en paz! —contestó groseramente Enric.


  La chica le miró sin saber qué decir. Bajó la vista y continuó ordenando unos papeles. No era cuestión de jugarse el empleo por una mala contestación.


  Enric tiró el teléfono a un lado y salió de la recepción. A pocos metros vio que Guillermo se dirigía en aquella dirección.


  —¡Vaya! Lo que me faltaba —pensó—. No podía eludir cruzarse con él y trató de esbozar una sonrisa. Sabía muy bien qué iba a ser lo primero que dijera su compañero.


  Guillermo llegó a su lado y le dio un golpe en el hombro a modo de saludo. Enric se adelantó a la pregunta.


  —Antes de que me lo preguntes te diré que la agenda no estaba en el correo de esta mañana.


  —Me lo figuraba —contestó Guillermo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Era una corazonada.


  —¡A la mierda tus corazonadas! No tiene sentido que no haya llegado. Había tiempo de sobra —contestó agresivo Enric.


  —¡Ya! —dijo irónico Guillermo—. Eso, suponiendo que tu mujer hiciera lo que le dijiste. Ya sabes cómo son las mujeres.


  —¡Oye, tú! —El dedo de Enric apuntaba a la cara de su amigo.


  —En mi casa se hace lo que yo digo. Le dije a Helena que lo enviara el viernes y así lo habrá hecho. Seguro que ha habido un retraso en correos. Mañana estará aquí sin falta.


  —¡Mañana, mañana, mañana! ¿Estás tonto? ¡Despierta! ¿Has hablado con tu mujer para que te confirme que lo ha enviado?


  —No, pero…


  —¡Ves lo que te digo! Guillermo estaba muy molesto por la actitud pasiva de su compañero. —Lo primero que tenías que haber hecho es no olvidarla. Lo segundo, ya que la olvidaste, tenías que haber regresado tú mismo a buscarla y no confiar en tu mujer y en correos. ¡Pero no! ¡Claro! Es más fácil quedarse a ligar niñitas y esperar que los demás hagan el trabajo por ti. ¿Verdad? Mueve el culo y espabila Enric. Si no…


  —Si no, ¿qué? —contestó desafiante.


  —No me tires de la lengua. Guillermo intentaba eludir la respuesta. Ya hacía días que pensaba en ello.


  —¡Ah no! Ahora que has hablado tanto vas a acabar lo que has empezado. ¡Venga bocazas! ¿Vas a castigarme de cara a la pared?


  Guillermo empezó a andar en dirección a la recepción pero Enric le cortó el paso poniéndose delante. La tensión había subido entre los dos y se encontraban cara a cara mirándose a los ojos.


  —Está bien, idiota —replicó Guillermo—. Te lo advierto. Si esa agenda no aparece pronto y solucionas el problema de los clientes me veré obligado a pedirte la dimisión.


  Enric rió estrepitosamente. —¿Dimitir?— Tú no puedes hacer eso. Necesitas el voto de la mayoría y estoy seguro que…


  —No estés tan seguro —cortó tajante—. Los demás están de acuerdo. Últimamente te dedicas más a divertirte que a tu trabajo. Ya llevas un par de temporadas así.


  —¿Y tú? ¡Tú haces lo mismo!


  —¡Yo cumplo! Me preocupo por dirigir lo mejor posible esta estación y te puedo asegurar que me he quemado las pestañas en intentar mantener esto a flote. Pero si esta temporada va mal, nos caemos. ¡Se acabó! ¿Lo entiendes pedazo de mula? Así que despierta y arregla el problema. Tienes un pene por cerebro.


  El puñetazo le cayó sin previo aviso. Enric se arrepintió nada más sentir el impacto en su mano y notar el crujido del tabique nasal de Guillermo estallar. Vio a su amigo en el suelo sangrando por la nariz y supo que las cosas se le habían escapado de las manos. Salió corriendo en dirección a su cabaña sin mirar hacia atrás.


  Philippe sonreía satisfecho de sí mismo. La exposición había sido un éxito y la galería había obtenido suculentos beneficios por la venta de los cuadros de Roger. A media tarde de aquel lunes la última obra vendida salía en dirección al domicilio del comprador tal y como habían acordado en el momento de saldar la operación.


  Tan sólo quedaban en la sala diez cuadros que por diversos motivos no habían sido adquiridos.


  —Un éxito, querido —dijo acariciando cariñosamente la cara de Roger—. Ya te puedes poner a trabajar para la siguiente.


  El pintor le miró asombrado. —¡No me exprimas tanto! ¡Dame un respiro!— exclamó.


  Philippe rió de buena gana. —Bueno, bueno. Tómate tu tiempo pero no te duermas. Hay que aprovechar la racha.


  Roger se dirigió a la salida. Se sentía feliz por el resultado de los tres días de exposición pero, no sólo por los buenos beneficios monetarios, sino sobre todo por la acogida que su arte había obtenido entre los presentes. Todo había sido halagos y palabras de aliento y eso le reconfortaba más que el millón de pesetas que iría a parar a su cuenta bancaria al final de la semana.


  —Me ocuparé de gestionarte las transferencias enseguida —le dijo Philippe antes de despedirse—. No te cargaré comisión…


  Roger recordó algo. —¿Qué hay de la exposición de Adrián?


  —¡Oh! ¡Adrián! Me gustaría organizar algo para Navidad pero, ¡no sabes cómo es! Es capaz de trabajar día y noche o de pasarse sin dar golpe durante tres meses. De hecho no estaría mal que se pusiera las pilas enseguida. Voy a llamarlo ahora mismo.


  Philippe envió un beso con la mano hacia Roger y penetró en su despacho. Sabía el número de Adrián de memoria y marcó los siete dígitos con sus rollizos dedos.


  La adormilada voz del pintor contestó al otro lado del auricular.


  —¿Adrián? Despierta golfo que ya es media tarde. ¿Ya has estado de juerga otra vez?


  —Más o menos —respondió desperezándose—. ¿Qué quieres? ¿Es algo urgente o llamas sólo para criticarme?


  —Si te criticara no acabaría ni en un día entero. Escucha querido. Quiero organizarte una expo en Navidad. ¿Qué te parece?


  Adrián se despejó de golpe. Había estado esperando una nueva exposición desde hacía tiempo. Llevaba trabajando para ello desde hacía diez meses y tenía material de sobra. Se incorporó y miró su reloj digital. Había dormido doce horas seguidas sin enterarse.


  Me parece perfecto Philippe.


  Excelente, excelente. Veamos. Vamos a prepararlo todo lo más pronto posible. Oye. ¿Por qué no nos vemos y charlamos?


  Si quieres puedo ir ahora. Me hace falta un poco de actividad.


  Perfecto. Te espero aquí en el despacho. ¡Cuidado no te estrelles con el coche!


  Adrián colgó el teléfono y se vistió rápidamente. Se sentía excitado por la aventura que tenía por delante. Toda su creatividad podría mostrarse sin freno. Estaba dispuesto a dar la campanada.


  Treinta minutos después cruzaba las puertas acristaladas de «Des Chambres» y saludaba con la mejor de sus sonrisas a Cris.


  —Hola, guapa —le dijo sin detenerse.


  —Vaya —replicó ella simulando estar enfadada—. ¿Hoy no me pides que me case contigo?


  Adrián sonrió sin contestar. Abrió la puerta del despacho y entró.


  —Veloz como siempre —dijo Philippe mientras se levantaba de su sillón para saludarle.


  Le miró de arriba a abajo. —El otro día te fuiste muy rápido. Apuesto a que acabaste con compañía, ¿verdad?— le comentó sarcástico guiñándole un ojo.


  —No empieces otra vez con tus sermones ¿eh?


  —¿Yo? Nada de sermones. Solo me preocupo por ti.


  —Sí, ya sé cómo te «preocupas». La próxima vez que cotillees sobre mí a una mujer te partiré el cuello.


  —¡Ah! ¿Aquello? —exclamó riendo Philippe—. ¿Desde cuándo le das tanta importancia a esas cosas? ¿No será qué…?


  —No será nada —cortó tajante—. Simplemente no me gustó lo que hiciste.


  —Perdona chico. No se volverá a repetir.


  —Eso espero.


  —¿Quieres un café? —preguntó reconciliador Philippe mientras se dirigía hacia la cafetera para servirse uno para él.


  Adrián aceptó de buen grado y su cuerpo agradeció el calor de la bebida.


  —¿Tienes material suficiente?


  —¿Suficiente? ¡Podría hacer dos exposiciones! No he hecho otra cosa que pintar.


  —Perfecto, perfecto.


  Philippe se frotó las manos imaginando mentalmente la cantidad de dinero en comisiones que iba a recibir. Navidad era una época estupenda para las ventas. Si la de Roger había sido buena, la de Adrián iba a ser una bomba.


  —¿Ya tienes ideas sobre el enfoque, el estilo y todo eso?


  —Tendré que pensarlo un poco pero creo que vamos a transformar la sala en un barco hundido.


  Philippe rió nervioso. —¡Me gusta! Dame los detalles por escrito y pondré al personal a trabajar en ello.


  —No te preocupes. En un par de días te lo haré llegar.


  Adrián había pensado mucho sobre aquel diseño. La idea de que, al entrar en la sala, el espectador tuviera la impresión de encontrarse en un mundo diferente le divertía y al mismo tiempo sabía que incrementaría las ventas. No había nada mejor que hacer olvidar al cliente potencial de los problemas del mundo real. Eso hacía que se aflojaran las carteras y los recelos sobre los precios.


  —¿Has pensado en el coste? No es que tema que sea muy caro pero… —dijo Philippe en tono confidencial.


  —¡No seas miedoso! —le reprochó Adrián—. Cuando veas las ventas que haremos, te reirás del capítulo de gastos.


  —Eso espero.


  —¡Pobre Philippe! —se burló mientras se dirigía hacia la salida.


  Cris estaba repasando unas facturas y se hizo la encontradiza en el momento de salir el pintor.


  —¿Dónde has estado el fin de semana? —dijo mimosa.


  —Pintando —contestó sin entrar en más detalles. Sabía que Cris era buena chica pero algo chismosa.


  —Pues no te habrás cansado mucho ¿verdad?


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que te vi salir corriendo el otro día detrás de una mujer. ¿Ibas a pintarla a ella también? —dijo maliciosamente.


  Adrián sonrió intentando disimular lo molesto que se sentía por aquel comentario.


  —Era sólo una amiga, Cris. Ya sabes que de quién estoy enamorado es de ti —dijo, mientras se apartaba para poder salir a la calle.


  —¡Ya, ya! Tranquilo. No te preocupes. Sé guardar un secreto.


  —¿Qué secreto? ¿De qué hablas?


  —Que esa mujer te gusta. Lo leo en tus ojos.


  Adrián no respondió. Abrió la puerta y salió musitando un adiós que le hizo sentir incómodo.


  —¿Por qué tengo que dar tantas explicaciones? —se preguntó mientras recorría despacio la avenida.


  Paseó pensativo mirando escaparates y se sorprendió asimismo comprando una docena de rosas en una floristería. Cuando las tuvo en su poder se preguntó qué impulso le había hecho dar ese paso. Nunca antes había comprado flores para ninguna mujer. Recordó a Helena y sintió ganas de verla. Pensó telefonearla pero recordó que posiblemente seguiría teniendo desconectado el teléfono. Sin pensarlo dos veces entró en su coche y se dirigió a casa de ella.


  —He pensado que podríamos salir a cenar —le dijo ofreciéndole el ramo de rosas en cuanto Helena abrió la puerta.


  La mujer sonrió feliz y le invitó a pasar rápidamente. Se besaron nada más cerrar la puerta.


  —Gracias por venir —le dijo en un susurro—. ¡Y por las rosas! Ponlas en agua mientras me arreglo un poco.


  —Estás preciosa así. No te hace falta nada más.


  —Como quieras. Baja tú primero y espérame en la esquina. No es conveniente que…


  —Te entiendo. No te preocupes. No te voy a poner en un aprieto si nos ve alguien.


  Minutos más tarde se dirigían en el Toyota hacia la costa. Había sido Adrián quien lo había sugerido para hallarse a salvo de miradas indiscretas de alguien conocido en la ciudad. Charlaron y rieron como una pareja de adolescentes enamorados mientras cruzaban a toda velocidad la autopista en dirección a Blanes.


  La tarde tocaba a su fin cuando aparcaron en el puerto. Algunas barcas de pesca salían a faenar a aquellas horas mientras que otras regresaban y se disponían a descargar el pescado recogido. Curiosearon entre las redes extendidas en el suelo para ser reparadas y se encaminaron hacia el muelle que servía de parapeto al puerto. La fuerza de las olas les hechizó.


  El viento hacía volar el cabello de Helena y Adrián la miró encantado.


  —Un día te cortaré el pelo y haré un cuadro.


  —¡Atrévete! —contestó riendo ella.


  La noche se cernió a su alrededor y les sorprendió delante de la mesa del restaurante brindando con cava. Helena no pudo evitar comentar acerca de la primera copa que tomaron juntos en Des Chambres.


  —Espero que esta vez no se me caiga al suelo.


  —Yo espero que no salgas corriendo.


  —Si no me dejas sol…


  —No podría dejarte.


  Y besó la mano a través de la mesa de mantel blanco.


  Aquella noche no hablaron ni por un momento de Enric, ni de los problemas ni de nada que enturbiara por un momento la felicidad que sentían al estar el uno junto al otro. Adrián le explicó su charla con Philippe sobre su próximo trabajo y Helena se alegró por él. Era como si ella misma tuviera que realizar la exposición.


  Sobre las doce de la noche emprendieron el camino de vuelta. Hablaron sin cesar durante el trayecto y los kilómetros parecían esfumarse de tal manera que, sin darse cuenta, enfilaban la calle de Helena. Adrián frenó unos metros antes del domicilio y apagó el motor. Se acercó a ella para besarla. Les amparaba la oscuridad y decidieron arriesgarse a permanecer unos segundos abrazados. Fue en ese momento cuando Helena emitió un grito contenido.


  —¡Dios mío! —dijo señalando hacia la ventana de su casa.


  Adrián no comprendió en aquel preciso instante y tuvo que mirar hacia donde ella le indicaba para darse cuenta del motivo de su agitación. Las luces de su dormitorio y del comedor estaban encendidas.


  —¡Ha regresado! ¡Enric ha vuelto! —exclamó nerviosa.


  —¿Estás segura de que no las dejaste encendidas? —dijo Adrián.


  —Completamente. Recuerdo haberlo dejado todo apagado. ¡Mira! ¡Es él!


  La sombra de un hombre se movía por el salón. No cabía duda que se trataba de Enric. La sombra se encaminó hacia los visillos y miró al exterior durante unos segundos.


  Helena, presa del pánico, escondió la cabeza para asegurarse que no la veía.


  —¡Vámonos, por favor! —suplicó con voz entrecortada.


  Adrián esperó a que Enric se alejara de la ventana y arrancó el vehículo. Recorrió lentamente los primeros metros hasta llegar a la esquina y una vez allí se dirigió a toda velocidad en dirección a su casa. Helena no hablaba. Mordisqueaba las yemas de los dedos nerviosamente mirando a través de la ventanilla.


  —Nos vamos a mi casa. Allí pensaremos lo que hay que hacer —dijo finalmente Adrián.


  Helena asintió con la cabeza. No había pensado en ningún momento que Enric pudiera regresar y dio gracias al cielo por hallarse fuera de casa. No hubiera sido capaz de enfrentarse a él después de todo lo ocurrido. Con suerte regresaría a la estación al día siguiente y, para entonces, ya habría pensado en cómo salir del atolladero. Lo único que tenía claro en su mar de dudas era que no quería ni podía verle. Todo su mundo se derrumbaría frente a la montaña de reproches que seguro le iba a caer encima. Y además, le tenía miedo. El respeto que siempre le había causado se había transformado en un miedo incontrolado hacia su marido. Estaba segura que un encuentro con él no iba a quedar simplemente en palabras. Enric no se controlaba cuando estaba enfadado. Y Helena estaba segura que estaría muy, muy enfadado.


  XII


  Enric había salido precitadamente de la estación después de lo sucedido con Guillermo. Estaba muy furioso con todo aquel asunto y recogió las cosas imprescindibles en una bolsa de deporte. Evitó el encontrarse con su amigo de nuevo y esperó hasta el último momento para coger el autobús de línea que recogía dos veces al día a los esquiadores que querían bajar al pueblo. Una vez allí, compró un billete de tren y volvió a telefonear sin éxito a Helena.


  No se sentía preocupado porque le hubiera ocurrido algo grave, sino terriblemente molesto con el hecho de tener que desplazarse hasta Barcelona para intentar contactar con ella y aclarar algo sobre el tema de la agenda. A media tarde abría la puerta de su domicilio para comprobar con disgusto que ella no se encontraba allí. Había estado pensando sobre la bronca que le iba a dar en cuanto la viera. Esta vez no sería como otras veces. Esta vez merecía una lección.


  Dio un rápido vistazo por las habitaciones y rebuscó en los cajones para comprobar si la agenda se encontraba por allí. No la halló y su enfado subió considerablemente. Vio las rosas en el jarrón y las tiró al suelo con rabia.


  —Tú comprando florecitas y yo agobiado con mil problemas —dijo mientras intentaba no pisar la mezcla de cristales, agua y rosas que había inundado el suelo.


  Se sentó en el sofá y sus ojos se clavaron en el teléfono. Levantó el auricular y comprobó que no había línea. Miró el cable desconectado y maldijo para sus adentros.


  —¡Hija de puta! Con razón no cogía el teléfono. ¿Dónde coño te has metido, zorra?


  Paseó de un lado a otro de la casa esperando escuchar la llave en el paño de la puerta y ella apareciendo.


  —Cuando vuelvas te vas a enterar —se repetía una y otra vez.


  Cerca de la medianoche se sintió hambriento y abrió la nevera para prepararse algo de comer. Extrajo una pizza congelada y encendió el horno. Mientras esperaba que se cocinara su cena se percató en el recorte fijado en la puerta de la nevera. Lo leyó con atención.


  —¡Vaya, vaya! —se dijo inquieto—. Conque cuadritos de nuevo ¿eh?


  A medida que las horas fueron pasando, un vago sentimiento le comenzó a invadir.


  —¿Y si realmente hubiera tenido un accidente? —pensó.


  Cogió la guía telefónica y comenzó a llamar a los hospitales más importantes. No halló respuesta acerca de su mujer. Se le ocurrió telefonear a sus padres, pero era ya cerca de la una de la madrugada y no quería molestarles. Además, la relación con ellos había muerto hacía tiempo incluso para ella. Desde la última vez que se habían visto habían pasado casi dos años y además había acabado en discusión. Decidió que sería muy difícil que Helena se hubiera puesto en contacto con ellos de buenas a primeras. Hizo una relación mental de los conocidos y amigos comunes para preguntar al día siguiente. No era muy larga. Tan sólo tres parejas con las cuales no había habido excesivo contacto en el último año. Quedó asombrado de las pocas relaciones que tenían. La culpó de no haber fomentado su vida social más de lo que lo había hecho. Él no podía preocuparse de ese tipo de cosas. ¡Ya tenía a sus amigos! Pero ella… Aquello era algo que siempre le había reprochado. No salía apenas. No invitaba a otras familias a tomar café con ellos como cientos y miles de parejas hacen. ¡No! Helena no era de esas. Prefería darle la tabarra a él.


  Siempre la culpaba de ser un bicho raro, envuelta en aquellos libros y en las exposiciones de cuadros modernistas.


  —¿Cuadros? —se preguntó irónico.


  Aquello no era arte. Eran garabatos de colores que cualquiera podía hacer. Se lo había dicho más de una vez. —¿Por qué pierdes el tiempo en esa porquería? Ella le miraba y le recriminaba que él no entendiera de esas cosas. ¡A él!—. ¡Quién te has creído que eres! —le decía entonces malhumorado—. Por supuesto que no lo entiendo. Ni ahora ni nunca. A mí me gusta un buen retrato o un paisaje pero eso… ¡eso es basura!


  Lo mismo sucedía con la música. ¡Siempre oyendo esos tostones clásicos! Pensaba que un rato estaba bien. ¡Hasta le podía relajar en cierta manera! Pero no había nada como la música ligera para acompañar. Los Brincos. Los Diablos.


  Formula Veso sí que estaba bien. —La de veces que he bailado El último guateque y luego me he ligado a una tía— le decía descaradamente cuando salía el tema a relucir.


  Sí. Definitivamente Helena era un poco rara. Si no hubiera sido porque como ama de casa no estaba nada mal, la hubiera mandado a paseo hacía ya tiempo. Además era guapa. Eso lo reconocía sin pudor delante de sus amigos. ¡Más de uno le había lanzado indirectas sobre ella! Pero él, lejos de enfadarse, se vanagloriaba de ello. ¡Claro que era guapa! ¡Era la más guapa de todas las que conocía! Si no, ¡de qué iba a haberse casado con ella! Además, él tampoco estaba mal. Podía haber ligado con cualquiera pero ella se enamoró como una tonta. Al final le dio pena tanto lloriqueo sobre si la quería de verdad o no. Ahora se arrepentía. Veía a las mujeres y las desnudaba con los ojos. Lo primero que pensaba cuando conocía a una chica era en cómo se lo montaría en la cama. Se sentía lleno de vitalidad. Siempre había sido así. Pero había cometido el error de casarse con Helena y desde entonces ya no era lo mismo.


  Él soñaba con mujeres sumisas y dedicadas en pleno a cualquier fantasía sexual que se le ocurriera. ¡No como la púdica Helena! No recordaba ni una sola vez que hubiera sido ella la que hubiera pedido un contacto sexual. ¡Ni una sola vez! Eso demostraba que era una frígida incapaz de satisfacerle.


  Sí. Helena era un bicho raro. Un bicho raro que había desaparecido dejándole con una pizza para cenar y el suelo lleno de cristales, agua y flores.


  Helena se sentó en el sofá hecha un manojo de nervios. Miró a Adrián cómo servía una copa de brandy y se alegró infinito de tenerlo a su lado. No tenía ni idea de lo que tenía que hacer. Su cabeza daba vueltas de un lado a otro intentando encontrar una solución lo más rápidamente posible. Aquello no iba en broma.


  Adrián se sentó a su lado y le ofreció una de las copas en silencio. Él también estaba ofuscado por la situación. Sabía que Helena debía tomar una decisión cuanto antes. Sopesó mentalmente las posibilidades y llegó a la única conclusión posible. Helena no podía volver con Enric. Después de todo lo que ella le había contado era asombroso comprobar cómo una mujer inteligente y sensible no había adoptado alguna medida hacía mucho tiempo. La rodeó con su brazo y ella se acurrucó a su lado.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó al cabo de unos minutos.


  Helena no contestó. Se apretó fuertemente contra su cuerpo y apoyó la cabeza en su hombro. Suspiró profundamente para descargar la tensión acumulada y se sintió un poco mejor. Se separó del abrazo y decidió, por una vez en su vida, ser valiente y tomar una decisión acerca de su matrimonio.


  —No pienso volver con Enric.


  Adrián le sonrió tiernamente. Se sentía orgulloso de que hubiera tomado aquella decisión.


  —¿Estás segura? ¿No prefieres hablar primero con él?


  Helena negó repetidamente con la cabeza. —No puedo. Sería superior a mis fuerzas.


  —En ese caso, tienes mi casa a tu disposición.


  Helena se abrazó feliz a Adrián. Había temido que éste se excusara o se evadiera del problema. Precisamente ahora que estaba a punto de comenzar a preparar la exposición no quería proporcionarle algún motivo que lo desconcentrara. No ahora.


  —Pero no quiero ser una carga para ti —dijo sin mucha convicción—. De todas maneras —prosiguió—, éste es mi problema únicamente. Tú no tienes culpa de nada y tampoco tienes responsabilidades. Es exclusivamente mi culpa la que ha provocado todo esto. He sido una inconsciente.


  Adrián la miró un tanto molesto. De nuevo había podido apreciar aquella actitud victimista que tanto le enojaba.


  —No digas eso. Yo estoy tan involucrado en esto como tú. No creo que debas pensar que lo que está pasando es todo por tu culpa. Si existe algún culpable es Enric y sus problemas psicológicos. Ese hombre necesita ayuda médica. Lo digo de verdad. Evidentemente el hecho de ser eyaculador precoz y el trato que te ha proferido están en relación directa. Es una frustración que la tiene que resolver de alguna manera. Pero no de la forma en que lo ha estado haciendo contigo.


  —Ya, pero tú estás en medio sin haberte dado cuenta.


  —Escucha. Plantéalo al revés. Imagina que soy yo el que necesita ayuda porque estoy atravesando una crisis o porque me ha surgido un problema. Si tú pudieras ayudarme, ¿lo harías?


  —Con los ojos cerrados y sin dudarlo, amor mío.


  —Pues yo opino igual. Te veo aquí a mi lado y trato de encontrar soluciones válidas pero no las encuentro. Si pudiera volver atrás en el tiempo y haberte evitado tanto sufrimiento ten por seguro que lo haría sin lugar a dudas. —Adrián hizo una pausa y la besó en los labios.


  —Lo que siento cuando estoy a tu lado es como volver a la juventud, al primer amor, al primer beso. Es como encontrarme a escondidas con la compañera del colegio para que el profesor no se entere. Es sentir que la vida comienza a tener sentido. Ayer te pinté. Hacía años, muchos años, que no pintaba con esa alegría. Era como tener tu cara y tu cuerpo delante de mí. Te hablaba como si estuvieras realmente allí y mi mano se deslizaba segura a través del lienzo. Sí. Hace tiempo que emborrono con las manos mis pinturas y ya había olvidado lo que era reconocer algo que hubiera dibujado o pintado. Eran simplemente fantasmas de colores y sombras fundiéndose en una alianza traidora. Cuantos más cuadros pinto, más me alejo de mi verdad, de mi propia verdad. Y ahora la veo clara. No tenía nada que enseñar, nada que mostrar porque estaba sólo. Sin nadie que abrazar cuando quería llorar. Sin nadie que amar de verdad cuando necesitaba ternura y comprensión. He labrado mi popularidad y he ganado dinero gracias a esos cuadros. Pero te puedo asegurar que lo cambiaría todo por poder tener a alguien como tú a mi lado.


  Helena le abrazó de nuevo. Sentía un fuerte nexo de unión espiritual con Adrián.


  —Ojalá nos hubiéramos conocido años atrás —le dijo mientras sostenía su mano.


  —¿Crees en el destino Helena? Todo sucede por algo determinado. Por alguna razón.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó intrigada.


  —Tú, yo y todo el mundo somos el resultado de lo que hemos hecho o hemos pensado el segundo anterior. Quizás si nos hubiéramos encontrado tiempo atrás no nos hubiéramos atraído de la manera en que nos atraemos ahora. Se han tenido que dar una serie de circunstancias especiales para que tú y yo conectáramos de la forma en que lo hemos hecho. Tú estabas atravesando una crisis y yo también. Ninguna de las mujeres con las que tenía trato me satisfacía plenamente. Y no me refiero a una satisfacción sexual, sino a una más profunda. Algo relacionado con los sentimientos. Alguna de esas mujeres se han enamorado de mí pero he sido incapaz de abrir mi corazón como ellas se merecían. Las he rehuido por sistema. Pero al verte aquel primer día en la exposición sentí despertar algo muy hondo dentro de mí. —Adrián la miró a los ojos en silencio durante unos segundos.


  —Me he enamorado de ti —dijo finalmente.


  Helena no pudo evitar llorar de nuevo en su presencia. Se secó las lágrimas con la mano y le acarició el rostro.


  —Si siempre me haces llorar, no creo que sea muy feliz a tu lado —comentó riendo.


  El día amaneció despacio como sucede en invierno. El Sol intentaba colarse entre las nubes que presagiaban tormenta pero, a pesar de sus esfuerzos, el cielo gris se cernió sobre la ciudad como una losa pesada.


  Enric se despertó temprano y con un fuerte dolor de cabeza. Apenas había dormido tres horas y la botella de coñac casi vacía al lado de la cama explicaba el por qué de su malestar. Se palpó con el dorso de la mano el rostro y descubrió una avanzada barba que clamaba a gritos un buen afeitado. Se había acostado con la ropa puesta y su cuerpo se sentía como si no hubiera descansado en tres días. Se incorporó y se sentó en la cama sujetándose la cabeza con las manos. El tráfico en el exterior comenzaba a intensificarse y algunos cláxones se oían de vez en cuando martilleándole sin compasión. Buscó sus zapatillas por la habitación pero no las encontró. Descalzo se dirigió a la cocina a beber un poco de agua arrastrando los pies por el frío suelo. Apenas podía sostenerse. De repente sintió un dolor agudo en la planta del pie derecho y recordó los cristales rotos la tarde anterior. Una astilla se le había clavado cerca del dedo medio y había empezado a sangrar. Saltando sobre el otro pie pudo llegar hasta el cuarto de baño y buscó afanosamente algo para curarse. Rebuscó en las estanterías del armarito sanitario y encontró alcohol y un paquete de tiritas. Como pudo se desinfectó y trató de que la tirita se quedara adherida, pero esta se despegaba una y otra vez. Desencantado se tumbó de nuevo en la cama maldiciendo su mala suerte. Se sentía sucio y necesitaba una ducha, pero el dolor de cabeza le seguía aconsejando que durmiera unas horas más para despejarse. Cerró los ojos y sintió ganas de vomitar. Reprimió una primera arcada, pero la segunda le invadió con una fuerza incontenible. Giró la cara hacia un lado de la cama y vomitó en el suelo una mezcla repugnante de pizza y coñac. Se sintió un poco mejor después de aquello pero no tenía fuerzas para levantarse a limpiar lo que acaba de expulsar su estómago. Cerró de nuevo los ojos y se durmió.


  Cuatro horas más tarde se despertó sobresaltado. Un trueno enormemente ruidoso había sacudido la habitación entera provocado por un rayo que había caído un segundo antes. La tormenta estaba en su máximo apogeo y el agua caía con intensidad golpeando los cristales de la ventana. A pesar de que era mediodía, las nubes habían oscurecido tanto la calle que Enric pensó que era casi el anochecer. Miró al reloj digital de la mesilla de noche y comprobó la hora. El resplandor de un segundo rayo iluminó brevemente la estancia y un trueno más fuerte que el anterior le hizo taparse los oídos. Se incorporó intranquilo y apoyó los pies en el vómito reseco haciéndole exclamar con asco y repugnancia.


  Se sentía más lúcido y descansado después de aquellas horas de sueño reparador. Evitó pisar de nuevo la sustancia pegajosa y se fue directo a la ducha. El pie le molestaba al apoyarlo debido a la herida y, al contacto con el agua caliente, la piel se tornó blanda y empezó a escocerle. Resbaló al salir de la ducha y tuvo que agarrarse al perchero de las toallas para no caer. No podía creer la montaña de fatalidades que le estaban sucediendo. Después de afeitarse cogió la toalla con la que se había secado y limpió con ella el vómito del suelo. Buscó las zapatillas de goma y con la misma toalla se dirigió a la cocina para intentar arreglar el desaguisado del jarrón. Secó el agua del suelo que, incomprensiblemente para él, aún permanecía acumulada en un charco al lado de la mesa, y apiló los cristales y los pétalos marchitos en un rincón. Abrió la tapa del cubo de la basura y tiró a su interior la toalla de baño, aun sabiendo que Helena la había comprado especialmente para él por motivo de su último cumpleaños.


  Comprobó a través de la ventana del salón que la tormenta seguía furiosa en el exterior aunque parecía que comenzaba a alejarse. Un nuevo trueno sonó más lejano y, más tranquilo, buscó algo de ropa para vestirse. Revolvió en el armario pero se percató para su pesar que la mayoría de sus prendas se hallaban en la estación. —Por una vez que Helena hace bien la maleta, me fastidia igualmente— dijo entre dientes. Encontró un par de tejanos viejos y un jersey que no usaba desde hacía años. Le venía un poco estrecho pero tuvo que conformarse. Abrió la puerta del armario de Helena. Miró entre sus ropas para ver si faltaba algo, pero no echó nada en falta. Una idea le había estado rondando por la cabeza en los últimos minutos. Quizás se había marchado de vacaciones y no me ha dicho nada. Podía haber sido una de aquellas aventuras secretas que las mujeres soñaban hacer una vez en la vida. Qué mejor ocasión que aprovechar el momento en que su marido se halla trabajando lejos de casa. — ¡Trabajando como un idiota!— dijo al compás de sus pensamientos.


  Pero después de revisar el ropero se convenció que, si se había ido a algún sitio, tenía que haber sido con lo puesto y muy poco más. Allí estaban los jerseys, los pantalones, los vestidos, las chaquetas… Comprobó la cómoda donde guardaba la ropa interior pero estaba atestada de prendas. —¿Dónde coño te has metido?— dijo por vigésima vez en menos de veinticuatro horas. Descubrió la bata de su mujer doblada encima de la silla plegable del dormitorio y la cogió para devolverla a su sitio en el armario. En un acto reflejo metió la mano en el bolsillo con la desfachatez de quien se sabe no será descubierto y sacó un papel arrugado del interior. Cuando Enric leyó lo que había escrito sintió su estómago caer a velocidad de vértigo hacia sus pies. Allí estaban las direcciones que tan poco se había preocupado en ocultar y la rabia le colmó el alma. —¡Conque registrando mis cosas! Una pequeña luz se encendió en el fondo de su cabeza. Ahora comprendía que hubiera desaparecido de aquella manera tan misteriosa—. Seguro que está llorando en cualquier rincón. ¡Si lo sabré yo! Pero esta me la pagas. Te doy toda mi confianza y tú te dedicas a hurgar en mis secretillos.


  El sonido del teléfono le despertó de su ensimismamiento. —Si eres tú, te vas a enterar— pensó justo antes de descolgar.


  —Diga —exclamó con voz agria—. Al otro lado de la línea, una voz extraña pero familiar le contestó.


  —Enric. Soy Guillermo.


  La voz sonaba nasal y ahogada.


  Se sintió avergonzado nada más escuchar la voz de su amigo. Avergonzado por lo que había hecho y de haber salido de la estación sin decirle ni una palabra de disculpa.


  —Hola Guillermo —dijo cambiando el tono de voz—. Oye, mira, quería llamarte para…


  Su amigo le interrumpió secamente.


  —Ahórrate excusas y comentarios. Te llamo para decirte que tienes que regresar de inmediato.


  La agenda no ha aparecido tampoco hoy y hemos convocado una junta de urgencia. Tienes que estar aquí esta noche sin falta.


  —¿Una junta de urgencia? ¿Para qué? Si es por lo de la agenda no hay que darle tanta pompa y boato —replicó agresivamente.


  En el fondo sospechaba que aquella junta era para algo más que una agenda. De hecho, él conocía casi la mitad de los clientes de memoria. Sólo haría falta indagar un poco en las guías telefónicas para recuperar la mayor parte del material perdido.


  —Te recomiendo que vengas de inmediato —repitió Guillermo haciendo caso omiso de las quejas de Enric.


  Este se disponía a hacer otro comentario cuando escuchó el tono intermitente en el auricular. —¡Ha colgado!— dijo sin dar crédito a lo que había podido escuchar—. Se sentó en el sofá desconcertado. Nunca antes se habían producido tal cúmulo de fatídicas casualidades en su vida y se sintió perdido. La seguridad de la que tanto se pavoneaba entre sus amigos le había abandonado de golpe y porrazo. Era como cuando, de pequeño, hacía alguna trastada en el colegio y el director le mandaba llamar a su despacho. Recordó la larga escalera que tenía que subir hasta la oficina de dirección y cómo sus piernas temblaban a cada paso que daba. Luego la voz regia del director acusándole de su mal comportamiento y el golpe esperado en la mejilla. Aquel golpe le dolía más en el poco orgullo que le quedaba para entonces que en su infantil rostro.


  Salió de su casa en dirección a la estación de esquí con la sensación de que, aquella vez, no iba a ser sólo un golpe en la mejilla.


  XIII


  Helena se despertó a media mañana y comprobó que Adrián no estaba a su lado. Se percató de que llovía por el ruido que las gruesas gotas hacían al golpear en el ventanal. Le buscó ansiosamente por la estancia pero no le vio. Había dormido de un tirón toda la noche acurrucada contra el cuerpo de su amado, sintiendo su calor reconfortante a su lado. Le había agradecido en silencio que no hubiera intentado hacer el amor con ella aquella noche. No es que le hubiera rechazado. No. No podría rechazar el contacto con aquel hombre que tanto estaba cambiando su vida. Pero era verdad que se sentía cansada y confusa después de lo sucedido y sabía que no se hubiera entregado como ella quería ni como él esperaba. Enfundada en un pijama de Adrián saltó de la cama y se encaminó hacia el estudio. Se sentía intranquila por no tenerle a su lado y, de no haber sido porque se hallaba en su casa, hubiera pensado que la había abandonado en la noche como haría un amante furtivo.


  Abrió la puerta del estudio y se apoyó en ella. Adrián estaba allí. Se encontraba de espaldas a ella pintando afanosamente sobre un lienzo. Aprovechó la ocasión para contemplarle en silencio y dejó que sus ojos recorrieran su cuerpo de arriba a abajo. Estaba sexy con aquel delantal blanco lleno de pintura multicolor y su pelo despeinado.


  Se apartaba unos segundos del caballete para observar la evolución de su trabajo y contraatacaba pincel en ristre volando sobre la tela. Más parecía que el pincel tenía vida propia y que la mano de Adrián simplemente le ayudaba a sostenerse en el vacío.


  Adrián se giró despreocupadamente para poner más pintura en la paleta y se sobresaltó al ver a Helena allí.


  —No pensaba que un hombre tan grande se asustara de una mujer indefensa —dijo divertida Helena al ver la cara de su amado.


  —Buenos días, condesa —dijo él.


  Se acercó a darle un beso tratando de no mancharla con su delantal sucio. Ella saltó a su cuello sin importarle otra cosa que abrazarle. —Pensaba que te habías fugado. Ya estaba a punto de llamar a la policía.


  —Me desperté temprano y no quería molestarte. Así que me puse a pintar un rato.


  —¿Puedo verlo? ¿O eres de los que no dejan ver la obra hasta que está acabada? —le dijo mirando por encima del hombro el lienzo empezado.


  Él sonrió y tiró de ella hasta donde estaba el cuadro.


  —¿Qué es? —preguntó curiosa.


  —Gatos en un tejado mirando la oscuridad —contestó seriamente Adrián.


  —¡Ah! —exclamó ella.


  Observó la tela pintada unos segundos. Más parecía un barco de vela navegando en el mar. Era sólo un esbozo y podía llegar a transformarse en algo diferente pero, ¿en gatos?


  Vio la cara de Adrián contraída y supo que le habían tomado el pelo.


  —¡Tonto! —dijo al tiempo que su acompañante se deshacía en carcajadas.


  Le golpeó el hombro y la espalda a modo de venganza por su broma. Se sintió ridícula de haber caído en la trampa.


  —¡Vamos a desayunar! —dijo Adrián agarrándola por la cintura.


  Se dirigieron a la cocina y ella se sentó en el taburete de madera delante de la barra americana que hacía las veces de mesa.


  —Te apetece un desayuno a la inglesa —dijo él, justo antes de percatarse que no le quedaban ni huevos ni bacón en la nevera.


  —¡Cambio de planes! —tarareó mientras sacaba pan y naranjas. Haremos tostadas y zumo.


  —¿Qué menú hay en este hotel? —preguntó Helena.


  —¿Ha contratado usted alojamiento y desayuno o pensión completa?


  —En la agencia me informaron que había una oferta especial. Pensión completa y hombre guapo incluido.


  Él se acercó desde el otro lado de la barra y le besó suavemente en los labios.


  —Creo que debería ser yo el que pagara por tener una mujer como tú a mi lado.


  Después de devorar el desayuno con fruición, Adrián hizo la pregunta que flotaba en el aire desde hacía varios minutos.


  —¿Qué piensas hacer?


  Ella daba vueltas al vaso vacío entre los dedos y un trueno la sobresaltó.


  —Hoy no pienso salir. Además, ¿has visto qué tiempo hace ahí afuera?


  Adrián asintió con la cabeza y le sonrió. Sabía que Helena estaba evitando enfrentarse con el problema al querer quedarse encerrada en casa. Posiblemente tenía miedo de encontrar por la calle a Enric, a pesar de que era una probabilidad entre un millón. No le molestaba que hubiera decidido aquello pero sabía que en algún momento debería dejar de ocultarse y luchar con la realidad.


  —Me parece bien. Yo no tengo que salir a ningún sitio. Sólo a comprar algo de comida. ¡A menos que quieras comer tostadas y naranjas todo el día!


  Ella le sonrió. Se sintió aliviada de que no le hubiera forzado a tratar de hablar con su marido. Era consciente que pronto debería hacerlo pero, no ahora. Ahora quería disfrutar de aquella sensación de tranquilidad y paz que la embargaba por entero. —Yo lavaré los platos del desayuno— dijo despreocupadamente.


  Adrián abrió las cortinas para dejar que la poca luz que había en el exterior entrara totalmente.


  —¡Vaya día! —exclamó.


  Se acercó al equipo de música y puso un CD de Vangelis. Las notas orquestales invadieron la estancia y se sentó en el sofá a ojear una revista de decoración.


  —¿Has visto qué casas? —comentó cuando Helena se acercó secándose las manos.


  La mujer se sentó a su lado con las piernas dobladas al estilo indio y contemplaron las fotografías haciendo comentarios.


  —Siempre me han gustado estas revistas. Sé que no podré tener jamás una casa así pero es bonito mirarlas —dijo ella mientras veía la foto de una mansión decorada con un estilo modernista.


  —¡Mira este salón! —exclamó Adrián—. ¿Cuánto debe medir? ¿Cien metros cuadrados?


  —¡Por lo menos! Mira la chimenea. Ojalá yo tuviera una —contestó Helena llevándose las manos a la cabeza en un gesto teatral.


  —De todas formas —replicó Adrián—, estas casas son para una gran familia. Imagínate dos personas solas aquí. ¡Se perderían!


  Helena sonrió quedamente y su rostro se tornó serio de golpe. —Siempre quise tener hijos— dijo con tristeza.


  —¿Qué ha pasado entonces?


  Aquella era una pregunta que había rondado por la cabeza de Adrián más de una vez. Estaba convencido que Helena hubiera sido una buena madre.


  —No lo sé. Simplemente no me he quedado embarazada. Estuvimos haciendo unas pruebas en un hospital pero no sacaron nada que fuera un impedimento. Físicamente estábamos los dos sanos. De todas formas, Enric tampoco ponía mucho empeño en el tema. Me refiero a que estoy convencida que, a pesar de que dijera lo contrario, él no quería tener hijos. Nunca le he visto comportarse cariñosamente con ningún pequeñajo. Al revés. Más de una vez los ha tratado de forma muy arisca. Hace un año comencé a tomar de nuevo anticonceptivos en secreto. Yo sé que él sabe que los tomo, pero nunca dijo nada. Era como aceptar definitivamente que lo de los hijos no era para nosotros. Para mí fue una liberación. Llegué a la conclusión que no quería un hijo suyo, a pesar de que a mí me encantan los niños. Pero de él, no.


  Helena hizo una pausa y miró a Adrián.


  —¿Y tú? ¿Nunca has deseado tener una familia con niños trotando por aquí y por allá?


  —Muchas veces —contestó—. Pero nunca llegó el momento adecuado ni la persona adecuada.


  —Pero ¿te gustan los niños? ¿O lo dices para perpetuar la especie? —dijo risueña Helena.


  —No me disgustan. No sé si sabría desenvolverme con ellos al principio, pero aprendería. Y más si se trata de un hijo mío. Además, aunque solo sea como simple experimento científico, vale la pena disfrutar de esa vivencia.


  —¡Qué cara más dura! —replicó asombrada ella—. ¿Cómo te atreves a comparar a un bebé con un experimento?


  Adrián rió de buena gana. Sabía de antemano la reacción que iban a producir sus palabras en Helena.


  —Sí, mujer. Un niño es una página en blanco al nacer. Tan sólo el veinte por ciento de su carácter está escrito en sus genes y son casi inmodificables. Pero el resto depende de las condiciones, el entorno y la forma de vida o estímulos que obtenga. Sobre todo en su primer año de vida aunque no es hasta los tres o los cuatro años en que esto se hace más patente. —Sonrió al ver la cara pasmada de Helena que le escuchaba atentamente.


  —Imagínate. Tú y yo tenemos un hijo. ¿De acuerdo? Se supone que tendrá unas características físicas heredadas y que será inteligente, sensible, con sentido del humor, responsable…


  —No suena nada mal —interrumpió Helena a modo de broma.


  —No. Nada mal. Pero ahora imagina que por alguna circunstancia se educa, sin nosotros, en Zambia. Evidentemente será completamente diferente que si hubiera sido criado en Barcelona, ¿no?


  —¡Hombre! Sí, pero…


  —Espera, espera —cortó Adrián—. Ahora, imagínate que tenemos gemelos. Uno se queda en Barcelona y otro se va a un pueblecito de montaña. Al cabo de treinta años se encuentran. ¿Qué tenemos? Dos hermanos con valores de la vida completamente diferentes. Lo que para uno será importante no lo será para el otro, y viceversa. Eso es lo que quiero decir con lo del experimento científico. Era una exageración desde luego. Pero es interesante saber cómo va a ser un hijo tuyo. Crees que será de una determinada manera y luego es diametralmente opuesto. A mí me encantaría que fuera pintor pero a lo mejor no le atrae la pintura y acaba siendo torero. Y ¿qué harás entonces? Pues nada más que aceptarlo como persona y no como la proyección de tu propia personalidad.


  Helena asintió —En eso te doy la razón. Conozco casos de padres que obligan a sus hijos a estudiar una determinada carrera o escoger tal oficio simplemente porque ellos no pudieron hacerlo en su día. O para seguir la tradición familiar. ¿Qué opinan tus padres de que tú seas pintor?


  Adrián bajó la cabeza. Por un momento, una sombra de tristeza recorrió su rostro.


  —No opinan nada. Murieron en un accidente de coche cuando yo tenía diez años. Me acabé de criar con una tía lejana y a los dieciséis años me fui de casa a buscarme la vida.


  Sonrió de repente. —¿A que parece un culebrón?


  Helena le miró seriamente. —Lo siento. Lo has debido de pasar mal.


  —Superable. Me hice a la idea que nadie iba a cuidar de mí y eso me dio fuerzas. Todo lo que tengo me lo he labrado por mi cuenta. Roger, por ejemplo. Él lo ha tenido más fácil. Su familia es rica. Estudió en los mejores colegios. Se graduó en París. Para él la vida ha sido de color de rosa. Pero cuando él estaba divirtiéndose con sus amigos universitarios yo trabajaba en una empresa de metal para costearme las clases de pintura. Durante muchos años he vivido con lo justo, hasta que un día Philippe me descubrió y desde entonces puedo permitirme ciertos lujos. Pero estoy acostumbrado a la austeridad. No soy hombre de gustos refinados como puedes ver. Yo y mi arte. ¿Qué más necesito?


  —Eso suena a autodefensa Adrián.


  —Puede que sí. Algo hay dentro de mí que me impide abrirme al cien por cien. Temo que me hagan daño. Pero no te preocupes —dijo conciliador tomando su mano —no va contigo la cosa. Tú me estás cambiando poco a poco y noto que esa muralla está cayendo inexorablemente.


  —No quisiera hacerte daño nunca —le dijo al oído.


  —Ya lo sé. Pero aunque me lo hicieras, daría por bien empleado todos estos momentos.


  Helena sintió un escalofrío recorrer su espalda. Todavía no se había acostumbrado a la sinceridad y profundidad de Adrián cuando hablaba. Era todo un halago para sus oídos escuchar a alguien como él hablar de aquella manera.


  —¿Y tú? ¿Qué ha sido de tu vida?


  Adrián lanzó la pregunta mirándola a los ojos. Helena no pudo sostener la mirada y bajó la vista ojeando de nuevo la revista que estaba en su regazo.


  —No mucha cosa, la verdad.


  —No me lo creo. ¿Con qué soñabas cuando eras adolescente?


  Helena pensó durante unos instantes. Hacía mucho tiempo que no recordaba sus deseos de la juventud.


  —Siempre me gustó todo lo relacionado con el arte. La pintura, la música, la arquitectura, escribir… ese tipo de cosas. Pero no tenía dotes artísticas. Lo máximo que hice fue escribir un diario desde los catorce a los diecisiete. Tenía una libreta del colegio que guardaba entre mis libros usados de años anteriores. Allí escribía todos mis secretos. Era mi confidente ¿sabes? Hasta que un día mi madre la encontró por casualidad. La leyó entera y me escribió una nota al final de la página. Decía: «Lo que tienes que hacer es estudiar más y dejar de escribir tonterías». Yo me sentí morir cuando lo descubrí. Jamás me dijo una palabra al respecto pero yo dejé de escribir de inmediato. Toda mi vida había sido violada de repente y entre las dos se abrió un abismo que aún dura.


  —Eso fue muy poco delicado de su parte —dijo Adrián apesadumbrado—. Romper la intimidad de tu propia hija es algo innombrable.


  —Así es ella —prosiguió Helena—. Mis padres están en una posición desahogada y yo soy hija única. Pero en casa siempre había un ambiente frío y distante. Mi padre es abogado y mi madre se dedica a sus reuniones sociales. Cuando decidí casarme con Enric el mundo se les vino encima. Planeaban casarme con alguien de su misma clase y no con un simple monitor. Fue eso lo que me empujó a llevarles la contraria y casarme con él. Ahora veo que me equivoqué. Me casé con el hombre equivocado pero acepto mi error. He aprendido mucho desde entonces. Mis padres siguen igual que antes y no tenemos relación ninguna. Quizás un nieto nos hubiera acercado más pero…


  Helena miró a Adrián de nuevo mientras se levantaba del sofá y se dirigía a la ventana. Una sensación de tristeza le invadió después de recordar su pasado.


  —Ya ves. Aunque mis padres siguen vivos, hemos vivido experiencias parecidas tú y yo.


  La tormenta lanzó un rayo poderoso seguido al instante de un trueno que la hizo retroceder.


  —¿Has visto eso? Ha debido de caer cerca.


  —¿Te asustan las tormentas? —dijo Adrián acercándose a ella.


  —Un poco. Sobre todo si estoy sola. Recuerdo el invierno pasado que llovió durante tres días torrencialmente. Me pasé los tres días en casa con las velas preparadas por cada habitación por si se cortaba la luz. Enric ni me llamó para preocuparse de mí. Estaba demasiado ocupado, me dijo. Es curioso. Parece tan lejano la última vez que le vi… Es como si hubiera pasado una eternidad.


  Contigo el tiempo parece volar pero al mismo tiempo detenerse en un punto y paralizarse.


  Un nuevo trueno la hizo estremecer.


  —Abrázame —le dijo.


  Adrián, complaciente, la rodeó con sus brazos.


  —Me siento tan bien a tu lado que todo lo demás es accesorio. Quedémonos así siempre ¿quieres?


  —No sería mejor sentados —bromeó él.


  —¡Tonto! ¡Mi pequeño pintor tonto!


  Philippe salió de su oficina con unos planos en la mano. No había nadie en la galería debido al tormentoso tiempo que persistía en formar en la calle un gran charco de agua. Miró a través de la puerta a los pocos transeúntes que pasaban apresurados con sus paraguas abiertos pero indefensos de cualquier modo ante el viento racheado que mojaba sus ropas.


  —Hoy no vendrán ni los gatos —comentó irónicamente Cris.


  —Desde luego, guapa —se lamentó el marchante—. Y quería enviar a Adrián este esbozo que he preparado para su exposición. Iba a llamar a un mensajero pero me da no sé qué enviárselo con este tiempo.


  —Pobrecitos. No les hagas esta faena jefe. Cualquiera sale con una moto hoy.


  —¿Por qué no se lo llevas tú con el coche y luego te vas a casa? —dijo Philippe de repente—. Total, podemos cerrar antes de hora igualmente.


  Cris trató de ocultar la satisfacción que la idea le había producido. No ocultaba que Adrián era uno de aquellos sujetos interesantes de cazar aunque sólo fuera por una noche de cama. Los dos se habían sentido cómplices más de una vez pero nunca habían decidido dar el último paso para una cita. Quizás por aquello del nexo de unión laboral. Pero aquella ocasión era única. Plantarse con una buena excusa en su casa era toda una provocación y estaba segura que Adrián no la dejaría pasar fácilmente.


  —Bueno. Si te empeñas lo haré. Pero no me apetece nada mojarme en esta lluvia —mintió.


  —No seas quejica —protestó Philippe plantándole el sobre marrón delante de su cara—. Ten. ¡Y no vayas a dejarlo correr, eh! Quiero que lo revise esta misma noche y que me llame mañana para que me dé una opinión.


  —Bueno. Ya voy —contestó ella intentando aparentar fastidio.


  Treinta minutos más tarde conseguía aparcar por pura suerte delante de la casa de Adrián aprovechando el espacio que dejó un taxi que empezaba su turno. Salió del coche a toda velocidad y cruzó la calle con el paraguas abierto. Buscó el timbre del portero automático del pintor y llamó dos veces seguidas. Al cabo de un minuto la inconfundible voz de Adrián sonó por el altavoz. —¿Sí? ¿Quién es?


  Helena se había sobresaltado por la llamada. Lo primero que preguntó a Adrián fue si esperaba a alguien. Este negó con la cabeza y le hizo señas con la mano para que se tranquilizara. Aunque sabía que era imposible, la idea de que, inexplicablemente Enric la hubiera encontrado rondó su cabeza.


  Cris escuchó la voz de Adrián y se le ocurrió hacerle una broma. —¡Cartero!— dijo disimulando un poco la voz. ¡Carta certificada para Adrián Foix!


  Al momento la puerta se abrió y Cris entró en el portal sonriendo divertida. —Menuda cara pondrá cuando vea quién es el cartero— pensó. Se dirigió hacia el ascensor y subió a la cabina. Pulsó el octavo piso y se miró en el espejo para ver qué aspecto tenía. —Bueno Adrián. Prepárate para una noche de mucha marcha— se dijo gozosa.


  Cuando Helena oyó la respuesta a través del interfono respiró profundamente. —No puc saltar a qualsevol trocada— pensó—. Se quedó tranquilamente en el sofá mientras Adrián esperaba la llamada en la puerta. Oyó cómo se cerraba la puerta del ascensor y seguidamente el agudo timbre sonar.


  —Te engañé —dijo Cris al encontrarse con la sorprendida cara de Adrián.


  Este, no podía disimular la sorpresa que le había producido encontrarse con la chica en la puerta de su casa. Trató que no entrara dentro, pero ella le apartó decididamente con el sobre en la mano.


  —Hazte a un lado que vengo helada. No sabes el frío que hace ahí afuera. Y todo para traerte este sobre.


  Cris ya había avanzado unos metros hablando sin parar cuando se quedó muda de repente al ver a Helena en pijama en el sofá.


  —¡Hostia! Perdona. No sabía que… —se excusó al ver a la mujer.


  Adrián se acercó incómodo. —Espera, espera. Cris. Te presento a Helena. Una buena amiga.


  Helena le saludó con la mano desde la distancia pero no se levantó. Se sentía violenta con la inesperada visita. Además se sentía ridícula al estar en pijama y pensó que era lo más embarazoso que le había pasado jamás.


  —Oye, lo siento. Si lo llego a saber no hubiera hecho la bromita —continuaba excusándose Cris.


  Adrián se sentía molesto también. Aceptó las disculpas y cogió el sobre. Se hizo a un lado discretamente advirtiendo a Cris sin palabras pero con gesto elocuente que la visita había terminado.


  —Gracias por molestarte en venir. Quizás lo más correcto sería telefonear antes para advertirme de tu visita, ¿verdad? —le dijo malhumorado—. Había adivinado las intenciones de la chica nada más verla en la puerta. Aquello hubiera funcionado una semana atrás pero, en aquel momento, no había nada más lejos de su intención que tener una aventura con ella.


  Cris se despidió con la mano de nuevo y salió precipitadamente del piso. Oyó la puerta cerrarse a su espalda y sintió cómo la ira le subía desde la punta de los pies y la invadía por completo.


  —¡Qué idiota he sido! —exclamó dentro del ascensor—. Y encima me dice con toda la cara que otra vez le llame antes de venir. ¡Pero quién se ha creído que es!


  Entró de nuevo en su coche y arrancó velozmente mientras pensaba en lo sucedido. Había reconocido a la mujer como la que había salido corriendo el día de la exposición.


  —¿Qué se traerán entre manos esos dos?


  XIV


  A las 21:40, Guillermo estaba sentado en un extremo de la larga mesa de juntas con semblante pensativo. Su rostro reflejaba de forma aparatosa el golpe recibido el día anterior. Tenía la nariz cubierta por una venda sujetada a las mejillas por esparadrapo dándole la apariencia de una máscara que le ocultaba parte de la cara. Tenía el tabique nasal roto y le dolía enormemente. En el servicio médico de la estación habían debido hacerle una cura de urgencia y estaba tomando antiinflamatorios y calmantes para mitigar el dolor. Se sentía decepcionado por su amigo, no sólo por haber reaccionado de aquella violenta manera, sino sobretodo por la continua fuente de irresponsabilidades que había ido acumulando en los dos últimos años. Revisó de nuevo el extracto bancario que tenía en sus manos para cerciorarse que no había ningún error y lo depositó de nuevo en la mesa preocupado. Dirigió sus manos a la cara para frotarse los ojos en un movimiento cotidiano tantas veces repetido y lanzó una exclamación de fastidio y dolor al notar las vendas.


  Pedro y Ramón entraron al mismo tiempo y le saludaron amigablemente.


  —Eso tiene mejor aspecto que ayer. ¿Te duele menos? —dijo Ramón al tiempo que se servía un café.


  La extraña voz nasal de Guillermo le contestó con una ambigüedad y le dio las gracias por su interés. Pedro se sentó a la izquierda de la cabecera de la mesa y cogió el documento bancario abandonado temporalmente. Lo revisó con el mismo aire de preocupación con el que lo hiciera Guillermo momentos antes y se lo pasó sin decir una palabra a Ramón que se acercaba a ellos dando vueltas a la cucharilla de plástico en su taza de humeante contenido.


  —Nunca antes habíamos estado tan mal financieramente —dijo Guillermo mirando a sus compañeros—. Y, lo peor es que faltan todavía algunos pagos que hacer antes de que acabe el mes. Me temo que el banco nos va a poner en un aprieto.


  —¿Qué quieres decir exactamente? —dijo Pedro sin poder evitar una corriente nerviosa en su estómago.


  —Significa que nos van a devorar los intereses. Y si alguno de los pagos de la nueva maquinaria no se cumplen podría ser el caos. Necesitamos ingresos lo antes posible.


  —Esa era una de las misiones de Enric ¿no? —dijo Ramón—. Siempre ha sido él quien ha buscado los grupos organizados. En cuanto venga le preguntaremos qué va a hacer al respecto.


  Guillermo se levantó con gesto cansado. Acababa de sentir un pinchazo de dolor en su nariz y sacó un tubo de calmantes del bolsillo de su anorak. Se introdujo uno en la boca y se ayudó de un poco de agua para tragarlo.


  —Mucho me temo que no va a ser tan fácil. Enric está en otro mundo últimamente. Lo de la agenda de direcciones no es la única cosa que me lleva a convocar esta junta. He llamado al Sr. Bonilla. ¿Os acordáis de él?


  Pedro asintió con la cabeza. —Sí, el de la empresa textil.


  —Ese mismo —continuó Guillermo volviendo a utilizar la silla que ocupaba—. Pues bien. Yo sabía que este año iba a volver aquí con sus trabajadores para celebrar el 50 aniversario de la fundación de la empresa. El año pasado me dijo que había quedado muy contento con la idea de pasar el fin de semana en la nieve y que iba a repetir otra vez. Quería además que le organizáramos un cursillo de skí para todos. ¿Cuántos eran? ¿Cuarenta y siete? Una fuente de ingresos perfecta para estos momentos. Acordándome de lo que me había dicho, me he puesto en contacto con él y ¿sabéis lo que me ha explicado?


  Los dos oyentes estaban expectantes.


  —¡Agarraos! Enric le llamó a principios de mes y le dijo que no teníamos plazas para estas fechas. Y, ¡no sólo eso!


  Pedro y Ramón no daban crédito a lo que oían. ¿Cómo iba Enric a decir algo así si sabía a ciencia cierta que no era verdad? ¡Era completamente falso!


  Guillermo miró los rostros de sus compañeros. —Enric nos está traicionando— dijo con tono grave. —¡Le propuso a Bonilla enviar a todo el grupo a Cim Blanc y le concedió un descuento del quince por ciento!


  —¿Qué? —exclamaron los dos al mismo tiempo.


  —Así es. Me temo que está proporcionando clientes nuestros a otras estaciones. Sólo así se explica la bajada brutal que ha habido.


  —¡Hijo de puta! —exclamó Ramón dando un fuerte golpe en la mesa.


  Pedro se levantó de la silla y comenzó a pasear nervioso por la sala. —¿Cómo tiene huevos de hacer algo así? ¡Con lo que ha costado levantar esto!


  Guillermo se sentía liberado después de haber explicado lo que había descubierto horas antes por casualidad. Lo que Enric había hecho sólo tenía un nombre y era traición. Había traicionado su amistad, su confianza, su relación laboral, sus años de trabajo para que aquella pequeña empresa funcionara. ¡Y ahora que todo parecía ir bien, robaba los clientes para obtener pagos de comisiones de la competencia! No había duda al respecto.


  —¿Estás completamente seguro de lo que dices? —preguntó Pedro que iba de un lado a otro poseído por la rabia.


  —No hay duda. Nada más enterarme llamé a Cim Blanc y pregunté por Enric haciéndome pasar por un cliente. La recepcionista me dijo que no estaba localizable en ese momento pero que le dejara mis datos y que se pondría en contacto conmigo. Evidentemente es un comisionista y está utilizando nuestra cartera de clientes en su favor.


  Ramón pegó un puñetazo al aire. ¿Sabéis una cosa? Yo le había estado dando vueltas a la cabeza para saber cuál era la razón de que este año fueran tan mal las cosas. ¡Apenas hay la mitad de reservas que la temporada pasada! Me preguntaba qué estábamos haciendo mal y no encontraba una respuesta lógica. El servicio es de calidad, el público estaba satisfecho, la comida es buena, los monitores atentos y profesionales y los precios son asequibles. ¡Ahora me lo explico! ¡Le voy a romper la cara cuando le vea!


  —Pues no debe tardar —dijo Guillermo consultando su reloj de pulsera—. Si ha salido de su casa después de mi llamada vendrá en el tren de las 21:30. Dentro de unos minutos lo tendremos aquí sentado para que nos explique qué ha estado maquinando a nuestras espaldas. Y os puedo asegurar que no va a salir de aquí hasta que haya cantado como un pajarito.


  Pedro se sentó murmurando y se echó las manos a la cabeza. Estaba muy afectado por todo aquello. —Si ese cabrón nos ha estado jodiendo lo va a pagar caro. ¡Nos puede llevar a la ruina de cabeza!— hizo una pausa y prosiguió. —No os había dicho nada pero, mi mujer está embarazada y vamos a tener un hijo.


  Ramón y Guillermo, sorprendidos, le felicitaron con la alegría que el momento permitía. Pedro agradeció las palabras pero su cara expresaba la preocupación que aquello le producía. Si el negocio iba a pique, se quedaría sin una fuente de ingresos vital para mantener a su familia. —¡Precisamente ahora me hace esta putada!— dijo con voz triste.


  La puerta de la sala de juntas se abrió de repente y la figura de Enric apareció en el umbral. Sus ropas estaban húmedas ya que había empezado a nevar copiosamente hacía tan sólo una hora y parecía cansado a juzgar por las ojeras que surcaban sus ojos. Sintió la mirada mortífera de sus hasta entonces amigos y socios y sospechó que aquella no iba a ser una reunión de placer. Después de unos instantes de duda, decidió entrar y enfrentarse con la situación. Se había producido un tenso silencio y nadie osaba romper el hielo. Enric se acercó al perchero y lentamente se quitó el abrigo mojado molestándose en comprobar que las mangas estuvieran bien extendidas y que la capucha con pelo cayera perfectamente sobre la espalda de tela impermeable. Necesitaba tiempo. Tiempo para pensar cuál serían sus primeras palabras. Durante todo el trayecto desde Barcelona se había sentado al lado de la ventanilla y había contemplado el paisaje con la vista perdida. Veía su propio rostro reflejado en el cristal debido a la oscuridad reinante en el exterior y tan sólo en los cortos trozos precedentes a alguna estación, la iluminación artificial le permitía distraerse con los decorados monótonos y repetitivos de cada una de ellas. Pero aunque tenía una vaga idea de lo que se iba a tratar en aquella reunión, el silencio y la mirada agresiva de los presentes le presagiaban que nada de lo que había estado ensayando mentalmente iba a funcionar.


  Sin atreverse a mirar directamente a la cara de ninguno de los hombres, se sirvió un café caliente y tomó un largo sorbo sintiéndose reconfortado.


  —¡Menuda nochecita! —dijo finalmente mientras se sentaba en el otro extremo de la mesa—. Lo había hecho inconscientemente sin pararse a pensar en ningún momento que aquello parecía el preludio de una ruptura latente. Buscó alguna contestación sobre su comentario pero nadie parecía predispuesto a trivialidades. Enfrente de él, el aparatoso vendaje de Guillermo le acusaba directamente.


  Desviando la mirada hacia su taza de café decidió excusarse con él.


  —Guillermo, quería decirte que lamento muchísimo mi reacción de ayer. No comprendo qué me pasó para atreverme a golpearte así. Espero que esto no se interponga en nuestra amistad.


  El aludido dejó entrever una sonrisa lacónica.


  —Me parece que estamos aquí para hablar de cosas profesionales —dijo ásperamente.


  —Sí, creo que tienes que explicarnos unas cuantas cosas —casi gritó Pedro mirándole a los ojos.


  Enric se puso a la defensiva. Se reclinó hacia atrás y decidió medir al máximo sus palabras. —Sé que durante estos días he estado nervioso con el maldito tema de la agenda. Pero creo que en un día o dos la conseguiré. He hablado con Helena y me ha confirmado que la envió por correo. Por lo tanto es una cuestión de horas realmente. Mientras tanto puedo conseguir algunos números de teléfono y comenzar los contactos— mintió Enric mientras intentaba descubrir qué efecto producían en los presentes sus palabras.


  —Tengo que ganar tiempo sea como sea —pensó mientras comprobaba que sus manos le habían comenzado a sudar.


  Pedro apretaba los puños con fuerza intentando controlar la rabia que sentía.


  Guillermo le miró con el rabillo del ojo y decidió ser él mismo quien expusiera lo que había descubierto antes de que Pedro se enzarzara en una discusión desbocada.


  —Ya hemos oído la historia de la agenda diez veces por lo menos. Pero eso no te exime de responsabilidad y tú lo sabes. Tenías que haber comenzado a trabajar en las reservas hace tiempo y lo has ido postergando hasta el último momento.


  Guillermo hizo una pausa y estudió a Enric que seguía reclinado hacia atrás mirando su taza. —Recuerdo los primeros años que comenzamos con la dirección de la estación. Estabas frenético haciendo visitas y llamadas desde septiembre. Pero este año ha llegado noviembre y no había nadie reservado. ¿Cómo explicas eso?


  —Bueno… —divagó Enric—. La crisis ha hecho estragos en mucha gente. O ¿no os habías enterado que la gente tiene miedo a gastar? —preguntó sarcásticamente.


  Las miradas acusadoras se le clavaron en su retina como afiladas navajas. Comprendió que aquel no era el camino correcto y trató de suavizar el ambiente.


  —Está bien. ¡Acepto mi parte de culpa! He estado ocupado en otras cosas estos meses atrás y creo que me he retrasado un poco en las contrataciones. Pero ¡tampoco había supuesto que iba a perder la agenda! —hizo una pausa para reordenar sus pensamientos y prosiguió—. Lo tenía todo previsto pero ha habido algunos imprevistos. ¡No soy Superman! —dijo tratando de excusarse.


  Guillermo hizo un gesto despectivo con la mano.


  —¡Venga, Enric! Podías haber hablado con un par de clientes clave y no lo hiciste.


  Guillermo trataba de ponerle un cebo para atraparlo en una mentira. Suavizó la voz de forma casi paternal y decidió tirar la red.


  —¿Qué pasó con Bonilla, por ejemplo? Habíamos quedado el año pasado que lo llamarías sobre octubre para reservar y aún no hemos tenido noticias.


  Pedro y Ramón comprendieron perfectamente el juego y esperaron con ansiedad la explicación que Enric daría. Todavía quedaba una leve esperanza en ellos de que fuera inocente. Que Bonilla lo hubiera inventado o hubiera habido algún tipo de confusión con la reserva. Cualquier cosa antes que aceptar irremediablemente la cruda realidad.


  Enric notó el corazón acelerarse y trató por todos los medios de controlar su voz. Carraspeó un momento y se inclinó hacia adelante.


  —Ese es uno de los que han fallado este año. Le llamé. Juro por Dios que le llamé hace un mes y hablé con Bonilla directamente. ¡Y no creáis que fue fácil! Su secretaria siempre me decía que estaba reunido y tonterías de esas. Tuve que telefonear seis veces hasta que se dignó ponerse al aparato. Me dijo que se lo habían pensado mejor y que este año no iban a organizar nada porque las cosas no iban muy bien en la empresa. Me confesó que habían perdido muchas ventas últimamente y que tenían que apretarse el cinturón. La verdad es que intenté convencerle pero no hubo manera. No os comenté nada porque pensé que no era importante. Además ya sabéis que yo…


  Pedro se levantó violentamente de la silla y le pegó una patada desplazándola hacia el otro extremo de la habitación. Reclinado sobre la mesa extendió el dedo de forma acusatoria hacia Enric.


  —¡Eres una asquerosa rata mentirosa! ¡Hijo de puta! ¡Eres un hijo de puta que no merece vivir!


  Enric se quedó sentado en la silla boquiabierto sin saber qué decir. Ramón se había levantado también de la silla sorprendido por la rapidez de la reacción de Pedro y se dispuso a tranquilizar a su amigo.


  —Siéntate y tranquilízate —le dijo con la mejor de las intenciones.


  Aunque estaba tan enfadado como el que más, no quería una escena de violencia que no llevaría a nada.


  Pedro le apartó a un lado y continuó acusando a Enric.


  —¡Eres un mierda! ¡Deja ya de fingir! ¡Lo sabemos todo!


  Enric intentó débilmente defenderse de los ataques verbales a que le estaba sometiendo su compañero.


  —No sé de qué me hablas —dijo sin levantar la voz.


  —¡Ah! ¿No? ¿Quizás prefieras que Guillermo te explique lo que ha descubierto? ¡Hazte un favor y conserva el poco de dignidad que te queda antes de que te pisotee la cabeza!


  Enric se levantó de la silla ante la amenaza y se encaró a través de la mesa con él. Fue el mínimo movimiento que esperaba Pedro para lanzarse contra él. En dos saltos llegó a su lado y le asió de la pechera zarandeándolo de un lado a otro. Le tumbó de espaldas en la mesa haciendo valer su mayor juventud y fuerza física y le comenzó a golpear en la cara con el puño cerrado. Enric no tuvo ni tiempo para reaccionar cuando el primer golpe en la mejilla le hizo volver la cara violentamente hacia la derecha. Gimoteó algo que ni él mismo entendió y sintió un fuerte golpe en la boca que le cortó el labio inferior. Guillermo y Ramón le evitaron un tercer puñetazo que estaba dirigido a su ojo izquierdo cuando finalmente apartaron a Pedro del acoso.


  —¡Basta ya! —gritaban Ramón y Guillermo al unísono intentando separar a los dos hombres.


  Pedro se debatía impotente sujetado por los brazos de sus amigos mientras intentaba con alguna patada lanzada al aire alcanzar el bajo vientre de su oponente. Enric no se levantó de la mesa. Permaneció con la cara entre las manos soportando a duras penas el dolor que la cara le producía mientras oía los intentos de uno y otro para calmar a su agresor. Ramón sacó a Pedro de la sala a empujones mientras Guillermo se acercaba a comprobar el estado de su hasta entonces buen amigo.


  —Demasiadas peleas últimamente, ¿verdad? —le dijo mientras intentaba ver el efecto que los golpes habían producido en la cara tumefacta.


  Enric no contestaba. Intentaba aplacar no sólo el dolor sino también la vergüenza que sentía en el fondo de su corazón. Había descubierto demasiado tarde que los tres conocían la verdad de lo que había estado haciendo en los últimos meses.


  Se sentó con la ayuda de Guillermo en una silla y trató de calmar el miedo que había sentido en el momento de la pelea.


  —Menos mal que le habéis parado a tiempo —dijo finalmente.


  Guillermo pensó que no le hubiera molestado haber esperado unos segundos más antes de frenar el furioso ataque de Pedro pero decidió guardárselo para sí.


  —¿Cómo has podido hacer lo que has hecho? —le preguntó con la intimidad que concedía el momento.


  Enric sacudió la cabeza negativamente sin hablar.


  —Telefoneé a Bonilla y sé lo que hiciste —continuó Guillermo—. Estás aprovechándote de nuestra cartera de clientes en tu propio beneficio. Nos has vendido, Enric.


  Ramón y Pedro entraron de nuevo en la sala en silencio. Se podía ver la crispación en el rostro de Pedro pero se mantuvo en silencio por orden expresa de Ramón.


  —Creo que Enric nos va explicar todo ahora —sentenció Guillermo regresando a su sitio.


  Enric permaneció sin hablar unos momentos sin estar seguro de cuánto sabían realmente sus socios. Miró a Pedro y éste le sostuvo la mirada sin pestañear.


  —Creo que todo ha acabado —comenzó—. Se frotó la mejilla haciendo un gesto de dolor. —Una agencia que organiza excursiones y fines de semana se puso en contacto conmigo y me propuso trabajar con ellos. Me ofrecieron unas comisiones altas por facilitarles información aprovechando mis conocimientos y me hicieron un contrato. En él me comprometía a facilitarles un mínimo de quince grupos mensuales y yo pensé que sería coser y cantar.


  Hizo una pausa y continuó.


  —Al principio ni se me ocurrió utilizar la agenda pero a medida que pasaban los días comprobaba que no era tan fácil. El primer mes conseguí trece y eso fue con mucha suerte. La agencia me recordó sutilmente que me había contratado confiando en mi experiencia y que por eso me pagaba una alta cantidad de dinero. El veintiocho de octubre volvía a tener menos de lo acordado y pensé en la agenda. No sé cómo, pero vi la tabla de salvación. Se me ocurrió utilizar algunos de mis contactos y les ofrecí las estaciones que la agencia representaba. No pensaba que hacía mal a nadie. De todas formas…


  Enric bajó la voz no muy convencido de lo que iba a decir —eran «mis» clientes. Yo los había buscado a lo largo de los años y todos vosotros os habíais beneficiado de ello. Siento que la cosa se me escapara de las manos.


  La sala volvió a quedar en un tenso silencio. Delante de ellos tenían la imagen de un hombre derrumbado por la codicia.


  —Nos has vendido por un plato de lentejas Enric —dijo Ramón—. Lo que tú llamas «tus» clientes pertenecen a los que estamos aquí reunidos y al cocinero, la recepcionista, los profesores, la mujer de la limpieza…, a todos los que hemos contribuido con nuestro trabajo a que la gente se encontrara cómoda y a gusto. Has tirado años de esfuerzo por la borda en tu propio beneficio. Ni todo el dinero del mundo justificaría lo que has hecho. No tienes perdón.


  Enric levantó por primera vez la voz.


  —¡Claro! Es muy fácil para ti hablar. ¡Pero yo era el que tenía que recorrer cientos de sitios para que tú, tranquilamente en tu despacho de Barcelona cobraras lo mismo que yo! Y nunca una palabra de agradecimiento por mis esfuerzos. He tenido mucha más parte en el desarrollo de la estación que ninguno de vosotros. ¡O sea que no me hables a mí de trabajo ni de cooperación!


  Guillermo hizo un gesto con la mano para serenar el ánimo. —Tranquilos los dos. No quiero otra pelea.


  Se dirigió a Enric intentando no dejar rastro de resentimiento en su voz aunque sabía que esa era la cosa más difícil de todas.


  —Bien. Ya has explicado lo que tenías que explicar. Sólo quiero decirte una cosa. Tienes un grave problema con tu ego. Cuando se trabaja en grupo todos deben aceptar su parte de trabajo asignado y parece ser que tú no piensas igual. Aparte de eso, nos has decepcionado a todos. Has abusado de la confianza que habíamos depositado en ti y has actuado de mala fe.


  Hizo una pausa para pensar cómo iba a decirle lo que todo el mundo preveía.


  —Lo que voy a decir es lo más desagradable que he tenido que hacer desde hace muchos años, pero creo que será la única solución. Enric, a partir de ahora, considérate fuera del negocio. No queremos ni podemos trabajar más contigo dada la situación actual.


  Enric se levantó de la silla colérico.


  —¡No tenéis derecho a hacer eso! —gritó.


  —¡Después de tantos años me merezco un respeto!


  Ramón gritó a su vez.


  —¡Respeto! ¿Quién eres tú para hablar de algo que no conoces? ¡Para mí se ha terminado mi relación contigo! ¡No puedo ser socio de alguien en que no confío!


  Guillermo se dirigió a Enric con el gesto firme. No estaba dispuesto a soportar ni un momento más aquella situación.


  —Enric. Vas a tener que aceptarlo, tanto si te gusta como si no. Y como estamos en crisis por tu culpa, no esperes recibir ni un duro. ¡Que te pague la competencia donde has llevado a nuestra gente!


  Enric se llevó las manos a la cabeza en un gesto teatral.


  —Estáis locos todos. No creáis que me voy a ir dejando todo esto aquí. ¡Si no es por las buenas será por las malas!


  —¡Pues que sea por las malas cuando quieras! —gritó Pedro desde su silla sin molestarse a mirarle.


  Enric les señaló con el dedo de forma acusatoria. —¡Os creéis muy dignos y muy hombres todos ¿verdad?! De acuerdo, he cometido un fallo y lo siento, pero no pienso irme de aquí sin lo que me pertenece. Si lo queréis así, lo primero que haré será ir a un abogado y meteros un pleito que os vais a enterar. Muchos trapos sucios saldrán a la luz. ¡Os lo aseguro!


  —Espero que mañana a primera hora hayas recogido tus cosas y te hayas marchado —sentenció Guillermo dando por acabada la reunión.


  Enric le miró con furia en los ojos. No podía creer que aquello le estuviera sucediendo a él. No había llegado a calibrar en su totalidad la reacción de sus compañeros ante el engaño amparándose en su amistad de tantos años. Sabía que se iba a llevar una buena reprimenda pero ni se le había ocurrido que le llegaran a apartar del negocio. Les hizo un infantil corte de mangas a los presentes y salió con su abrigo bajo el brazo a toda prisa.


  —Menudo cabrón —exclamó Ramón cuando hubo salido— Desde luego. Ojalá no me hubierais sujetado. Me hubiera encantado mandarle al hospital —dijo con odio Pedro mientras se dirigía hacia la puerta.


  Guillermo seguía sentado en su silla. Aquello no solucionaba nada de todas maneras. Seguían teniendo el mismo problema que antes de hablar con Enric, sólo que, por lo menos, tendría la seguridad que nadie enviaría sus clientes a otro lugar.


  —Antes de iros, recordad que mañana empieza la campaña de captación a fondo. Habrá que hacer miles de llamadas para salvar la temporada. Espero que lo consigamos.


  Pedro y Ramón asintieron con la cabeza y salieron agarrados por los hombros como dos viejos colegas.


  —¡Así que vas a ser papá! ¿eh?
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  —Eso sí que ha sido una visita inoportuna —fue lo primero que dijo Adrián cuando cerró la puerta tras la visita de Cris.


  Había visto la reacción de Helena y la notó azorada por la presencia de una extraña en la casa. Se dirigió a la ventana y observó cómo entraba en su coche tratando de evitar la lluvia debajo del paraguas. Helena no decía nada y sólo se podía oír el ruido de las páginas de una revista al pasar. Se había producido un incómodo silencio entre los dos y ninguno de ellos parecía saber qué decir. Adrián siguió con la vista al coche hasta que se perdió en la oscuridad. Sus ojos se posaron en lo que le acababan de entregar y lo cogió para abrirlo.


  —Vamos a ver qué es esto tan importante —dijo al tiempo que rasgaba con el dedo índice la parte lateral del sobre.


  Extrajo del interior dos folios escritos a máquina y un plano que parecía un borrador a juzgar por la poca precisión de los trazos.


  —Típico de Philippe —dijo al tiempo que se sentaba al lado de la inmutable Helena—. Esta, recogió sus piernas cruzadas contra sus nalgas para hacerle un sitio y siguió ojeando la revista por cuarta vez sin dar muestra alguna de curiosidad. Adrián leyó los dos folios y miró el plano con detenimiento haciendo alguna comprobación entre folios y dibujo de vez en cuando. Después de unos minutos de callado estudio volvió a dejar todo dentro del sobre abierto y lo depositó en la mesa con un movimiento rápido de la mano.


  —Ya veo que no pareces muy interesada —dijo, mirándola—. Te has quedado de piedra…


  Helena sonrió sin atreverse a mirarle.


  Adrián intuyó lo que le sucedía y cariñosamente le cogió la mano.


  —Vamos, Helena. Cris no acostumbra a presentarse en mi casa de esta manera. Entre ella y yo no hay absolutamente nada si eso es lo que te preocupa.


  Helena le miró esta vez a los ojos con un cierto deje de reproche.


  —Los dos sabemos que esta chica venía por algo más que por una simple entrega. Me pregunto qué hubieras hecho si yo no hubiera estado aquí. Le hubieras seguido la corriente ¿verdad?


  —Eres injusta conmigo —se quejó Adrián ante el ataque directo de Helena—. ¿Por qué piensas eso?


  La mujer se levantó y se dirigió hacia la cama.


  —Porque los hombres no perdéis una ocasión cuando os la sirven en bandeja.


  Le miró descaradamente y comenzó a quitarse la chaqueta del pijama sensualmente.


  —Eso es lo que crees ¿verdad? —respondió Adrián mirando divertido la escena.


  Helena se había quedado desnuda en su parte superior y se acariciaba el contorno del pecho lentamente con la punta de los dedos mientras pasaba insinuante su lengua por los labios.


  —¿Qué es lo que vas a hacer ahora, hombrecito? —dijo susurrando la mujer.


  Aquello era una autentica invitación.


  Adrián rió ante la situación. Permanecía sentado en el sofá y observaba los movimientos sin poder evitar una cierta excitación.


  —Supongo que lo que quieres es que me lance a tus brazos, preso de una pasión descontrolada para que puedas demostrarme que tienes razón.


  Hizo una pausa y siguió mirando a la bella mujer que comenzaba a despojarse de su pantalón como si se tratara de un par de medias sexys. Esta vez rehusó el contestar y siguió su improvisada coreografía erótica sin pronunciar una palabra. Adrián se levantó y se dirigió hacia ella sin quitarle la vista de encima. Cuando se encontraba delante, lanzó un beso al aire en la dirección de Helena.


  Esta se lo devolvió y abrió sus brazos reclamándole.


  —No te voy a dar esa satisfacción —dijo Adrián dirigiéndose hacia su estudio.


  Helena se quedó estupefacta ante el rechazo inesperado y se dejó caer de espaldas en la cama divertida.


  —Me has engañado —exclamó— Pensaba que ibas a caer en la trampa.


  Desde el estudio le llegó la voz de Adrián irónicamente. —¡Te he visto venir desde el principio! ¡Necesitas más práctica!


  Helena se levantó de un salto y se puso la chaqueta de nuevo sin abrocharla. Se encaminó hacia donde estaba Adrián y se abrazó a su espalda mimosa.


  —¡No, no! —dijo sonriente el hombre sin detenerse en su ir y venir entre los lienzos—. Si ahora pico, me lo vas a recordar toda la vida.


  Helena permanecía abrazada a su espalda y se dejaba llevar de un lado a otro de la estancia sin importarle el poco caso que le hacían.


  —Eso lo dices porque te he advertido de antemano y ahora te haces el duro. Si no te hubiera mencionado nada, hubieras caído de rodillas —dijo mientras reía divertida.


  Le besó en el cuello y en el lóbulo de la oreja y pudo sentir un estremecimiento en la piel de Adrián. —Te queda poco para perder la partida muchacho— le susurró mientras seguía mordisqueándole la oreja.


  Adrián se quedó parado en mitad del estudio y suspiró profundamente. —Estate quieta, mujer. No tienes nada que hacer conmigo. Soy una piedra— dijo, sabiendo que estaba mintiendo y que no había sonado nada convincente.


  —Eso lo veremos —fue lo último que oyó antes de que su boca se viera inundada por la lengua de Helena.


  Se abrazaron con deseo y las manos palparon el cuerpo del otro en desigualdad de condiciones. Adrián podía sentir la tibia piel desnuda de Helena y esto hizo que su excitación creciera velozmente. Recorrió con su boca los hombros a medida que la iba despojando de la única prenda que portaba. Helena se dejaba hacer maravillándose de la suavidad de la caricia inundándola a través de cada poro de su piel. Era como una corriente nerviosa que la cruzaba de arriba a abajo. La prenda cayó al suelo y con ella el último obstáculo entre su cuerpo y la boca ansiosa que proseguía su lento pero inexorable camino hacia sus senos. Las manos de Adrián apenas rozaban su espalda haciéndola estremecer cada vez que sus dedos entraban en contacto con su piel. Sujetó con fuerza la cabeza de su amante y la levantó hasta ponerla a la altura de su cara. Se miraron a los ojos unos instantes tan intensamente que podían ver reflejados sus propios rostros en la pupila del otro. Se unieron en un largo beso mientras ella desabotonaba la camisa de Adrián rápidamente. Cuando el tórax estuvo liberado de su encarcelamiento, Helena hundió su boca en los pezones y los lamió con deleite. Dejó que sus manos volaran alrededor de la presilla del pantalón y con un rápido movimiento dejó a Adrián tan desnudo como ella misma. Se apretó contra él sintiendo el miembro erecto palpitar en la piel de su vientre y le sujetó con fuerza las nalgas para evitar que se deshiciera del abrazo. Adrián estaba completamente excitado. Veía el deseo de Helena reflejado en sus ojos y sentía su propia piel vibrar ante la suavidad aterciopelada del íntimo contacto.


  La asió con fuerza por las caderas y la levantó para situarla en una posición idónea. Ella le rodeó con sus piernas la cintura y se dejó resbalar lentamente hasta que sintió la penetración con toda su fuerza. Los dos gimieron de placer. Helena dejó caer su cabeza hacia atrás sintiéndose sujetada por las manos de Adrián en sus caderas y sus propias piernas atenazando la cintura del hombre. Podía sentir el miembro en toda su extensión salir y entrar en una tortura que distaba mucho de molestarla. Adrián sintió sus piernas temblar próximo al orgasmo. Quiso detenerse en el último momento pero un torrente de placer le inundó sin poderlo evitar. Se apretó contra Helena apurando los últimos coletazos del intenso momento y murmuró una palabra de queja.


  —Lo siento. No he podido parar.


  Helena se abrazó a él cariñosamente. Sentía el fuego en el cuerpo como jamás lo había sentido.


  —No digas nada, amor —susurró—. Me has hecho tocar el cielo. Le colmó de pequeños besos el rostro y le acarició la espalda húmeda. Se sentía feliz. Muy feliz. Intensamente feliz. No sólo por el acto de pasión que acaba de experimentar, sino porque se acaba de dar cuenta que había sentido algo nuevo en su cuerpo. Una pequeña y diminuta descarga eléctrica dentro de ella que la había sacudido como una bola de nieve rodando ladera abajo. Al principio pequeña e insignificante pero después… No había sido intenso pero sí lo suficientemente significativo como para alegrarse por ello.


  —Si existen los micro-orgasmos, creo que acabo de tener uno —le dijo sonriente abrazada a él.


  Adrián se sintió satisfecho ante lo que había oído. Un reducto de satisfacción machista le llenó el corazón y no pudo evitar pensar en que había sido con él, y no con otro, la primera experiencia de Helena. Era como si hubiera hecho el amor con una virgen y le hubiera desvelado los secretos más íntimos del sexo.


  Permanecieron abrazados durante un largo rato hasta que ella le pidió bajar al suelo. La situación vivida había sido digna de cualquier fantasía erótica imaginada en algún momento de solitario consuelo.


  Helena le cogió de la mano sin mediar palabra y le llevó hasta la cama. Le pidió que se sentara en ella y repitió los mismos pasos que su apasionado compañero había efectuado días atrás ante su propia sorpresa. Encendió una vela que esperaba aburrida en un candelabro y apagó las luces de la amplia sala. Tan sólo algún reflejo del exterior iluminaba la estancia y las sombras se extendieron por las paredes misteriosamente. Cogió un pañuelo de cuello de Adrián que reposaba encima de la cómoda y se dirigió a su lado con él en la mano. Se arrodilló en la cama por detrás de él y le besó la espalda suavemente mientras deslizaba sus manos por sus hombros.


  —Ahora el juego es mío —le dijo al oído.


  Adrián entendió perfectamente qué quería decir y dejó complacientemente que el pañuelo se anudara en su nuca tapándole los ojos. La oscuridad le envolvió por completo. Estaba sentado en medio de la cama, desnudo y podía oír quedamente la piel de Helena deslizarse a su alrededor. El silencio era total. Casi podía escuchar los ululantes vaivenes de la llama rompiendo la quietud del aire. No sabía en aquel momento en qué lugar exacto estaba Helena. Sabía que estaba cerca de él pero no a qué distancia. Se movía sigilosamente como si estuviera acechándole… observándole en su desnudez.


  Helena le contemplaba a pocos metros. Tenía la morbosa curiosidad del que goza con espiar a escondidas los cuerpos desnudos en las duchas de un gimnasio a sabiendas que no será descubierto. Sus ojos contemplaban la bella escena y gozó con ello. Las sombras le hacían parecer misterioso… interesante… salvajemente erótico. Parecía un soldado en el paredón esperando ansioso la muerte. En ese momento pensó que podría hacerle cualquier cosa y se maravilló con la idea.


  —¿Sabes lo que tengo en la mano?


  La voz suave sobresaltó a Adrián y dio un pequeño respingo.


  —No tengo ni idea —respondió un tanto extrañado.


  —Tengo el cuchillo de la cocina. El más grande que he encontrado —mintió Helena.


  Adrián se quedó paralizado. A pesar de ello, no hizo ningún amago de soltarse la venda y comprobar si era verdad.


  —¿Te has parado a pensar lo fácil que resultaría matarte en este momento? Imagínate por un instante que realmente soy una loca asesina y que te he engañado por completo. No estoy casada, ni tengo problemas con mi marido. Simplemente es un montaje.


  Hizo una pausa para deleitarse con la visión de su hombre.


  —Tú debes saber bien qué tipo de gente corre por ahí afuera.


  Se le acercó por detrás despacio. —En este momento no sabes cuáles son mis intenciones, ¿verdad?— sonrió al ver el movimiento nervioso de su amante.


  Adrián seguía sin entender muy bien qué es lo que se proponía con aquello pero, en el fondo, le parecía muy excitante el sabor de lo desconocido. Oyó la voz susurrante de Helena detrás de él.


  —Ahora estás completamente indefenso. Podría acercarme rápidamente y ¡Zas!


  Adrián emitió un grito sobresaltado. Helena había clavado su dedo índice en su costado como si fuera un cuchillo imaginario y comenzó a reír divertida.


  —Eso no ha tenido gracia. No sé de que te ríes —dijo Adrián después de reponerse del susto.


  Por un momento había llegado a creer que le había clavado algo en su cuerpo. Oyó las risas justo detrás de él y seguidamente el contacto tibio de los labios de Helena en su espalda.


  —Lo siento. No he podido contenerme —dijo riendo la mujer—. Ha sido superior a mis fuerzas. ¡Tenías que haber visto el salto que has dado!


  Helena se había abrazado cariñosamente a su espalda y le llenaba de besos excusándose.


  —No importa. Sabía que no era verdad —replicó Adrián. Ella permaneció unos momentos todavía abrazada y se separó para situarse delante de él.


  —Ahora yo también voy a cerrar mis ojos —dijo susurrante—. Quiero que me digas lo que has sentido cuando te he clavado el dedo en el costado.


  Adrián permaneció en silencio pensando cuáles sería las primeras palabras.


  —Me he sobresaltado por la rapidez del movimiento pero sabía que no era verdad, por supuesto.


  —Ah ¿sí? ¿Por qué?


  —Porque te gusto demasiado para desprenderte de mí —dijo con una sonrisa.


  —Es verdad que me gustas, pero hay personas que disfrutan haciendo sufrir a quien más quieren.


  —Tú no eres de esas.


  —¿No?


  —No —replicó él.


  —Y ¿cómo soy yo?


  Adrián volvió a meditar la respuesta.


  —Eres un río que ha estado atrapado durante muchos años y está a punto de desbocarse. Cuando lo hagas, arrasarás con todo lo que se te ponga por delante. Has llegado a un punto en el que no puedes retroceder.


  Helena se sintió halagada. Realmente se sentía una mujer diferente desde que estaba con Adrián.


  —Quizás has sido tú el causante de todo —dijo finalmente.


  —No lo creo. Estas cosas suceden de todas maneras. Yo lo he desencadenado pero podía haber sido de cualquier otra forma.


  —No divagues tanto, amor.


  —Quiero decir que tu cambio está producido por ti misma. Desde tu interior. Todo lo que eres lo llevas contigo desde que naciste. Sólo necesitabas saber la combinación de la caja fuerte para sacar los tesoros.


  —Tú, eres mi tesoro.


  —No. Tú, eres tu tesoro. Cada vez que te veo me pregunto cómo has podido guardar tanto tiempo ese fuego escondido en tu corazón.


  —Hacía falta una buena mecha para reavivarlo.


  Se quedaron los dos a solas con sus propios pensamientos. La oscuridad de sus ojos invitaba a fantasear y a pronunciar en voz alta intimidades imposibles de decir a la luz del día.


  —Imagíname desnuda —dijo de pronto Helena.


  —Será todo un placer.


  —¿Dónde estoy?


  —Estás tumbada en el suelo. Encima de la alfombra.


  —¿Dónde estás tú?


  —Estoy detrás de ti. Tú sabes que estoy allí pero no me puedes ver.


  —¿Estás desnudo también?


  —Completamente.


  —¿Qué deseas hacer?


  —Me gustaría acariciarte los senos pero al mismo tiempo tengo pereza de abandonar mi situación privilegiada.


  —¿Prefieres que me los acaricie yo por ti?


  —Perfecto.


  —Levanto mis manos hasta la altura de ellos y con mi dedo índice recorro el contorno suavemente, apenas sin rozarlos. Es una sensación excitante. El contacto de mis propios dedos me produce más placer que el hecho en sí.


  —Continúa acariciándote. Me gusta ver cómo mueves tus manos. Son unas manos preciosas. Tus dedos son largos y finos y tus muñecas elásticas. —Se produjo un silencio.


  —Acércate ahora —dijo Helena…


  —Me arrodillo detrás de ti y extiendo mis brazos hasta tocar tus manos. He arqueado mi espalda y mi pecho casi roza tus labios.


  —Eso me gusta.


  —Mientras intento seguir el halo de tus manos, noto tu lengua húmeda tratando de alcanzar mis pezones. Yo me doy cuenta de lo que quieres pero no arqueo más la espalda para evitar que me atrapes con tu boca.


  —Eso es injusto. Deseo lamer tu pecho.


  —Todavía no. Mis manos abandonan a las tuyas y soy yo el que rozo con la palma extendida tus caderas de arriba a abajo. Acabas de hacer un movimiento con tus piernas y me he dado cuenta que estás excitada.


  —Estoy muy excitada. Te puedo oler. Tu olor me gusta. Sigo acariciando mis senos pero esta vez más intensamente. Los he cogido firmemente en mis manos y los aprieto dulcemente. Siento tus manos deslizándose hacia mis piernas y no puedo evitar estremecerme. Me siento húmeda.


  —Prosigo mi viaje hacia tus piernas. Tu vientre se arquea intentando ser tocado pero lo ignoro a propósito. Bajo mi espalda y esta vez te dejo que me atrapes con tu boca. Gimes por primera vez al sentir el contacto de mi piel. Estoy deseando hacer lo mismo con mi boca.


  —Hazlo por favor —gimió Helena—. Estaba completamente excitada por la situación.


  —Si lo deseas —continuó él—. Deslizo mi cabeza hasta tu vientre y mis manos siguen su exploración de tu piel piernas abajo. Noto mi sexo completamente duro detrás de ti y tu cabello le roza en una tortura inhumana. No puedo evitar abrir mi boca y capturar tu ombligo con mi lengua. Tú arqueas la columna y levantas las caderas. Me doy cuenta de la situación y pongo mis manos en tus nalgas. Te sujeto mientras doblas las rodillas y dejas que las plantas de tus pies se apoyen en la alfombra.


  Helena dejó que sus pensamientos fluyeran sin traba alguna. Podía sentir a su amante en su oscuridad voluntaria.


  —Levanto mis manos y rodeo tu cintura. Te empujo hacia abajo y tú te dejas después de forcejear durante unos instantes. Me aplastas con tu peso. Pero es un peso dulce. Noto tu lengua y tu boca besando mi vientre y levanto más mis caderas.


  Adrián inspiró profundamente. —Puedo sentir tu olor. Es una fragancia profunda. Dejo que mis labios rocen tu bello púbico y tú mueves tus caderas en un espasmo ansioso. Mis manos te sujetan las nalgas con firmeza y mi boca se acerca peligrosamente a tu sexo.


  —No pares. Sigue te lo ruego —musitó Helena.


  —Acaricio con mis labios tu bello rizado una y otra vez. Me encanta esa sensación. Me muevo un poco y dejo que los labios rodeen tu clítoris. Está hinchado y rosado. Tú gimes de placer y continúo besándolo suavemente. Me encanta. Veo de nuevo un movimiento de tus caderas y decido seguir más allá. Me acabas de morder en el costado tratando de sofocar tanta tensión. Mis labios se acercan ahora a tu sexo y lo beso como si se tratara de tu boca. Has juntado tus rodillas y has atrapado mi cabeza en ellas para que no me escape como si se tratara de una presa de lucha libre. Eso hace que me excite mucho más y beso ardientemente tu sexo sin parar. Mi lengua te explora y mis labios te comen hambrientos. Desplazo mi mano por detrás de tus nalgas y mi dedo medio te penetra como si se tratara de un pequeño pene. Yo no dejo de besarte.


  Helena gimió de nuevo. Se llevó la mano a su clítoris y comenzó a acariciarse sin poder contenerse. Adrián adivinó la situación. Extendió a ciegas sus manos hasta encontrar las de Helena. Las colocó encima de las de ella y dejó que continuara sus caricias.


  —Mi dedo se ha abierto paso a través de tu gruta. Mi lengua sigue devorando tu clítoris dejando paso así al pequeño instrumento de placer que se mueve lentamente hacia adentro y hacia afuera. Mi pene te acaba de rozar en la mejilla y tú te has dado cuenta. Giras la cabeza en su dirección y lo atrapas en tu boca de una sola vez, sin ningún preludio. Yo te muerdo suavemente el clítoris intentando sofocar mi placer. Tu cuerpo entero se agita ante el contacto y yo no puedo parar de lamerte y besarte. Siento tu lengua alrededor de mi pene y tus manos empujando mi cintura para que toda mi boca entre en tu vagina.


  Helena aceleró el movimiento de su mano y asió los dedos de Adrián. Los empujó dentro de su húmeda cavidad y tuvo que echar la cabeza hacia atrás ante la sensación de gozo que sentía. Aquella pequeña descarga eléctrica estaba en el fondo de su ser intentando crecer para convertirse en la bola de nieve. Se acercó a Adrián y le rodeó la cintura con sus piernas. Este gimió y dejó que su sexo a punto de estallar se colara por la puerta que desesperadamente Helena le ofrecía.


  —La bola de nieve empieza rodar —dijo ella en un susurro—. Emitió un gemido intenso y notó el miembro del hombre ajustarse a ella como un guante. Seguía con los ojos cerrados y acompañaba a cada movimiento de su pelvis con una palmada en el hombro de Adrián.


  La bola de nieve rodaba ladera abajo.


  Adrián empujaba con fuerza atrapado por completo en el sinfín de sensaciones que le inundaban. Helena emitió una serie de gemidos más intensos y el hombre percibió que su compañera estaba llegando al clímax. La abrazó con fuerza y dejó que su propio orgasmo se mezclara con el de ella.


  XVI


  El día amaneció sereno después de la nevada. Los rayos de sol se balanceaban en las copas de los abetos inundando de reflejos la explanada. Enric se asomó a la ventana de su cabaña y vio el precioso paisaje que se abría ante sus ojos. Quería dejarlo grabado en su retina antes de cerrar definitivamente la puerta a tantos años de familiares recuerdos. Tan sólo habían pasado siete días desde que había montado en el Range Rover de Guillermo para comenzar la temporada y pensó que aquella había sido la peor semana de su vida. Miró hacia las silenciosas maletas que reposaban encima de la cama y trató de evitar que la tristeza le invadiera. Había dormido mal aquella noche. Apenas unas horas. Cada vez que intentaba cerrar los ojos, el recuerdo de lo sucedido horas antes le invadía y le desvelaba llenándole de una mezcla de confusión y amargura. Era consciente que no había obrado bien con sus compañeros pero no quería acabar de aquella forma. Vio un reflejo en la lejanía y descubrió un madrugador esquiador avanzado bajando a toda velocidad por la pista cuatro. Recordó que hacía tiempo que él mismo no utilizaba aquella pista, reservada para los muy expertos y trató de seguir con la vista los movimientos rápidos de las rodillas de aquel desconocido aventurero. Evocó el viento en la cara y aquella sensación de peligro controlado que tanto le gustaba. Quizás por encontrar de nuevo aquel peligro había actuado de aquella manera. Había confiado demasiado en la suerte y le había salido mal. Recordó sus propios consejos a los esquiadores novatos cuando él todavía daba clases y comprobó que se había comportado de manera completamente opuesta.


  Miró el reloj de pulsera y se encaminó hacia la cama para recoger sus cosas. Antes de irse miró rápidamente por las dos habitaciones de la cabaña, la pequeña cocina y el cuarto de baño. Se sorprendió al ver su propio rostro reflejado en el pequeño espejo. Su mejilla izquierda estaba amoratada y algo inflamada mientras que su labio tenía un pequeño coágulo de sangre en el extremo, resultado de un corte con su incisivo inferior al recibir el impacto. Suspiró de mala gana y recogió definitivamente las maletas. No se molestó en cerrar la puerta y se encaminó con paso cansino hacia la oficina de recepción. El autobús estaba en la puerta esperándole. Había realizado una llamada por la noche solicitando una recogida especial aprovechando su amistad con el director de la estación de autobuses y éste había aceptado. Saludó con la mano al conductor y metió el equipaje en uno de los asientos. Bajó de nuevo y entró por última vez en la oficina con sus propias llaves. La recepcionista aún no había llegado y las luces estaban apagadas. Dio un último vistazo a su alrededor. Las paredes cubiertas de fotos de esquiadores y paisajes alpinos le recordaron otros tiempos mejores. Se encaminó a la oficina de Guillermo que estaba situada al fondo de la sala y vio la puerta abierta. No se hubiera molestado en abrirla él mismo aunque tenía llaves también, pero al verla de par en par decidió entrar. Habían pasado muchas horas haciendo planes en aquella pequeña mesa de escritorio atiborrada de papeles y sintió una vaga sensación de nostalgia. Se acercó descuidadamente al montón de papeles esparcidos por la mesa y comenzó a ojearlos. Un ligero olor de tabaco le llegó y se extrañó por ello. Comprobó el cenicero y lo vio atestado de colillas. A todas luces Guillermo había pasado parte de la noche trabajando. Abrió el cajón superior de la mesa y vio los lápices ordenados en una cajita de madera sin tapa. Sonrió al recordar que él mismo se la había regalado hacía tres años. En el segundo cajón había varias facturas del banco y las cogió con el ánimo de curiosear en ellas. Recibos de luz, del agua y una factura de la última compra de maquinaria que habían adquirido. El último documento le llamó la atención. Era el extracto de una cuenta que no reconoció como ninguna de las tres que tenían a nombre de Tres Neus en el banco. Aquel extracto tenía cuatro ingresos de 500.000 ptas. fechados en los dos últimos meses. Comprobó el titular de la cuenta y vio el nombre de Guillermo escrito en el dorso superior derecho.


  —¡Vaya, vaya! —exclamó Enric—. Así que el austero Guillermo también está haciendo de las suyas.


  Apuntó el número de cuenta en un papel y salió de la oficina sonriente.


  El conductor arrancó el motor al verlo salir y, después de saludarlo de nuevo, deslizó el pesado vehículo de vuelta al pueblo. Enric no habló durante los veinte minutos que duraba el trayecto. No hacía más que dar vueltas en sus manos al pequeño papel con aquella cuenta escrita en él. Nada más llegar a su destino, dejó las maletas en las taquillas automáticas, se dirigió a un bar y tomó un café caliente para hacer tiempo. El tren salía a las 09:15 y aún faltaba una hora. A las 08:30 se dirigió a la oficina del banco con el que trabajaba la estación de esquí y saludó amigablemente a los dos encargados de la sucursal. Pidió los extractos bancarios de las tres cuentas en los cinco últimos meses y los revisó cuidadosamente. Sus sospechas se hicieron realidad. Había seis traspasos a una cuenta de la misma oficina por un total de tres millones de pesetas. —¡Maldito seas, Guillermo!— se dijo para sí. ¿Cómo era posible que hubiera podido hacer algo así y creer que nadie se daría cuenta? —se preguntó.


  En aquel momento el director de la sucursal entró y se estrecharon las manos amigablemente.


  —¿Qué te ha pasado en la cara? —fue lo primero que dijo el director.


  Enric le guiño un ojo —Asuntos de faldas. Ya me conoces.


  —Hacía tiempo que no nos veíamos ¿eh? —le dijo sin dar más importancia al aspecto de Enric.


  —Desde la fiesta de despedida el pasado marzo. ¿Te acuerdas?


  —¡Menuda borrachera cogimos! —exclamó haciéndole entrar en su despacho.


  Se sentaron uno frente al otro y charlaron animadamente sobre temas intrascendentes hasta que, pasados unos minutos, el director le preguntó por Guillermo.


  —¿Qué hay de Guillermo? ¿Cómo está?


  —Está enfermo con gripe —mintió Enric—. De hecho me ha mandado para hacer unas gestiones contigo.


  —Pues tú dirás. ¿Qué necesitas?


  Enric se aventuró. Si lo que sospechaba era cierto, se vería confirmado en pocos segundos por el director. Si no, inventaría algo sobre la marcha.


  —Verás, Guillermo es muy previsor. Eso ya lo sabes tú, ¿verdad? El año pasado decidimos abrir una cuenta para guardar un dinero cada mes como ahorro de emergencia, ¿te acuerdas?


  —Desde luego. Vino él sólo y dijo que alguno de vosotros pasaría a firmar. Pero nunca os presentasteis ninguno.


  Enric sonrió para sí. Conocía a Guillermo mejor que nadie y sabía que, si se había atrevido a hacer algo así, lo debía haber hecho de manera que resultara lo menos sospechoso posible. Se alegró de conocer tan profundamente a su amigo.


  —Ya sabes entre unas cosas y otras —se disculpó Enric—. Bueno, pues ahora precisamente que necesitamos ese dinero, coge la gripe. ¡Siempre me dejan a mí las cosas más embarazosas! —fingió quejarse.


  —Bueno hombre. No pasa nada. Por eso nos conocemos de hace tantos años ¿no? —respondió el director al ver el apuro de Enric—. No podía olvidar que Tres Neus era uno de sus mejores clientes a pesar que últimamente las cosas no habían ido tan bien como otros años. Con todo y eso, el volumen de ingresos era superior a cualquier otro negocio del pueblo o sus alrededores.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —dijo finalmente…


  Enric le agradeció de antemano el favor. —Sé que no es el procedimiento adecuado, pero tendrías que traspasar a la cuenta principal todo el dinero. Vamos a liquidar unos pagos de una máquina y haremos un talón al proveedor. De hecho, ¿a quién le ha tocado ir a ultimar detalles? ¡A mí, por supuesto!— volvió a quejarse Enric.


  —Eso te pasa por tener tantas responsabilidades. Sigues llevando el control de clientes ¿no? —preguntó el director al tiempo que llamaba al contable.


  —¿Quién si no? —contestó ufano.


  El contable se acercó al despacho y atendió las órdenes de su jefe.


  —Martínez, haga por favor un traspaso de cuenta —dijo entregándole los números que acababa de apuntar él mismo en un formulario.


  El teléfono de línea directa sonó y el director atendió la llamada. Al cabo de un momento se excusó y poniendo la mano delante del auricular se dirigió en voz baja a Enric.


  —Perdona, me llaman de la central.


  Enric se levantó de la silla. —No te preocupes, ya me iba de todas maneras.


  Se estrecharon las manos. —Martínez te hará el traspaso en un momento. Espero verte pronto.


  —Sabes que siempre tienes una pista a tu disposición.


  —Y ¡cuidado con las faldas! —exclamó confidencialmente el director.


  Enric hizo un gesto con la mano al tiempo que pensaba en lo inocente que era aquel hombre. Salió y esperó a que el contable acabara de realizar la operación de traspaso.


  —¿Puede firmar aquí? —le dijo pasando por debajo de la ventanilla el formulario sellado.


  Tres minutos más tarde, Enric se dirigía con paso rápido a la estación de tren. No esperó el tren directo a Barcelona sino que se montó en el primero que pasaba. Bajó en la primera parada y se dirigió a toda velocidad a la sucursal que el banco tenía en aquella ciudad. Se dirigió a la ventanilla y traspasó los tres millones de pesetas a su propia cuenta personal que también tenía con la entidad. El contable no sospechó nada anormal y realizó el cambio sin darle mayor importancia. Salió del banco feliz. No había imaginado que un golpe de suerte como aquel se hubiera cruzado en su camino. No sentía ningún remordimiento por lo que había hecho. Guillermo había robado aquel dinero y estaba engañando a todos los demás, por lo tanto, él sólo había hecho cambiar de mano lo que de todas formas le pertenecía. Recordó la actitud falsamente recta de su ex-socio y rió para sus adentros.


  Unas horas más tarde, abría la puerta de su vivienda musitando un gesto de disgusto ante el silencio reinante. Había tenido la vaga idea de encontrar a Helena a su regreso, pero no parecía que nadie hubiera estado en la casa desde que él mismo saliera el día anterior. En el viaje de regreso había tenido tiempo para pensar acerca de los últimos acontecimientos. Le habían sucedido demasiadas cosas en pocos días y se negaba a aceptar que él mismo hubiera sido el causante directo de sus desgracias. Desde luego sabía que no era inocente pero se escudaba en inculpar a los demás de actuar injustamente con él. Pensó en Helena y trató de imaginar dónde podría encontrarse. No quería asumir que simplemente se hubiera fugado de casa. No veía razones convincentes para que hubiera podido hacer algo así a pesar de que hubiera descubierto aquellas direcciones en la agenda. De todas formas empezó a preocuparse seriamente al no hallarla a su regreso aquella mañana. Rebuscó de nuevo en su armario intentando encontrar una pista pero no sabía ni qué buscar. De todas formas, tuvo que aceptar que tampoco sabría decir si faltaba alguna prenda o vestido. Nunca prestaba demasiada atención al vestuario de su mujer y ella a veces se lo había reprochado sutilmente. Para Enric, aquel armario era un mundo desconocido, lleno de vestidos colgando de perchas de madera, pantalones y jerseys. De haber sido un poco más observador hubiera descubierto que faltaba el único pantalón tejano que Helena poseía.


  Se sintió hambriento y se dirigió a la cocina pero una vez allí recordó que en la nevera no quedaba prácticamente nada de comida por lo que pensó que lo mejor sería salir a un restaurante. Le apetecía darse un pequeño festín para celebrar el asunto del dinero. Sus ojos se posaron de nuevo en aquel recorte de periódico enganchado en la puerta de la nevera y lo miró pensativo. Lo cogió y se lo introdujo en el bolsillo. Había demasiadas cosas misteriosas en la desaparición repentina de Helena y su mente empezó a imaginar historias. No podía haberse ido premeditadamente porque habría cogido ropa. De eso no había duda. Si hubiera tenido un accidente con el coche, le hubieran avisado de inmediato ya que Helena siempre llevaba encima la documentación correcta con números de teléfono actualizados. Además, sus llaves del único vehículo que disponían, un Renault Clio, estaban colgadas en el recibidor y recordaba haberlas visto allí el día anterior también. Él portaba su propio juego junto al resto de llaves. Se dirigió al aparcamiento subterráneo del edificio y comprobó que estaba aparcado de igual forma que cuando él lo había dejado días atrás. Lo recordaba perfectamente. Había sido la noche previa a su viaje a la estación y recordó que iba un poco bebido después de una noche de juerga con Guillermo y los demás. Habían estado en una barra americana y habían acabado en un reservado con las chicas. Había bebido varios whiskys y recordó conducir a toda velocidad de vuelta a casa y aparcar demasiado arrimado a la pared que delimitaba su espacio y ligeramente ladeado, teniendo que salir por la puerta del acompañante. El coche se encontraba en la misma posición por lo que tuvo que repetir los mismos movimientos acrobáticos de aquella noche para poder pasar su cuerpo por encima del freno de mano y el volante. El coche tardó unos segundos en arrancar debido a la inactividad de una semana y Enric prefirió esperar a que la temperatura hubiera alcanzado su nivel correcto antes de realizar alguna maniobra. A Helena no le gustaba conducir y no era de extrañar que no hubiera utilizado el vehículo ni siquiera para ir a aquella galería de arte. Conociéndola como la conocía, estaba seguro que habría ido en taxi. Habían discutido del tema decenas de veces. Él solía reprenderla y hasta enfadarse por lo que consideraba un gasto inútil de dinero. No comprendía por qué prefería pagar un taxi antes que coger el coche propio. Helena se defendía argumentando que así evitaba tener que buscar aparcamiento pero Enric sabía perfectamente que lo que le sucedía era que le daba miedo conducir. No le gustaba tener que mezclarse con cientos de vehículos en las concurridas calles de Barcelona y siempre que podía, lo evitaba.


  La temperatura marcó el nivel medio y escuchó el sonido del motor ronronear suavemente después del letargo impuesto. Sonrió al comprobar que, a pesar de que ya hacía tres años que lo había comprado, tan sólo tenía diez mil kilómetros. Los únicos trayectos realizados habían sido pequeñas salidas por la noche y algún que otro fin de semana en el campo. Ni siquiera viajaba con el coche a la estación de skí. Enric prefería la comodidad del tren. Era una de sus fijaciones infantiles. Cuando era pequeño, vivía cerca de una vía de tren y cada tarde veía pasar los convoyes que iban y venían cargados de pasajeros y mercancías. A las seis de la tarde pasaba el Talgo y se quedaba maravillado de la rapidez con que cruzaba. Siempre que podía se acercaba todo lo que podía para sentir el brutal impacto de aire en su cara y en su cuerpo. Desde entonces, casi siempre viajaba en tren y se quedaba ensimismado con el traqueteo monótono sentido a través de los asientos de plástico.


  Media hora más tarde se sentaba en una mesa individual en un restaurante del Port Olimpic. Había algunas parejas tomando un aperitivo en el exterior, pero se decidió a comer dentro del restaurante en vez de hacerlo en las mesas de las terrazas. Aunque el sol lucía en el cielo, soplaba un viento frío y la humedad del puerto lo hacía aún más intenso.


  Mientras esperaba su pedido volvió a revisar el recorte de periódico. Aquella exposición había tenido lugar el fin de semana anterior y coincidía que no sabía nada de Helena desde entonces. Todo el tiempo que empleó en degustar la exquisita comida estuvo pensando sobre aquella coincidencia. Cuando terminó su café, ya había decidido que iría a aquella galería nada más pagar su cuenta.


  Adrián tomó un sorbo de su zumo de naranja y miró a Helena dormida en la cama a pesar de lo avanzado del día. La radio emitió el boletín de noticias de las tres y escuchó los últimos acontecimientos internacionales sin prestar verdadera atención. Hacía ya tiempo que sus sentimientos para con el resto del mundo no eran demasiado generosos. Atrás habían quedado los tiempos de compromiso político en el que los ideales predominaban por encima de todo lo demás. Eran tiempos revolucionarios influenciados por la filosofía marxista y el ejemplo cubano. Pero de aquello hacía ya mucho. El paso de los años se había encargado de borrar aquellos ideales por los que tanto había luchado. Había llegado a la conclusión que lo único importante para la mayoría de la gente era el dinero. Los hombres traicionaban, mentían, pegaban o mataban tan solo por conseguir más dinero. No importaba que ya tuviera suficiente para vivir. ¡Había que conseguir más! Apagó la radio justo cuando las noticias de la bolsa comenzaban. Se acercó a la dormida Helena y la besó suavemente en la mejilla. Ella se movió un poco y entreabrió sus ojos. La estancia iluminada la cegó y se tapó con la sábana mientras murmuraba alguna palabra de queja.


  —Cariño, debo ir a encontrarme con Philippe —dijo Adrián a su oído.


  Helena abrió esta vez los ojos y extendiendo sus brazos alrededor de su cuello le sujetó con fuerza.


  —¿Estás loco? ¿Dónde vas a estar mejor que conmigo? Adrián sonrió y trató de zafarse del abrazo con la mayor delicadeza. Deseaba ponerse a trabajar lo antes posible en los detalles de la exposición y no podía demorarse. Acercó sus labios a los de Helena y la besó suavemente mientras seguía excusándose.


  —No tardaré. Te lo prometo —dijo mirándola a los ojos.


  Helena aceptó de mala gana tener que quedarse sola, pero asintió con la cabeza deshaciendo el abrazo con el que todavía mantenía prisionero a su amado.


  —De acuerdo. Aprovecharé para arreglarme y planchar mi ropa. Ya debe estar seca. ¡Menos mal que se me ocurrió lavarla ayer por la noche! —dijo mientras contemplaba a Adrián dirigirse hacia la puerta.


  De repente gritó su nombre. —¡Adrián! ¡Espera!


  El hombre se giró sorprendido y la interrogó con la mirada. Ella se dirigió hacia donde se encontraba.


  —¿Qué te ocurre? —le dijo viendo la agitación de Helena.


  Ella se abrazó a él.


  —Lo siento. Solo te quería decir que me haces muy feliz. No quería que la última cosa que recordaras después de salir por la puerta era esa estupidez sobre la ropa, la plancha y todo eso. Prefiero que me recuerdes como una mujer agradecida y enamorada.


  Adrián le dedicó una sonrisa cómplice, la besó de nuevo y salió con la promesa repetida de regresar lo antes posible. Helena se quedó mirando la puerta cerrada unos instantes. Giró sobre sus talones y contempló las que empezaban a ser familiares cosas. Era la primera vez que estaba a solas en aquella casa y le pareció más grande de lo que era realmente. Decidió desayunar algo y tomar una reconfortante ducha. Palpó la ropa extendida en un par de sillas al lado de la calefacción y comprobó con agrado que estaba completamente seca. No le apetecía nada tener que seguir otro día en pijama y desarreglada. Pensó por un instante en todo su bonito vestuario colgado del armario en su casa, su ropa interior, sus zapatos. Pronto debería tomar una decisión. No tenía nada más que los tejanos y un jersey blanco de cuello alto. En algún momento debería enfrentarse con la realidad y explicar a Enric lo que había decidido.


  Reflexionó unos momentos en voz alta.


  —¿Qué he decidido realmente? Por ahora no sé lo que voy a hacer pero lo que sí está claro es que jamás volveré con Enric.


  Miró el teléfono y se le ocurrió llamar para saber si estaba en casa o no. Marcó algo nerviosa el número de su domicilio y escuchó la señal de llamada. Nadie respondía.


  —Aixó no vol dir res. Podria ser al bany o pujant les escales o…


  Colgó desconcertada. Se sentía prisionera de Enric. No podía ir a casa por miedo a encontrarse con él y ni siquiera quería salir a la calle por un infantil temor a cruzarse por casualidad en alguna esquina. Imaginaba la cara de asombro que pondría y veía a su marido en cámara lenta levantar su mano y descargarla con rabia sobre su rostro.


  Cris estaba ocupada a aquellas horas tempranas de la tarde. Había tenido que recortar su descanso para comer y había regresado rápidamente a su puesto de trabajo. Cada vez que se acercaba diciembre pasaba lo mismo. Los nervios empezaban a aflorar en Philippe y pasaba la mayor parte del tiempo ordenándole que revisara esto o aquello, pasara a limpio facturaciones, comprobara por cuarta vez listados de proveedores un sinfín de síntomas nerviosos transformados en rutina de trabajo. En los cuatro años que llevaba empleada en la galería, nunca había podido descubrir cuáles eran las razones de aquel cambio de carácter en su jefe y se hacía cruces pensando en ello. La razón era sencilla. En el mes de diciembre solía organizar la más importante de las exposiciones del año. Era por ello que necesitaba todos los detalles perfectamente estudiados y no dejar nada al azar. Cris sabía esto, pero consideraba excesivo el brusco cambio de humor de su jefe. Eso la irritaba a ella también. No soportaba que la gente le gritara y Philippe se había convertido en los últimos días en una loca gritona e histérica.


  Se encontraba revisando un fajo de papeles cuando le llamó la atención el sonido de la puerta al abrirse. No era muy corriente que alguien visitara la galería antes de las cinco pero no le prestó demasiada importancia. Aquel hombre le llamó la atención poderosamente. Era apuesto y atractivo y le había sonreído al entrar. Se fijó en el rostro varonil sin poder eludir fijarse en una magulladura en la mejilla y un corte en el labio inferior. Pensó que aquel hombre parecía una persona interesante. Le siguió observando disimuladamente mientras aquel desconocido contemplaba los cuadros expuestos. Sus miradas se cruzaron un momento y volvieron a sonreírse. Parecían estar examinándose mutuamente y Cris, coqueta, se dirigió hacia él para atenderle moviendo sus caderas más de lo usual. Aquello no pasó desapercibido para el hombre que se regaló la vista contemplando las bonitas piernas de la mujer.


  —Hola, ¿puedo ayudarte? —dijo sin dejar de sonreírle.


  El hombre la miró directamente a los ojos con la experiencia de conquistador reflejada en la cara.


  —Estoy completamente seguro que tu ayuda me será de gran valor…


  —¿Has visto algo que pueda interesarte?


  —De eso no hay duda. Nada más entrar, vi lo más interesante que hay en esta galería.


  —Ah ¿sí? —contestó la chica fingiendo no darse por aludida ante la indirecta del desconocido.


  El hombre, sin dejar de mirarla, señaló una pintura abstracta que tenía detrás de él. —¿Todos los cuadros son como éste de aquí?


  —Ya veo lo que quieres decir. Si estás buscando paisajes, bodegones o cosas por el estilo, tengo que decirte que estás en el sitio equivocado. Todas las telas son modernistas.


  —Bueno, realmente no entiendo mucho de pintura.


  —No te preocupes, ¡no eres el primero!


  —Ya me figuro que no soy el primero —dijo en una clara indirecta hacia ella.


  Por primera vez, Cris tuvo que bajar la vista ante la insistente mirada del hombre. Justo en aquel momento, el ruido de la puerta al abrirse le hizo volver la vista y sonrió a la persona que entraba.


  —¡Adrián! —exclamó saludándole con la mano—. Volvió la vista hacia el desconocido y se excusó. —¿Me perdonas un momento? Este es uno de los pintores que exponen en esta galería. Enseguida estoy contigo otra vez. Si te apetece, sigue mirando los cuadros y ahora te explico lo que quieras. ¿De acuerdo?


  —No tardes mucho o no podré resistirlo —contestó irónicamente.


  Cris se dirigió hacia Adrián que estaba de pie frente al mostrador de la entrada. Portaba en su mano el sobre que Cris le había entregado el día anterior. —¿Está Philippe?— preguntó secamente.


  Cris le miró extrañada ante su actitud agresiva.


  —Philippe ha tenido que salir pero volverá dentro de una hora. ¿Has revisado los papeles?


  —Si.


  —¡Ah!


  Los dos se quedaron en silencio unos instantes sin saber qué decir. Cris fue la primera que habló. —Oye, perdona lo de ayer. No quería molestarte.


  Adrián la miró con indiferencia. —No te preocupes, pero no vuelvas a hacer algo así nunca más.


  Cris levantó la voz enfadada. —Pero, ¿quién te has creído que eres? ¡Solo te llevé un sobre para hacerle un favor a Philippe! Si lo llego a saber— dijo simulando indignación—. Los dos sabían que no era verdad.


  —Ya, ya —dijo Adrián en tono sarcástico.


  Cris se sintió invadida por la rabia ante la actitud de Adrián.


  —¡Ya está bien! Yo no tengo la culpa de que te lies con mujeres a escondidas. ¿De qué teníais miedo? ¡Se quedó de piedra cuando me vio entrar!


  La conversación se estaba desarrollando en un volumen más alto de lo normal por la excitación que sentía Cris. El desconocido miró hacia ellos sin poder evitar escuchar lo que decían.


  —¡Lo que quiero decirte es que tú y yo sabemos perfectamente a qué venías y Helena también se percató! —dijo Adrián.


  El desconocido abrió los ojos desmesuradamente al escuchar el nombre que aquel tipo acababa de pronunciar.


  —¡Tú alucinas! —contestó Cris ante la acusación formulada.


  —No alucino y los dos lo sabemos. Esa mujer me gusta y no quiero que crea que entre nosotros hay algo. No puedes entrar en mi casa como si fuera la tuya.


  —¡Eres un capullo! Llevas un año tirándome los tejos y ahora te las das de santo porque estás encoñado con esa rubia. ¿Qué pasa? ¿Te has cansado de las jovencitas y ahora vas con viejas de tu edad?


  —Desde luego no es alguien tan infantil como tú.


  Adrián se dirigió hacia la puerta de salida. —Díle a Philippe que volveré dentro de una hora. Sin volverse para despedirse salió a toda velocidad de la galería. Cris le regaló un corte de mangas mientras le veía alejarse y dio un golpe en el mostrador con la palma de la mano. —¡Será idiota!— dijo aún sorprendida por la actitud de Adrián.


  El desconocido se acercó a ella y puso la mano en su hombro. —Tranquila, preciosa.


  Cris le miró un tanto avergonzada. Casi se había olvidado que aquel hombre estaba allí y que habría podido oír toda la discusión.


  —¿Has visto? —le dijo como si se conocieran de toda la vida—. Todos los artistas son iguales. Son unos estúpidos creídos.


  —¿Pero qué te ha hecho? —dijo interesado el desconocido.


  Cris agradeció poder desahogar los nervios con alguien y aquel hombre parecía un oyente perfecto.


  —Ese grosero es Adrián Foix. Vino el viernes pasado a la exposición de Roger, otro pintor que trabaja con la galería. De pronto lo veo salir corriendo detrás de una mujer y no aparece más. Ayer, le hago el favor de llevarle un sobre urgente a su casa. ¡Con la tormenta que caía! Entro en su casa y me encuentro a aquella mujer en pijama en el sofá.


  —¿Qué mujer? —interrumpió el desconocido.


  —¡A la que se fue de aquí corriendo! Una tal Helena. Pues, como te decía, entro para secarme un poco y que me invitara a un café caliente o algo así ¡y los dos se me quedan mirando como si yo fuera un monstruo! Un poco más y me tira escaleras abajo para que me fuera. ¡Qué imbécil! ¡Como si a mí me importara con quién se acuesta!


  Cris miró al desconocido. Parecía muy comprensivo y amable y eso no era normal en alguien que no conocía de nada.


  —Perdona, pensarás que soy una tonta —dijo, riendo algo más relajada.


  —Para nada —contestó él acariciándole la mejilla con el dorso de la mano.


  Cris sintió el contacto y no lo rechazó.


  —Bueno, ya vale de mis problemas con ese creído. ¿Has visto algo que te interese? —preguntó pícaramente.


  El hombre siguió acariciando la mejilla de la joven. —En estos momentos lo que más me interesa eres tú.


  Desplazó su mano lentamente hacia su cuello y la atrajo hacia él para besarla. Ella se dejó hacer. Respondió a los labios de aquel desconocido y abrió su boca dócilmente. Se abrazaron sin dejar de besarse dejando que sus cuerpos sintieran el contacto apasionado. Cris se separó después de unos momentos.


  —¿Tienes prisa? —dijo dirigiéndose hacia la puerta y cerrándola con llave.


  —Sólo por estar contigo —contestó el desconocido.


  La joven le cogió de la mano y tiró de él hacia el despacho de Philippe. Se besaron apasionadamente de nuevo mientras se iban desnudando. Cris se sentó encima de la mesa de su jefe invitándole a que la poseyera. El hombre no dudó ni un instante. La penetró rápidamente y comenzó a gemir casi instantáneamente con los espasmos del orgasmo. Cris le miró asombrada. Aquel hombre había eyaculado en un tiempo récord. Había oído hablar de precocidad y de hecho había tenido un novio que no aguantaba demasiado tampoco. Tenían que prolongar los juegos eróticos hasta lo indecible con el propósito que la relación sexual fuera mínimamente satisfactoria. Jamás le había reprochado nada al respecto porque sabía que trataba por todos los medios de hacerla disfrutar. Por eso se quedó boquiabierta cuando vio al desconocido separarse de ella y comenzar a vestirse como si fuera lo más normal del mundo. En aquel momento no sabía si ponerse a gritar o a reír. «Me está bien empleado por liarme al primero que encuentro» pensó mientras bajaba de la mesa. El desconocido miró al reloj como si tuviera de repente una prisa enorme por irse y acabó de atarse los zapatos dando muestras de impaciencia ante la lentitud de Cris que aún estaba semidesnuda.


  —Oye, si quieres marcharte, por mí no lo hagas. Ya te puedes ir —dijo despectivamente la mujer.


  El desconocido se le acercó y trató de besarla, pero ella giró la cara a propósito. —No me gustan los que salen huyendo. Vete de aquí antes de que me ponga a gritar como una histérica.


  El desconocido sonrió irónicamente y se encaminó hacia la puerta.


  —No te ofendas pero tengo una cita muy importante.


  Comenzó a andar hacia el vestíbulo de salida. Cris le lanzó el zapato que acabó golpeando en el marco de la puerta astillando la madera. —¡Por lo menos, díme tu nombre. Me gusta saber con quién no debo follar dos veces!


  El desconocido giró la llave colgada del picaporte de la puerta de salida y, sin mirar siquiera a la muchacha, le gritó: ¡Enric! ¡Y no me gustan nada esta mierda de cuadros!


  Enric abrió la puerta de su coche y se sentó en el asiento con aire satisfecho. No solo había sido obsequiado con el cuerpo juvenil de aquella bella mujer sino que, por pura casualidad, había descubierto qué había sido de Helena. Se congratuló de haber tenido la idea de ir a la galería de arte, ya que estaba convencido de que la Helena de la que había oído hablar a Adrián y Cris era sin duda su mujer. No podía ser de otra manera. Habría demasiadas coincidencias si no fuera así y Enric era ante todo un hombre práctico. Tan práctico que, a pesar de la excitación que experimentó cuando les había oído pronunciar su nombre, tuvo la suficiente sangre fría para conservar la calma y tratar de saber más de la historia. Estaba presto para salir detrás de aquel hombre en cuanto saliera por la puerta pero al escucharle decir que volvería al cabo de una hora, decidió cambiar el plan que a toda velocidad había elaborado en su cabeza. Tenía delante de él a una muchacha ansiosa por desahogar su rabia con alguien y sabía que no dudaría en hacerlo con él. Conocía a ese tipo de mujeres y su experiencia de Don Juan barato le decía que Cris iba a hablar hasta por los codos.


  Lo demás había sido muy fácil. Había descubierto el brillo en sus ojos nada más entrar por la puerta y estaba convencido que la muchacha no pondría demasiada resistencia a sus envites amorosos. De hecho, había sido hasta demasiado fácil. Se sorprendió un poco cuando ella aceptó sus besos de buen grado y lo arrastró al despacho de su jefe, pero, evidentemente, Enric no estaba dispuesto a perder una ocasión como aquella.


  Ahora sólo quedaba esperar a Adrián. Su plan era sencillo pero eficaz. Si efectivamente aquel pintor regresaba a la galería, no le quedaba más que seguirle en cuanto saliera y así conocer dónde vivía. Por su mente había cruzado la idea de sonsacar a Cris sobre su dirección pero, después de lo que había pasado entre ellos no dudaba que sería ardua tarea conseguir información fiable de su persona. Además, por lo poco que conocía a la chica sabía que sospecharía que algo no cuadraba en todo aquello. ¡Podía ser ligera de cascos, pero no tonta!
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  En cuanto Adrián salió de la galería, se encaminó en dirección a su Toyota. Por primera vez desde que lo había comprado no lo había aparcado en el parking subterráneo de la avenida sino que había decidido no ser tan timorato y buscar un sitio en la calle. Lo había dejado aparcado a veinte metros de la galería y quería cerciorarse de que no le hubiera pasado algo. No se fiaba de aquel estrecho mar de callejas del barrio antiguo y sabía que sería fácil encontrar un retrovisor roto o alguna ralla en la carrocería. Por su cabeza rondaba la discusión mantenida con Cris momentos antes y eso le hacía sentirse de mal humor. Había sacado las cosas de quicio y lo sabía, pero le preocupaba lo que Helena pudiera pensar de él después de aquello. Se sentía como un adolescente defendiendo su amor a cualquiera que estuviera dispuesto a criticarlo o amenazarlo y ese sentimiento le llenaba de dudas.


  Llegó a la altura del vehículo y, sin detenerse, paseó su índice por la carrocería desde el capó hasta el maletero acariciándolo como si se tratara de la mujer más bella.


  Se fijó en una cabina de teléfonos y decidió llamar a Helena aunque hacía tan solo un rato que acababa de dejarla. Esperó impacientemente que cogiera el auricular y no se tranquilizó hasta que ella le contestó tímidamente. Al principio pensó que se había equivocado de número. La voz que sonaba al otro lado de la línea no parecía la que tan bien conocía ya.


  —¿Eres tú Helena? —dijo antes de decidirse a colgar—. Inmediatamente aquella extraña voz se transformó en la que él esperaba.


  —¡Adrián! —contestó la mujer al momento.


  —Pensaba que eras otra persona.


  —Es que no sabía si contestar al teléfono o no. Al final he pensado que lo cogería fingiendo la voz. ¿He quedado bien? —bromeó Helena mientras se tumbaba en el sofá con los pies apoyados en la pared y la cabeza colgando.


  —Creo que me retrasaré un poco. Philippe no volverá hasta dentro de una hora y lo esperaré paseando por aquí. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


  —Solo a ti —dijo insinuante la mujer.


  Adrián sintió un pinchazo de excitación en el estómago. Le encantaba aquella manera fácil que tenía de seducirlo. —¿Te apetece que salgamos a algún sitio? Podríamos ir al cine— sugirió para ver la reacción de Helena—. Le preocupaba aquel encierro voluntario al que estaba sometida por miedo a encontrarse con Enric.


  La mujer dudó unos momentos antes de contestar. Se sentía insegura pero no quería demostrar sus miedos a Adrián. Siempre le habían gustado las matemáticas y calculó mentalmente las probabilidades que tendría de encontrar a su marido por casualidad en una ciudad tan enorme.


  —¿Qué película propones? —dijo intentando parecer decidida.


  Adrián se alegró de la respuesta. Esperaba que aquello fuera el detonante para poder afrontar la realidad con el ánimo sereno.


  —En el Alexis hay un pase en versión alemana con subtítulos de Bagdad Café. ¿La has visto?


  —Sí, pero no me importaría volverla a ver. Me encanta Marianne Sagebert en el papel de Jasmine —dijo Helena recordando a la obesa actriz—. Además, la versión alemana tiene veinte minutos más.


  —Ya veo que estás informada —dijo sorprendido Adrián.


  —Si llegas a proponerme cualquier otra te hubiera dado largas, pero Bagdad Café es mi debilidad.


  Helena sonaba entusiasmada con la idea y Adrián se alegró de ello. Se despidieron con un telefónico beso y salió de la cabina con una sonrisa en los labios. Paseó contemplando los escaparates de las tiendas cerradas aún y entró a tomar una cerveza en un bar para hacer tiempo. Cuando el reloj marcaba las 16:45 se encaminó a Des Chambres para encontrarse con Philippe. Vio de nuevo su vehículo y se dio cuenta que no había sacado la carátula extraíble del aparato de radio. Se enojó consigo mismo por su descuido y abrió la puerta para guardarla en su bolsillo. Conectó la alarma y recorrió a paso rápido la corta distancia que le separaba de la galería. Antes de entrar vio a Cris a través de las puertas de cristal y decidió disculparse por lo sucedido. No se percató del hombre sentado tras el volante de un Renault Clio aparcado cinco coches delante del suyo que lo vigilaba expectante.


  Enric había solventado la única duda que le quedaba. No sabía si había llegado hasta allí en taxi o a pie o con su propio coche. Le había visto a través del retrovisor abrir la puerta de un Toyota y se alegró sobremanera de haberlo averiguado. Ahora sólo quedaba esperar a que saliera y confiar en la suerte para no perderlo entre el tráfico de la ciudad.


  Cris no levantó la vista de los papeles que estaba revisando cuando Adrián se plantó delante de ella. Señaló hacia el despacho de Philippe y le hizo gestos instándole a entrar. Tampoco dijo una palabra cuando el hombre que una hora antes la había acusado de fisgona y de cabeza loca le pedía disculpas. —Cris, lamento haberme puesto así. No quería ofenderte.


  La muchacha siguió sin responder. Estaba demasiado enfadada con lo sucedido con Enric, y apenas si recordaba el incidente con Adrián. De todas formas, pensó que una pequeña lección de humildad no le sobraría y siguió impertérrita con la mirada fija en su quehacer. Adrián se encogió de hombros y se dirigió a su entrevista. No entraba en sus planes suplicar el perdón que no estaba muy seguro de necesitar. Abrió la puerta del despacho y extendió el sobre marrón que portaba en la mano hacia Philippe. —Tengo las correcciones— dijo escuetamente sentándose en la silla de invitados.


  El marchante le miró con una expresión de felicidad reflejada en la media sonrisa que cruzó su cara. No esperaba que Adrián hubiera examinado los planos con tanta celeridad.


  —¿Has sentado la cabeza ya? —dijo asiendo el sobre depositado en la mesa—. Normalmente tardas dos semanas en revisar mis propuestas.


  Adrián le miró con aire de suficiencia. —Uno se hace mayor y responsable. Quizás son tus influencias.


  —¡No seas irónico! —contestó Philippe.


  Dentro del sobre había los tres documentos que él mismo había preparado y seis hojas escritas a mano cogidas con una grapa que se suponía era la propuesta de Adrián. Philippe se quedó mirando las hojas y miró a Adrián incrédulamente.


  —¿Quieres decir que no has aprovechado nada de lo que yo he preparado? —preguntó señalando sus documentos.


  —No estaba mal, pero le faltaba un poco de chispa. Si miras bien, comprobarás que he utilizado algunas de tus propuestas pero las he variado levemente.


  —¿Llamas «cambiar levemente» a seis hojas de correcciones? —le interpeló reclinándose en su sillón de piel negro.


  Adrián se levantó de su asiento como si tuviera un resorte. Sabía de antemano que Philippe era muy orgulloso con su trabajo y que no le agradaba que se lo tiraran por tierra. Así había sucedido en las cuatro exposiciones que había realizado hasta el momento con él y conocía de sobras el mecanismo para convencerle de sus propias ideas.


  —El público está harto de convencionalismos. Debemos hacerles entrar en un mundo mágico y excitante en el momento en que entren por la puerta de la sala. Es la única manera para conseguir que se ilusionen con las obras y las compren. Y eso es lo que queremos, ¿no? —dijo mirándole a los ojos.


  Philippe asintió con la cabeza no muy convencido. Estaba de acuerdo en la creación de un entorno favorable pero la propuesta de Adrián era en cierta manera un tanto peculiar. Por lo menos a simple vista. —Lo estudiare a fondo y te daré una respuesta— dijo después de una pausa.


  Adrián se desesperó ante los temores de su galerista.


  —Revisa lo que quieras, pero no estoy dispuesto a cambiar nada de lo que te he preparado en esas hojas. Si es mi colección quiero hacerla a mi manera. Al fin y al cabo es mi responsabilidad y mi arte.


  Philippe rió ante tal devoción por las propias ideas.


  —Siempre me convences al final. ¡Contigo no hay quien pueda! De acuerdo —dijo levantándose del sillón—. Será como tú quieras, pero espero que sea un éxito porque si no, vamos a tener pérdidas.


  —No habrá ninguna pérdida —dijo seguro de sí mismo el pintor—. Será la mejor exposición de toda la ciudad. ¡Ya verás!


  Philippe tendió la mano a Adrián y éste la estrechó sin dejar de pensar en la sensación de inconsistencia que le provocaba aquel afeminado contacto.


  —Estás más guapo —le dijo burlándose de él.


  El marchante le empujó hacia la salida. —Eres insoportable— le dijo cariñosamente—. Se quedó apoyado en la puerta de su despacho mientras no dejaba de pensar en lo que le hubiera gustado que aquel atractivo pintor tuviera los mismos gustos sexuales que él. ¡Le hubiera organizado una exposición diaria!


  Adrián pasó por delante de Cris y la saludó con la mano a modo de despedida sin importarle demasiado que la muchacha ni se dignara en atender a su gesto. Escuchó el ding-dong de la puerta cerrarse tras de sí y se dirigió a paso rápido a su vehículo.


  Enric puso el motor en marcha en el momento en que la puerta del Toyota se cerraba y Adrián comenzaba a realizar un par de maniobras para salir del estrecho aparcamiento. Lo vio pasar por su lado y lo siguió a corta distancia por las estrechas calles. Al poco rato salían al Paralelo y confió en que el Toyota no comenzara a saltarse semáforos en ámbar o cosas por el estilo para no perderle de vista.


  Adrián estaba ocupado en sintonizar una emisora de radio que fuera de su agrado y no le apetecía conducir a toda velocidad como solía hacer. Una ráfaga de madurez y responsabilidad cruzó su cabeza cuando pensó en Helena esperándole en casa y se sintió como el padre que ansia llegar sano y salvo después de un largo viaje para abrazar a su esposa y sus hijos. Se divirtió con aquellos pensamientos mientras avanzaba a 40 Kmtos. por hora por la no muy concurrida avenida. Elton John sonó en su receptor y tarareó el estribillo de Nikitta mientras giraba en la Plaza España.


  Quince minutos más tarde, Enric vio cómo el vehículo entraba en un aparcamiento público y dudó sobre lo que debía hacer. Paró su Reanult Clio en doble fila veinte metros antes de la entrada del párking y esperó a que Adrián saliera. Sentía una mezcla de espía de película barata y mirón de barra de americana. Tan sólo la idea de que finalmente iba a descubrir dónde se encontraba su mujer le producía el beneplácito de la convicción de sus actos. En caso contrario, hubiera abandonado el juego por aburrido. Mientras esperaba que el pintor apareciera, se juró que no se dedicaría nunca a investigador privado. La espalda le había comenzado a doler por la inactividad de una hora y media sentado en el pequeño habitáculo del vehículo y deseó haber tenido un coche más amplio y con mayor espacio para las piernas. Aquello había sido idea de Helena. Él siempre había soñado con conducir un todo-terreno como el de Guillermo pero se había dejado convencer por ella con la excusa de que así no tendría problemas para conducirlo en caso de emergencia.


  ¿Qué tipo de emergencia? —le había dicho días antes de entrar en el concesionario Renault de Meridiana.


  —¿Recuerdas aquella publicidad de la TV. hace años? —explicó ella—. Una familia pasaba un día feliz en el campo. El padre, la madre, los dos niños pequeños y la abuela. El padre está jugando alegremente a pelota con los niños y la madre les llama para comer. El padre va corriendo y encuentra una bolsa de plástico en su camino. Emulando a Pelé le da una fuerte patada sin darse cuenta que debajo había una piedra enorme. Resultado, se rompe el pie y es la abuela la que tiene que conducir el coche hasta el hospital. La madre no tenía carné. ¡Ese tipo de emergencia!


  Enric siempre pensó que aquello era nada más que una vulgar excusa para comprar un coche barato, pero no protestó demasiado cuando consiguió su pequeño y flamante Clio. «Un utilitario para toda la familia», había dicho el vendedor cuando firmaba los plazos del préstamo. Él rehusó a explicarle que no deseaban tener hijos. Aquellas cosas eran demasiado íntimas para irlas contando a desconocidos.


  Estiró la espalda todo lo que pudo para desentumecerla y al momento vio la figura de Adrián cruzar la calle y dirigirse hacia su domicilio en el número 158.


  —¡Bingo! —exclamó cuando le vio sacar el llavero y abrir la pesada puerta con su propia llave—. Ya sé dónde está la madriguera. Ahora solo hay que esperar que salga el conejito.


  Helena estaba vestida con las únicas ropas de que disponía y se abrazó a Adrián contenta de verle. La casa parecía otra. El suelo relucía de limpio y el polvo que se había depositado durante la semana en los escasos muebles había desaparecido dejando paso a un olor de productos de limpieza casi irreconocibles para el olfato del pintor. Estaba acostumbrado a que el olor penetrante del aguarrás fuera el perfume que le rodeara y hacía meses que había comprado algunas botellas de limpiadores domésticos que descansaban sin abrir en la estantería baja de la cocina.


  —¿Estás lista? —le preguntó después de responder al cariñoso beso con el que Helena le había recibido.


  Miró a su alrededor y no pudo evitar complacerse con el trabajo realizado por la mujer.


  —Debo reconocer que a este piso le hacía falta un toque femenino —dijo, dejando que su inconsciente machista aflorara en sus palabras.


  —¿Crees que la limpieza es el toque femenino? —contestó algo enojada Helena—. En tal caso, el toque masculino debe ser el desorden, la despreocupación y la guarrería. ¡He sudado intentando quitar la grasa de la cocina!


  Adrián sonrió ante el ataque velado de la mujer.


  —No quería decir eso. Pero debo reconocer que el piso estaba un poco sucio.


  —¡Ya! No te irían mal unas lecciones de cómo utilizar la escoba y el mocho —dijo la mujer dando unas palmaditas acusadoras en el hombro de Adrián.


  El hombre sonrió y la cogió de la mano reconciliadoramente.


  —Siempre he querido ligarme a una profesional de la limpieza —dijo entre risas.


  Helena golpeó el hombro con el puño cerrado suficientemente fuerte como para que Adrián se quejara dolorido.


  —Esto para que no te rías de mí, ¡querido! —replicó mientras cogía su abrigo colgado en el perchero desde hacía días—. ¿Nos vamos? —le dijo mirando la cara de dolor de Adrián.


  —No sabías que tenías tanta fuerza. ¡Cualquiera se mete contigo! —replicó el hombre frotándose aún el brazo.


  —No te fíes de las apariencias. Sé defenderme cuando me atacan.


  Salieron riendo divertidos y entraron al ascensor. Helena se contempló en el espejo mal iluminado y no pudo evitar una mueca de disgusto. No tenía maquillaje con ella y se sentía desprotegida y poco atractiva sin la acostumbrada capa «cubre-defectos» como solía decirle Enric cada vez que la veía arreglarse para salir. La tenue luz del atardecer le acarició la cara cuando salió al exterior. Miró a un lado y a otro de la calle buscando con sus expresivos ojos verdes algún vestigio de inseguridad. Se sentía intranquila al estar expuesta a la vista de todo el mundo. El reconfortante brazo de Adrián rodeándole la cintura apaciguó sus temores y se dejó llevar hacia el aparcamiento sin sombra de preocupación.


  Enric había aparcado su coche en la calle paralela a aquella y había regresado a toda prisa para comprobar el último detalle de su persecución. Entró en el pequeño bar que se encontraba delante del edificio donde había visto entrar a Adrián y desde la barra vigiló pacientemente alguna certidumbre en sus sospechas. No tenía la convicción de que Helena se encontrara allí dentro. En el fondo de su corazón aún albergaba la duda de que todo aquello hubiera sido unas simples casualidades. «¿Cuántas Helenas rubias puede haber en Barcelona?» se repetía recordando la conversación de Adrián y Cris que le había dado pie a sospechar que fuera su mujer la persona de la cual estaban hablando. Su mente de macho-dominante no quería aceptar que realmente su esposa estuviera engañándole con otra persona. Se había sentido tan seguro de ella durante todo aquel tiempo que no era capaz de aceptarlo si no lo veía con sus propios ojos. Por ello, cuando vio la familiar silueta de Helena salir de aquel edificio acompañada de Adrián, su corazón dio un vuelco y no pudo quitar la vista de encima a la pareja hasta que salieron de su ángulo de visión. Ahora ya no le quedaba ninguna duda.
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  A pesar de que Helena trató por todos los medios a su alcance de permanecer tranquila, la sombra del recuerdo de Enric la acompañó desde que salió del dulce refugio del apartamento de Adrián. Las cuatro horas que permaneció fuera le parecieron cuatro años. Habían paseado por las calles concurridas sin cesar de mirar de un lado a otro temiendo encontrarse con su marido en cada nueva cara con la que se cruzaba. Trataba de sonreír y mantener una conversación con Adrián, pero su mente vagaba lejos, amedrentada y sin cobijo, luchando con la ridícula idea de un encuentro casual en alguna esquina que doblaban o viendo su rostro observándola en los autobuses repletos de pasajeros. En la cola del cine se agitó inquieta cuando oyó la voz de un desconocido a su espalda que hablaba con su pareja. La voz de aquel hombre le había recordado tanto a la de Enric que se había apretado contra Adrián esperando el golpe certero en su cabeza derribándola contra el suelo. En la quietud de la oscuridad de la sala, no pudo evadirse de las figuras irreconocibles que se levantaban de su asiento para dirigirse a los servicios o cambiarse de asiento. Había elegido una butaca en el centro de la sala, alejada del pasillo, con el fin exprofeso de poderse ocultar a tiempo si los ojos maliciosos de su esposo aparecían de repente buscándola. Adrián sabía de sus temores y trataba de distraerla. Primero con lógicos razonamientos y después con algunas burlas crueles que Helena ni siquiera oyó, embebida como estaba en su sufrimiento. Cuando la puerta del apartamento volvió a cerrarse sobre su espalda y oyó el tintineo de las llaves reposar sobre el armarito del recibidor, cayó como alma en pena sobre una silla y comenzó a llorar desconsolada.


  —No puedes continuar así, Helena —le dijo amablemente Adrián acariciándole el cabello.


  Ella simplemente lloraba y trataba de explicarse a sí misma lo extravagante de la situación sin ser capaz de reaccionar. Se sentía cobarde. Completamente atenazada por el miedo como una niña perdida. Se abrazó a su amante buscando consuelo pero lo notó frío. Había percibido en el tono de voz del hombre un deje de reproche y hastío ante lo que ni ella misma aceptaba como razonable. Pero aquello era superior a sus fuerzas. La presencia del recuerdo de Enric dirigía sus pasos.


  —No vull sortir mai més —dijo entre sollozos.


  Cegada por las lágrimas, vio el auricular en las manos de Adrián tendiéndolo hacia ella.


  —Llama a tu casa y habla con él. Si no te enfrentas a la realidad, acabarás mal de los nervios. ¡Es sólo un hombre! Y yo estaré aquí a tu lado.


  Helena rió presa de una histeria incontrolable. Saltaba del llanto a la risa convulsivamente tras escuchar las palabras que prefería no haber escuchado. Adrián seguía con el teléfono en la mano instándole a que diera el primer paso.


  —Si no lo haces tú, lo haré yo —dijo amenazante—. Estaba dispuesto a acabar de una vez por todas con aquella situación que la estaba destrozando a la velocidad del rayo. Comenzó a marcar unos dígitos al azar. Helena nunca le había dicho su número de teléfono pero estaba convencido que el simple acto produciría en ella el mismo efecto. Al momento, sintió la mano de la mujer agarrando firmemente la suya tratando de arrebatarle el aparato.


  —¡No, por favor! ¡No llames! —gritó la mujer, empezando a golpearle con la mano libre.


  Helena había perdido el control. Su única obsesión era conseguir aquel aparato y arrancarlo de la pared. La mano abierta de Adrián le cayó de arriba a abajo como un latigazo de vergüenza. Se dejó caer al suelo y desahogó su pena con lágrimas silenciosas. Adrián se agachó junto a ella y la abrazó fuertemente. —Lo siento, lo siento— repetía una y otra vez la mujer. —He sido una estúpida.


  La voz de su amante sonó esta vez profunda y sincera, tranquilizándola y consolándola.


  Estuvieron acurrucados cerca de una hora sentados en el suelo mientras dejaban que el silencio a veces, y los mundanales sonidos del exterior otras, fueran los compañeros de sus pensamientos. En aquel tiempo de silencio, Helena había podido analizar su situación desde otro punto de vista. No tenía dinero, ni ropas a excepción de las que llevaba puestas y sabía que no podría aguantar mucho más tiempo así. De todas formas, Enric merecía una explicación aunque fuera pequeña de lo que había sucedido. No tenía por qué explicarle dónde estaba. Necesitaba entrar en su casa para recoger sus cosas pero sabía que Enric jamás se lo permitiría por las buenas. Por su cabeza surgió el engaño. Tenía que citarle en algún sitio y confiar en que acudiera a la cita. De esa manera aprovecharía ese tiempo para entrar y recoger algunas de sus pertenencias, porque, por supuesto, ella no iba a acudir al lugar donde se citaran. ¡Antes, morir!


  Trató de explicarle a Adrián en cortas y pausadas frases dichas al oído el plan que acaba de trazar. Cada frase que pronunciaba la hacía sentir humillada y más débil todavía. Tener que entrar como una ladrona en su propio domicilio era algo inaudito días atrás. Pero en aquellos momentos le parecía la única salida posible.


  ¡Y después qué! —preguntó Adrián mirándola a los ojos.


  —¿Vas a seguir huyendo de él toda la vida? A cada paso que des, tendrás la misma sensación que has tenido durante toda la tarde de hoy. Eso no es una solución. Además, en algún momento Enric acudirá a un abogado o a la policía. Te acusará de abandono de hogar y acabarás perdiéndolo todo. ¿Es eso lo que quieres?


  Helena se hundió de nuevo en una mar de dudas. Sabía que Adrián tenía razón y no era lógico pensar que Enric se iba a quedar tan tranquilo después de haber sido burlado de aquella manera.


  Respiró hondo y se incorporó tratando de no tambalearse por el miedo.


  Cogió el teléfono y marcó con gesto inseguro el número de su casa.


  Adrián la miraba en silencio.


  El receptor dio la primera señal de llamada. Helena sintió su estomago darse la vuelta por la excitación.


  La segunda llamada acompañó a un carraspeo de su voz. No sabía qué iba a decirle cuando levantara el auricular. La tercera llamada la inundó de nuevo de sufrimiento. Pensó que a lo mejor no estaba en casa y rezó por ello.


  Tras la cuarta llamada decidió colgar. Hizo el ademán pero Adrián le pidió paciencia y volvió a ponerse el aparato en el oído izquierdo.


  Tras la quinta señal de llamada, la voz de Enric sonó al otro lado de la línea.


  Hacía apenas media hora que Enric había entrado en la soledad de su piso. Vio con desgana las repetidas imágenes de las habitaciones y los adornos reposando en la librería del salón y se sentó en el sofá deprimido e intranquilo. Había dejado vagar sus pensamientos entre la montaña de sucesos ocurridos en los últimos días y se tocó la mejilla magullada sin notar más que un ligero dolor sordo apenas perceptible. Recordó la dureza del asiento del bar donde había permanecido más de dos horas después de ver a Helena y el sabor de las incontables cervezas que había tomado. Una presión en la vejiga le advirtió que tenía que vaciar todo aquel líquido y se dirigió con paso cansino hacia el cuarto de baño. El sonido del teléfono le sorprendió a mitad de su biológico acto. Maldijo tres veces la inoportunidad de la llamada y trató de acelerar al máximo la micción. Corrió hacia el aparato en la quinta llamada y lo descolgó con una excitación mal disimulada.


  —¿Diga? —contestó con voz insegura.


  Esperó unos instantes para volver a repetir la misma palabra, esta vez un poco más insistentemente. Nadie respondía. Podía percibir una respiración agitada de su callado interlocutor y un pensamiento cruzó rápido por su cabeza.


  —¿Helena? —preguntó teniendo la certeza de que era ella sin lugar a dudas.


  El agudo pitido de fin de llamada le golpeó el oído con estridencia. Sabía que aquella llamada no era casual o de algún despistado que se hubiera equivocado de número. El recuerdo de su mujer volvió a inundarle por completo y esperó ansioso el repetitivo sonido del teléfono. Se mantuvo en vilo durante quince minutos deseando que ocurriera, pero el silencio envolvía la estancia como una losa.


  La rabia se apoderó de él. Rabia al imaginar a su esposa retozando en los brazos de otro. Rabia de saberla riéndose de él después de la burla de la llamada. Rabia de encontrarse perdido y sólo.


  Rabia. Rabia. Rabia.


  Marcó el número de información telefónica y la monótona y aburrida voz de la telefonista le respondió. Solicitó el número de teléfono de Adrián Foix después de darle la dirección exacta donde vivía. Al cabo de unos segundos escuchó la voz de ordenador.


  El número solicitado es 4… 2… 1… 6… 8… 7… 4…


  Enric sonrió para sí. —Si quieres jugar, jugaremos. Marcó el número de Adrián y esperó a que respondieran.


  Helena no había podido pronunciar palabra cuando oyó la voz de Enric contestando su llamada. Al escuchar su nombre en los labios de su marido, un miedo atroz la envolvió y colgó el auricular con fuerza.


  —¡Me ha reconocido! ¡Ha dicho mi nombre! —dijo alterada.


  Adrián trató de calmarla sintiéndose orgulloso de que hubiera dado aquel primer paso. La consoló dulcemente y la empujó suavemente hacia la cocina para distraer su atención.


  —Vamos a preparar unos bocadillos. Tengo hambre —dijo abriendo la puerta de la nevera—. ¿Me ayudas?


  Tenía un par de tomates en una mano y en la otra una barra de pan. Adrián sacó un par de huevos y comenzó a hacer un número de malabarista con una sola mano.


  Helena rió por primera vez desde hacía horas viendo la cara de payaso con la que adornaba el improvisado número. Los huevos saltaban en la inexperta mano y Helena no paraba de reír. Adrián quiso finalizar con un doble salto la pequeña exhibición, con tan poca maestría, que los dos huevos se estrellaron contra el suelo salpicándole los pantalones.


  Helena se burló viendo la expresión perpleja del pintor.


  —Lo tuyo no es el circo —le dijo divertida viendo el gesto de asco de su compañero.


  —Voy a cambiarme —dijo Adrián encaminándose hacia el cuarto de baño.


  Helena comenzaba a limpiar con una servilleta de papel absorbente la amarilla mancha dejada en el suelo cuando el teléfono sonó. Aún recordaba divertida la situación payasesca recién vivida y por ello no dudó en contestar ella misma, sabiendo además que Adrián estaba ocupado en su aseo personal.


  —¿Si? —dijo sin sospechar de quién se trataba—. La voz de Enric le heló la sangre.


  ¡Yo también sé divertirme! —dijo irónicamente el marido…


  Helena estuvo tentada de colgar de inmediato pero el tono burlón de Enric la sublevó. Era aquel tono que tanto odiaba y que solía utilizar a modo de reproche ante cualquier desavenencia.


  —¿Cómo has conseguido este número? —exclamó indignada.


  Enric rió antes de responder.


  —Sé mucho más de lo que te imaginas. Lo que no sé, es a qué juegas tú.


  —¿Y tú me lo preguntas después de lo que me has hecho todos estos años?


  —No sé de qué me hablas —mintió Enric.


  Aquello enfureció a Helena. Había estado temiendo todos aquellos días hablar con su marido y había pensado que no llegaría a soportar ni una palabra de él. Asombrada de su fortaleza se atrevió a acusarle directamente.


  —Me has estado engañando con cualquiera que se pusiera delante y llevara faldas. Encontré en tu maldita agenda todos los nombres y números de teléfono de tus amantes.


  —¡Ah! La famosa agenda. ¡Idiota! No tienes ninguna prueba. Eran nada más que relaciones profesionales que no las quería mezclar con las demás. ¡Sueñas demasiado!


  Helena jugó su baza con habilidad. —¿Todavía te atreves a seguir mintiendo? ¿Te acuerdas de Susana, la de Madrid?


  Enric se sorprendió ante la pregunta y asintió.


  —Pues hablé con ella —mintió Helena—. ¡Y no quedó muy satisfecha de tus servicios por lo que me dijo!


  El hombre sintió la ira crecer dentro de él.


  —¡Eso es mentira! ¡Susana está deseando venir para follar conmigo!


  Ya no le importaba descubrirse ante su mujer. Habían llegado a un punto de ruptura tal, que no había vuelta atrás. Helena sintió un golpe sordo en su corazón. Se sentía feliz por haber hecho caer en la trampa a Enric pero al mismo tiempo, triste de comprobar la clase de persona con la que estaba casada.


  Se produjo un silencio entre los dos como si estuvieran preparando el siguiente asalto de acusaciones mutuas. Enric fue el primero en hablar.


  —¿Dónde está la agenda? Por tu culpa he tenido muchos problemas.


  Helena rió ante la pregunta.


  —¡La tiré, querido! Debe estar reciclada en papel de dibujo para niños o algo así.


  Enric bramó en el teléfono. —¡No habrás sido capaz!


  —No te querrás apostar nada.


  Adrián escuchaba desde una distancia prudencial para no interrumpir. Seguía con sumo interés las reacciones de Helena por si tenía que acudir a ayudarla y decir unas cuantas verdades a Enric, pero la mujer parecía desenvolverse muy bien. De hecho, parecía disfrutar después de los días de tensión acumulada.


  —Eres una hija de… —gritó Enric sin acabar la frase.


  —No me afectan ya tus insultos —dijo Helena serenamente—. Entre tú y yo ya no hay nada. Solo vacío y malos recuerdos. Lamento haberte conocido porque todos estos años han sido para mí un suplicio.


  —Es muy fácil hablar ahora, ¿verdad? —replicó Enric.


  —Ahora que has encontrado un imbécil que aguante tus tonterías y tus quejas sobre cualquier cosa. Me extraña que te soporte en la cama porque, según me ha dicho una amiga suya, cambia de mujeres como de zapatos. Pregúntale qué estuvo haciendo con Cris en la galería esta tarde.


  Aquello sacó a Helena de sus casillas viendo el terreno por donde se movía Enric. —Eres un mentiroso le replicó indignada.


  —Ya, ya —prosiguió burlón el hombre—. Como no pudo follarla el día anterior, utilizó la mesa del despacho para desahogarse. Yo aparecí de repente en la galería buscando alguna pista sobre ti y los vi tumbados en la mesa jadeando como dos perros. ¿A ti también te folla en la mesa de la cocina? ¿O lo hace más a tu estilo?


  Enric reía divertido ante la sarta de mentiras. Tenía la firme convicción de destrozar a Helena después de lo que le había hecho. Le hubiera llegado a perdonar que se hubiera ido de casa con aquel tipo pero lo de tirar la agenda le había sentado como una patada en los riñones.


  Helena sintió disminuir sus fuerzas. Descubrió a Adrián detrás de ella y se dijo a sí misma que aquello no era más que un sucio truco de Enric para desestabilizarla. Él era un experto en esas bajas cosas. Carraspeó para aclarar la voz y no dejar que el miedo la atenazara.


  —No me creo nada de lo que dices. Adrián sería incapaz de algo así.


  —Pobre Helena. ¡Inocente! Te va a dejar tirada a las primeras de cambio y vas a volver de rodillas a suplicarme que vuelva contigo.


  Enric se sentía fuerte. Se había dado cuenta de que sus mentiras habían surtido efecto.


  —Eso jamás. Se ha acabado lo poco que quedaba entre los dos. ¡Quiero el divorcio!


  Helena se sintió aliviada después de pronunciar aquellas palabras. Le habían salido tan naturalmente que se asombró del tono con el que las dijo.


  Enric permaneció en silencio unos momentos. Divorcio era algo que no se le había llegado a pasar por la cabeza. Estaba convencido que aquello era una rabieta pasajera pero…


  Eso no te lo crees ni tú —dijo dejando que las palabras resbalaran lenta y tortuosamente hacia los oídos de su mujer—. Si lo quieres, tendrás que ir a los tribunales. Y te acusaré de abandono de hogar y adulterio. Tengo las pruebas y tú lo sabes.


  Helena no alteró para nada su estado de ánimo.


  —Estoy dispuesta a renunciar a todo por recobrar mi libertad. Puedes quedarte con lo que quieras. Nada de lo que tienes vale la pena. Cualquier recuerdo será doloroso.


  Adrián la escuchaba orgulloso. Estaba enfrentándose a aquel indeseable con valentía y sin retroceder ni un ápice.


  Enric se desarmó ante la respuesta de su mujer. Había pensado intimidarla pero veía a todas luces que no lo había conseguido. Su orgullo de macho abandonado le carcomía por dentro.


  —¡Eres una puta cualquiera! ¡No mereces ni el aire que respiras! —le gritó.


  —Yo seré una puta. Pero tú eres un impotente incapaz de hacer feliz a una mujer en la cama con tu «cosita». ¡Pim Pam y fuera la artillería! Estoy segura que ninguna de las mujeres con las que te has acostado ha quedado muy feliz después de estar contigo.


  Helena rió despectivamente ante su propia ocurrencia. Decidió que ya no valía la pena seguir hablando con aquel degenerado.


  —Si no quieres nada más, voy a colgar porque voy a pegar un súper polvo con mi querido amante. Así que ¡a pasarlo bien!


  Colgó el teléfono antes de escuchar la respuesta de Enric. Estaba temblando de la emoción y se abrazó a Adrián para no caer al suelo.


  —Has estado genial —le dijo él.


  Helena respiró profundamente.


  —Ni yo misma me lo creo.


  XIX


  Seis semanas más tarde la multitud se agolpaba en «Des Chambres» para contemplar la que iba a ser la mejor exposición de arte del año. Tal y como el autor había diseñado, la sala se había convertido en un barco naufragado. En el centro del amplio recinto se había mandado construir una plataforma que sostenía el armazón de un buque recubierto con lo que parecían algas y plantas marinas. El efecto era tan real que muchos de los presentes pensaron que se trataba de algún bajel rescatado de las profundidades del Mediterráneo para la ocasión. Colgando de los ojos de buey de los camarotes pendían buena parte de las obras coloristas de Adrián en las que predominaba el ocre y el magenta de manera que asemejaba la herrumbre provocada por la corrosión del salitre marino. Se había traído arena de playa y se había recubierto el suelo de madera original con kilos y kilos portados con dos camiones que hicieron poner el grito en el cielo a Philippe. De las paredes colgaban obras con predominio del color azul balanceándose suavemente con un ingenioso mecanismo de muelles que el mismo Adrián había inventado pocos días antes. Se podía penetrar a la barriga del buque por un orificio practicado a propósito para la ocasión al cuál se debía acceder agachado. En el interior, varios cuadros se encontraban repartidos sin saber muy bien si estaban del derecho o del revés y una pecera iluminada de grandes proporciones custodiaba un cofre abierto con un cuadro completamente diferente a todos los demás. Era el retrato de Helena desnuda frente a la ventana.


  Adrián estaba muy contento con el resultado obtenido. Había trabajado a conciencia la puesta en escena a pesar de las múltiples discusiones con Philippe pero al final lo había conseguido. Incluso había encontrado en una tienda de efectos especiales varios CDs con sonidos del mar que no había dudado en aportar al conjunto como ambientación definitiva. Momentos antes de la inauguración se sentía temeroso de la aceptación que su trabajo iba a obtener y paseaba de un lado a otro deseando que el reloj no avanzara inexorable. Comprobó que sus miedos eran infundados.


  El público contemplaba embelesado la exposición y los colegas profesionales le felicitaban sin cesar. Algunos con sana envidia y otros con admiración. Adrián no abandonó a Helena en ningún momento. Cogidos de la mano como dos adolescentes iban de aquí para allá atendiendo a los curiosos que preguntaban detalles sobre los cuadros o riendo animosos ante las ocurrencias graciosas de los amigos.


  Philippe estaba gozoso. Envuelto como tantas otras veces en una capa roja, se encargaba personalmente de las peticiones de reservas y de las entrevistas de la prensa. Había invertido un dineral en publicidad y había invitado a varios medios de comunicación al evento incluida TV3 que había confirmado su presencia. Nunca había creído en el proyecto de Adrián. Le parecía desproporcionado y fuera de lugar pero había decidido dejarle trabajar a sus anchas y reconocía que el efecto era impactante. Al cabo de dos horas, diez obras estaban adjudicadas y su codiciosa mente de comerciante se regocijaba de ello.


  Helena estaba radiante. Parecía mucho más bella que la primera vez que la vio. Philippe había trabajado en los días precedentes a la inauguración con Adrián y la mujer y tuvo que admitir que el pintor era afortunado. Helena era, no sólo una preciosidad, sino una persona inteligente y creativa que había aportado originales ideas como la de la arena de playa en el suelo y había dotado al conjunto un toque de clase que el marchante le reconocía. Philippe la saludó en la distancia y la observó flotar en el aire con su caminar armonioso. No sabía demasiado de ella pero, por lo que había podido atrapar de conversaciones perdidas, vivía con Adrián y estaban muy enamorados, lo cual no dejó de sorprenderle. Cris le acabó de informar de ciertos detalles sin demasiada dificultad y por ella se enteró de que había solicitado el divorcio hacía varias semanas y que el marido la había dejado sin un duro y sin sus cosas personales, a excepción de un exprimidor de naranjas que recibió por correo sin ni siquiera una nota. Aquello parecía una broma de mal gusto y se preguntó cómo una mujer así podía haber estado casada con tal cínico, que además parecía que era aficionado a la bebida y un adúltero sin remisión.


  Vio a Cris haciéndole señas para que se acercara al mostrador de la recepción y se dirigió hacia ella abriéndose paso entre la gente y excusándose con un cliente dispuesto a comprar.


  —Tienes una llamada. Dice que quiere hablar personalmente contigo —dijo Cris tendiéndole el aparato.


  Philippe lo cogió con gesto de fastidio y contestó de mala gana ante la urgencia.


  —Soy Philippe. ¿Quién me llama?


  Una voz indeterminada sonó al otro lado de la línea.


  —Buenas noches, deseo comprar un cuadro pero no puedo desplazarme a su exposición. Desearía hacer la compra por teléfono. ¿Es posible?


  Philippe cambió radicalmente su tono de voz y se mostró amable y cordial.


  —¿Desde luego señor? ¡Faltaría más! Es una pena que no pueda venir porque la sala ha quedado preciosa.


  La voz obvió el comentario del marchante e insistió en su demanda. —Quiero un cuadro muy especial. El de la mujer desnuda del cofre.


  Philippe se sorprendió ante la petición. —¡Mon Dieu! Ya veo que conoce la exposición aunque no la haya visto.


  —Tengo mis informadores —dijo inexpresiva la voz.


  —Bien, bien. Pero ese cuadro no está a la venta, señor. Quiero decir… —carraspeó y corrigió sus últimas palabras dándoles un tono más confidencial— que está a un precio tan alto que es como si no lo estuviera. El autor lo ha querido así porque le tiene en gran estima.


  La voz prosiguió inalterable. —Dígame el precio y lo pagaré.


  Philippe se frotó las manos mentalmente. Si había un loco que pagara aquel precio, él no iba a negárselo.


  —Tres millones —dijo a media voz—. Ya sé que es una cifra considerable pero…


  La voz hizo una pausa. El marchante comenzaba a creer que la suma de dinero le había hecho desistir de su empeño cuando oyó perplejo la contestación del misterioso comprador.


  —Eso es lo que tenía entendido. De acuerdo. Lo compro.


  —¡Voilá, señor! Ha hecho usted una gran adquisición. Ese cuadro es una belleza —dijo entusiasmado Philippe—. No se preocupe, se lo reservo y, si usted quiere, se lo envío a su domicilio.


  —Eso sería perfecto —dijo escuetamente la voz.


  —¡Bien, bien! Dígame su nombre y trato hecho.


  La voz cambió el tono autómata con el que había estado hablando hasta entonces y se tornó huidiza, como si tuviera vergüenza de descubrirse ante un desconocido.


  Hizo una pausa y lentamente, desgranando las sílabas, pronunció su nombre.


  —Enric. Me llamo Enric.


  Autor
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